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INTRonUCCION 

.Fue en el n:ranQ de \961 cuando conocí personalmente a ~dari:t Enri· 
fltwta. La habia conocido ll1ucho antes en ~11 .'; verso:>, y a muchas millas 
(le \Iistanria acaricié por largo ti{'ml)\) el r1e~co de tocar rOIl mis propias 
manos. las dc\icadalllenlt: creadoras de la poetisa mexicana. 

Aquella tarde habia llovido un poco, y [os freSllos del parque situado 
frente a Sil casa, alfomhraban proíusamcntc las veredas eon sus verdes ra­
cimos desprendidos. Olía a flore~ silvestres y a tierra híllll('da, y mi cor;'\zón 
repetía impacie-nte: "María Enriql1cta .. . l\Iarí;'\ EnrifluC'ta." Confieso que es­
te nombre me impresionaba hasta \a angustia; y el temor de h;¡llar!,. enferlll:l 
o .ta.n de~trllí~la que fuese imJlosible toda entrevista con d\;¡. aguijoneaba 
mI nllpaClenCla. 

"i'I'Taria Enriquda . 
do, cu;mdo leí ~11 nombre 
campanilla . 

Dijo mi 
( escrito 

corazón 
por tila 

por últillla vez, ('asi sllspiran­
misma) sobre el botón de la 

La colonia donde \'ive b poetisa está en Ull siti o l11uy Cer(allQ ;'\1 cen­
tro (\o.: la Ciudad dc :\Iéxieo, hacia el Poniente, y se llama Santa. ~-raria de 
la Hihera, nombre que stlgiere quietud de casa lIo\'icial " rusticidad de 
campiña ; sin t'l11hargo, corr~'sponde a una \'ieja colonia "hoy casi aban· 
donad;\' que fuc, según supe, ~eií.a.ladalllcllte aristof'rática hasta hace mc<1iú 

siglo. 
LI calle donde \'i\"c b escritora, se \lama "Ciprés", nombre <Id más 

poetlco de los árboles; es espaciosa y limpia. Debo adn'rtir f¡\1e en esta 
colonia, todas las calles tuvieron originalmt'ntc llombres <le árbo]'::s. y 
que han cambiado algulIos de ellos por los de ciertos persollajes ilustres 
(hay una quc lk~\' a ya. el nombre de la poetisa). El ciprés se pn;~ta l\lucho 
al rccuerdo de los \"ersos tiernamente tristes que ella escribe, y el núme­
ro 162 del portón de ~1l casa, parece pedir Il1I minuto de reverente silen­
eio a cuantos pasan frente a él. 

La finca mira al Orien tc ; es ulIa \'ieja casona gris, en lr6olada, de 
amplio portón. La poetisa lIO OCUP;! {()do el e<lificio, halJita JIIocle~taulO;nte l\!l 

departamentito con \'i~ta a la calle por (los grandes \"cntanas y 1111:L pcque­
íb pucrt;t (Itle no se abre nunca, pues ella h;tcc uso, exdusivalllcntc, de 
la puerta ~'entral dd edificio (colllún a otros vccinos ) . 

:\Iirando hacia el parque, (·1 espectúcnlo es nKlra\·illoso: En medio de 
robustos fresnos y delicados arbustos !'e destaca 1l1l artistico ki(,~co lIlulti­
n)lor de estilo Illl)risco. rodeadu a riena di .~tancia por cu;Hro grandes ftlCll­
teS flue Irrumpen graciOSal\lellk con Slt~ ir~'scos chorros a IIlam:ra de ra­
milletes. Llamall ;l este parque "Alamcda de Santa :\faria", a \l~sar de que 
oficialmente se llama "Dial :\Iirón",'y lo~ uiños juegan librellll'lltc ell él, a.1I11-
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(jUt' rnpdando cuidadosanll'ntc los pradus, y COll1o all1cinadn~ por la hdlo:za 
{Jl1t' lus circunda. 

La fachada de la ca~a ('~ il1lpr(' s i ()n~nt(', sugiere algo de leyenda u de 
mito. En 1u (lIto lid dintel ~(' adelanta, dentro de 1m conjunto ornamental, 
la cabeza ,le un rey tallado en picdra gris, illlsteramt:tlk coronado; y su fi­
gura se ('omplcta HUI dos ~imhólicas guirllaldas. El rO$tro (k este rey, 1111 -

medecido por la 1I11\,ia se torna extraonJinariamcnte expresivo y parece mir:,¡r 

En c~IU casa vi ... , :lIaría En.i'I1l\·u" 
eX'lui~itR l'0c!.i~a lIlllxicana, mujer illigua· 
lnl,l\,!, .,. Ilutee I,ienhechora ,le la infRncia. 

con espontánea dignidad a cuanto,.; 
llaman a la casa . Hacia los lados 
del 7.agúan, )' sopesando frágile,.; 
cornisas, se adelantan cinco cariáti­
des (ci nco adolercntes, aristocráticas 
y grúciles), {PIC no sé por qué ex· 
lraflO capricho. se 111e antujan po. 
sihles hija~ de :-'b ría Enriqueta, 
y me recllerdall la vieja expresión 
de los narradores de cuentos infan­
tiles, mientras qlle rueh'o el rostro 
hacia ,,1 empedernido monarca: " Ha­
hia \lna \'t:z . " 

T ,i! impaciencia, a pesar de lI1i 
deseo de conoccr a la poeti sa, res· 
peta en c~ta ocasiÓn mis decisioncs : 
No quiero perder un solo (letalle del 
ambiente que rooea a María Enri­
queta, y cuando el portón gris se 
cltrra, sigo casi maqninalmente los 
Jlaso~ de \Ina amable "eilOTa que ha 
acudido a mi llamado y que me con· 
duct' al interior. A UIlUS cuantos 
pasus, tropezamos COll utra puerta, 
muy grande t,nt1bién, de hierro for­
jado, que deja entrever, hacia el 
fondo, parede~ cubiertas de hiedra 
y plantas de sombra . 

Sigo pensando en que puede sermc difícil entrc\'ist;lr a María Enriql1eta. 
a pesar dc que vo\' ascendiendo ya los siete peldaños que conducen a su 
casa y, maquillalmé'nk', eVOCO aquellos versos suyos que dicen: (1) 

. A tiempo llegas, hermana; 
ven junto a. mi, toma asiento; 
mas cierra bien la venta.na, 
que la. luz de la mal1ana 
no cabe en este aposento ... 

y en efecto, la luz se detiene en el pórtico y sólo asoma una discreta 
claridad .. 
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Todo en el interior tiene un tono gris, !llenos ::\Jaria Enriqueta. !..¡l. 

poetisa C!-i. C0ll10 una muñeca de 1llarfil , Jelicarli silll<l, inCQnCt"bihh:1llcllle 
frágil: envuelta cn lutos, <1..: manera que sólo (leja al descubierto las 111ano!-i. 
y una peql\eiia parte de S\I rostro. 

)daria Enriquda .. ¡ Qué ,..ignificati\·o e~ <'ste nomhre en :\léxicn \. 
qué amahlemcnte familiar para cuautos hemos leído ~IlS lihros ~ Y a este hó. 
nor de conocerla, agrego por cuenta propia, un cúmulo de admiración a(!t:­
más de la que ya profesaba a 1" poetisa. Ella, en plTsona. excede a todo 
lo quc pueda suponerse, porque es 111ucho más l';:piritual y filla (¡tle cuanto 
re\"t'Jan ~us versos. Flota como una flama mislcrin:<a, inexl'Jicabklllcllte 
desprendida de un aristocrático (amliJ. . . . 
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1.- L·X.\ F..\.\ULl.-\ DE ESCRITOHES. 

En .Héxiro no es tilla flor rara :\1<1rí(l Ellfiquct:l Camarillo y Roa 
\·da. lIt' Pereyr,l. Lo,.: artistas en general. y sohro:: todo los poeta ~ , se d<ln <lqni 
por lll i !1<lre~; y CQ1JlO l o~ <lcd<ls en lo~ tiempos l egelldari(o~ , \'al1 por lo ... 
caminos poh·oriell to,.: soltando a !O{lo \"iClllo sus ingclluas jlllprm'isaóollc$; 
se acolll palian algunas n'ccs \'on d ~onid0 de ,"iejos y gastadu~ instntlllelllf)~ 
111usicales, herencia oc ahucIas o hisahuelos rcmoto~. No cobran por ~\1 
trabajo ... ¿y qué digo? .. ¿t rabajo: .. . csto no C~ par.l ellos ningÍln 
trab.ljo, sino una simple forma de vida, \111 participa r "IXlr a1110r al artc", 
de la armonía que reina en su ambiente natural. 

No exagero al decir que en México. la totalidad de las gentes integra 
una ¡amilia de artistas; que casi todos poseen la vena poética: y (Iue t'n 
los tornens literarios participan ciento.~ de aspirantes tras d delicado iIlCt' Il ­
ti\"( , de I1na "flor natural", prcmio ohligado p.1fa la poesía Illexieana (le la 
lllt'j or calidad. 

El espaliol hablado cn j\[éxico. tiene una arlllonía y una (li~tillci,'11l 
peculiares, 110 s6lo el escrito. si no tambien el o ral. y (.~ !11uy interesante 
y grato escucharlo aun en [as conversaciones cal[ejems pilltorC$Calll('I,te 
matizadas con modismos y Illetafora~ !llll}' felice~. 

Los poetas mexicanos llegan a ser lo mejor de lo mcjor 1.'11 el habla 
española: lo mi smo los viejos con d corazón caldeado l.KIr inC\)lllahk~ elllO­
ciones l'll tina \·ida intensamcnte sen timental, <¡tiC los jóveue .... conlllllVidos 
hasta l<l s lágrimas frente al espect<Ículo del mundo que p rincipian a conocer. 
Tocios poseen una singular intuición del alma del lenguaje, y lo usan con d 
mús (1('licado acierto, l'n oraciones. oda s y discursos de todos los momel1l0s: 

DISCURSO POR LAS FLORES (2) 

Carlos Pellicer 

Entre todas las flores, señoras y señores. 
es el Itrio morado la que mas me alucina. 
Andando IIna mañana solo por Palestina., 
algo de mi conciencia con morados colores 
tomó forma. de fl or y careció de espinas. 
El aire con un pétalo tocaba las col1nas. 

~. FlM ,Ir l • . 11",1."" p" ,,;~ .1I,x;<.N~. K.r • • 1 .I.,:aro SI" "<~,. [ ,li<lo"". I.¡h,n ~I,·,. M~,;<". I~~. 
I';j~. 81. 
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Ser flor es ser un poco de colores con brisa; 
la vida de una flor cabe en una sonriSa. 
Las orquídeas, penumbras, mueren de una mirada 
mal puesta de los hombres que no saben ver nada. 

Si está herido de rosas un jardin ... los gorriones 
le romperán con vidrio sonoros corazones 
de gorr iones de vidrio, y el rosal más herido 
deshojará. una rosa allá por los rincones, 
donde los nomeolvides en silencio' han sufrido. 

Nada nos hiere tanto como hallar una flor 
sepultada en las páginas df! lW libro. La lectura 
calla; y en nuestroa ojos, lo triste del amor 
humedece la flor de una antigua ternura. 

(Como ustedes han visto, señoras y aeñores 
hay tristeza también en esto de las flores). 

ROSA NOCTURNA (3) 

Xavier VilIaurrutia. 

Yo también hablo de la rosa. 
Pero mi rosa no es la rosa fria 
ni la piel del nltio, 
ni la rosa que gira 
tan lentamente que su movimiento 
es una misteriosa forma de la quietud. 

No es la rosa sedienta, 
ni la sangrante llaga. 
ni la rosa coronada de espinas, 
ni la rosa de la resurrección. 

Es la rosa del humo, 
la rosa de ceniza, 
la negra rosa de carbón diamante 
que silenciosa horada las tinieblas 
y no ocupa lugar en el espacio. 

LA FLOR (4) 

Rubén Bonitaz Nuño. 

A veces 
aparece una flor en la más limpia 
superficie del r10. 
Siente que el aire tiembla al recibirla, 
adivina la luz, y en un profundo' 
ademán infinito se desnuda. 



Barca nevada, tierna, perfectísima, 
es el centro de todo. Necesaria 
al agua. que la clfie, 
y al Cielo que la toca 
y en ella nace 
como de tilla fuente. 
Es la. flor de un instante: sin futuro 
y sin pasado, forma entre sus pétalos 
el abismo de un presente Inmóvil. 

El alma del poeta IlIc .... icano, c~ 10 más parecido a una flor, que con 
su delicada fragancia ckcora ct\alquicr sitio. Y :vraria Enri{Jueta e~ tina 
flor muy singular, en e~te concierto de cantorc~ de la ¡lor, \. de todas las 
flores de espiritualidad y de ilHluietud (¡tiC matizan 10:< jan'lines lilt'rario:< 
Ile Mé .... ico 

El puehlo mismo. es un :lm;¡nte incansable de las flores : las usa pro+ 
fusamellte como elementos. decorati\·os y tambicn se alimcnta ~:on algunas; 
prepara con muchas de ellas maravillosos y útiles rem ... dio,; y es de seña­
larse el u~o de la jamaica que al rcmojar~e suelta on agradabili simo s<'l1.>or 
ácido. con el cJue se prep<'lra IlIl refresco. 

Gustan los mexicanos, (k pintar flore.', y lo hacen pri!l1ofosamelltc, 
10 mi smo en jícaras que en hU;lIlcngos, camisas, chalo.;" y zapatillas. Y sus 
canciones populares las incluyen amorosamcnte como silllbolos de e .... altada 
devoción. 

Entre todas las cosas, ama :'Taría Epriqueta con rendida predilección 
las rosa". Ella en si . es tina rosa, chiqni titOl , como las más delicadas: blanca 
y sua\"(,lI1ente sonrosada a pe~ar de su~ años, dcja al pa~o un olor de rosa 
guardada que sutihll<.:nle emana de su persona. U sa íreCI1t'nt t' lllente d si+ 
mil dc la. rosa en SIlS inocente;; COll\"t;:rsaciones que Hunca han perdido el 
aristocrático abandono de Sll~ primeras composiciones. Porque esta poeti­
sa ha h!nido el mérito de escrihir despreocupadamente, COIl la sencilla nat.u­
ralidad con que se deshoja una flor. 

En la familia de los c~critores elc América, y especialmente de ?lré:-;:i­
CO, l\laria Enrl!Jueta es algo a.~i como \111 símbolo; la mayor, la má s re"pe­
table y austera, como ~i llc\'a ra a cuestas UII designio. 

L"l mayoría de la~ poetisas IlIc.-.;icanas, han seguido su ejemplo, y es­
criben COIllO :<i el alma se les fuese derramando suave, rc(atada, silenciosa­
mente en una frágil copa ql1e reali?'a el milagro de no llenarse Ilunca. 

L1S poetisas de lI'lé .... ico son ret'atadas y finas y algunas discretamente 
religiosas, como Paloma Castro Leal. Sus poemas 110 son para pensarse 
"ino para 5('l1tir5e : 
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A LA SOMBRA DE DIOS (5) 

Paloma Castro Leal. 

El silencio del 1rbol es Sil canto, 
el mío, 'mudo lamento. 
Pétalo en la corola de voces slIcesivas, 
barro sonoro, embudo 
de armonlas terrestres, 
canción perdida en las entrañas del viento. 
No más. 
En los estratos de yertas soledades 
repique de gusano, 
canto de ruiseñor desmantelado. 
No más. 

La diferencia entre las más destacadas poetisas modernas r :'Ilaria 
Enriqueta, no es esencial, sino circunstancial. El mundo y las forllla:, de vi­
da han c<Hnbiado. E l espíritu de la lllujer Illexicana es el mismo pero fren­
te a otro panorama. 

El impudor y la locura no entonan con el alma de la lllujer !I1eXican3. 
En otros países corre la conseja de que por no tener el alll1;)' sex.o, ni cd3d, 
ni preferencia, hombre y mujer vibran del mismo 1II0do al impulso de 
idént ica inspiración, pero afluí en México tienen el decoro de ad\·ertir sobre 
temas escabrosos y palabras malsonantes: "E sto no debeu esc\1Charl0 las 
mujeres ni los niños ... " 

Es, generalmente, <le pocas palabras la Illujer mexicana. ca':i nunca 
interviene en las cO!\\'cr.'iaciones masculinas y lllenos aún para discut i ~. 
Cuando se le oye hablar siempre tiene algo que uecirnos, lo mi smo la humil­
de ama de casa con relación a la vida corriente, que la escritora o poetisa 
con el corazón lleno de ensueños: 

PAISA.1E (6) 

Por la polvosa calzada 
va la carreta pesada 
gimiendo con gran dolor. 
Es tarde fria de . enero 
y los bueyes van temblando .. 
mientras de amor 
van hablando 
la boyera y el boyero. 
Yo voy sola por la orilla 
donde la hoja difunta 
que el viento en montones junta. 
pone una nota amarilla, .. 
mientras tanto, en el sendero 
bien unidos van, la yunta 
la boyera y el boyero. 

S .. 4 I~ So",6,.. d. mor. I'""m. o. rolom. CO'hn L •• I. ~; , lj,,,.;.1 El E, p¡"". MÓ>;<o. 1960. P .. , . 9. 
6. AI~"", S,n".,.,,,.I. P",mo • . M. ti. l :nd(ju" , . f .,Ii'od.1 E.l'o'. C, lp •. ~bdd,l. In~. I''; ~ . 1.'3. 
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Acompañante no pido, 
-alma. huraña siempre he sido--. 
y en mi desdicha. secreta, 
en mi dolor escondido, 
bien me acompatía. el gemido 
de la. cansada carreta.. 

E s Maria Enriqueta, escritora de abolengo. No me refiero ya a la gran 
familia de escritores que representan a :México ni al parentesco espiritual 
que entre sí parecen tener las poetisas mexicanas. Maria Enriqucta !leva 
el ritmo en la sangre; su madre, delicadamente puso en las reuniones S04 

ciales de su tiempo la nota de arte que enorgulleció siempre a su esposo 
y a sus hij os. Además de qut', con cierta frecuencia, escribia para ellos 
notas y cartas muy significativas que entregaba. en propia mallO con un 
gesto de realeza que no es fácil hallar entre personas sin blasones. 

En efecto, doiia Dolorc~ Roa Bárcena de Camarillo, madre de l\"laria 
Enriqueta y esposa de don Alejo Camarillo Rebolledo, caballero excepcio· 
nal y excelente ciudadano, fue \lna poetisa nada mediocre; mucho menos 
si tomamos en ctlenta la época en que vivió y escribió esta buena señora, 
pues compuso todo nn libro. y lal YeZ el material necesario para más de 
uno. Afortunadamente di~ponelllos de una valiosa compilación de cartas que 
con la dedicatoria. "A mi Pequeña y Adorada Hijita MARI,\ E!'iRIQUHA", 

fueron publicadas en Jalapa. Ver., por la Editorial "1\'1i Ml1ndo", en 1957, 
con la adv1;rtencia de que "La a.utora lo escribió en el año de 1881 , cuando 
la hoy ilustrísima Maria Enriqucta, contaba apenas llueve años de edad". (7) 

L1. poetisa, interrogada insistentemente al respecto, explica qne tanto 
su mamá como ella tuvieron poca instrucción, lo cual indica sin duda, la 
capacidad natural de ambas, La señora Roa Bárcena de Camarillo apuntó 
esta significativa advertencia que nos hace pensar en el acierto con que una 
y otra supieron seleccionar a sus autores predilectos: "Ciertos escritores, 
han hecho nacer en mi mente y en mi corazón, los deseos que ahora me 
impulsan a tomar la pluma para dedicarla a mi amadisima e inteligente 
hijita María Enriqucta .... be robado momentos que debo a las ocnpaci04 

nes de mi hogar, y escribo en medio del .mido que me llega de los juegos de 
mis querid ísimos hijitos .. . . (8) 

María Enriqueta, recuerda cariñosamente a su madre y se ilumina 
su rostro a la vista de la preciosa colección de cartas a que hago referencia. 
Nada tiene este libro de extraño, rebuscado y dramático; y las cartas ulla 
por una y todas, adornadas con frases delicadas}' con versos propios}' aj e· 
nos, dejan en quien las lee, un amable sabor de reminiscencia: 

• , . Flores que aspiran a. alejar sus copas 
del negro polvo de la tierra insana. 
Flor odonfera. de bellos bosques 
Magnolia amable tan hermosa y bla.nca! 

7. A mi p.q,..¡¡a 1 Ador04a Ho"¡"a .II.,i. En,iqu"a. 1)010".. lI". !lo,«.a d. C.",':.¡1I~. Jalapa, V • •. 
M,hieo. 1957. 1':iJ. 8. 

8. Id.," , id.M. 
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Es muy valioso el Cuutenido de estas carta:.', que según la misma autora 
t ienen muy poco de orig inal, pues están inspiradas y enriquecidas con frag­
mentos de los escritores que por entoncc,;. estuvieron en ooga, españoles en 
Sil lIIayoría, y algllno~ franceses C0l110 Ch:lteanoriand r Sainr Pierre, que 
tal "ez no escribieron para educar a niños, p .. >ro que por mediación d ,:,; Doña 
Dolores llcgaban al corazón de ~us hijos. l' .c:pecialmcnte al de María E n­
riqueta. 

Se halló envuelta la pcqlleiía l'n n'los (le cnsueño, quizá desde que 
escuchó la primera cancióll dc Ctllla en Coatepec, Sil tierra natal; y aquel 
ambiente cálido. silencioso y e\'ocador lleno Ik hosf!llecillos y de riachuelos 
daba seguramente a las voces humanas un eco singular de melopeya . 

L~ señora Dolores, fue toda una educadora, y sus cartas. cont ienen 
valiosas e inolvidables cnseñanzas. Su literatura causa \lna impresión sin­
gular de vida doméstica .r al mi smo tiempo dc in slitl1to cultural, )' en ciertos 
p.,sajes nos hace evocar el conocido comenta rio que Frallz I-farris hacia d'.! 
Osear V,/jlde: "Los {Iue le oímos conversar algu na HoZ, al leerlo 1105 sentia­
mos defraudados." ¡ Cómo sería en conversación esta talelltosa scii.ora? .. 

Escrij¡ia una vez: , H a}' tilia cOl/Jparaúól~ pOL1lica qll(' se atribuye a 
Sajo, saa rdo/isa.\' poetisa. de Mililclle, en la (m/igiiellad: la mujer virtlf'OSa. 
dice. sCllsible, all/lIble, miser icordiosa ~' de bellos 1IIodaln. C,I', (01110 las r osas 
balsámicas ql/C 1/0 pierdclI SI/. atractivo " m belle:;a, pues /TUIl marchitas 
CI/Call/all COl~ SI/. aspectv ) ' COIIWllicOII .w dul:;ura espiritual." . 

Guiada a~í, y al amparo de esta lIlara\·,llosa delicadeza didáct ica, Ma ría 
Enriqueta no pudo lllellOS que ser [a e,,;pléndida ros., de que habla su madr.t' . 
Hoy, nonagenaria, es como una rosa-té, culocada en frágil vaso, en la pe­
numbra de su alcoba : I1n alcoba acogedora y limpia, con un toque de melan­
colía muy especial. 

L.a madre de Maria Enri{luelil , fue !'tl maestra, su orientadora, su culti­
vadora; y la propia señora nos cuellta Cjne en consorcio conmovedor, lloró 
junto con Stl esposo, cuando la poetisa mostró a sus padres los primeros 
versos, escritos por ella cuando apellas contab.1. seis afi os de edad. 

Ha dicho la escritora que sus iniciales producóollcs fueron en \'erso 
y que cultivó la prosa mucho después; que 1;\ poesia ha fluido siempre en 
ella con suma facilidad, e ingenuamente confies;!: " 'No aprendi Retórica, ni 
Gramática, tampoco copié de nadie la forma poética; escribo COIllO si platica­
ra ." y 11l1le~tra las pri micias de su labor lih'raria en \lila l':\quisita composi­
ción que consen'a la ¡rescura de tina alhQrada prinl<l\'eral con mucho de 
rUl1Ior marino \' sua\'idad de alas: 

" Ese ángel 
bella. flor de murmullo de 1011 mares, 
ese ángel que guia y cuida .. . 
Ese ángel, es el Angel de la. Guarda ". 

Tenia seis años. ; Increíble. SI se tralara dc alguien luenos e:\cepdonal 
en todo. que i\'laría Enriqueta 1 
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La 111arayillo-,<;I ciudad de COalCpel', enmarca esta figura en ll\{',Jio dr ~u 
ll<..'lleza, C0l\10 C11 I1n gran jardín una flor más, una rosa, digal11o~, pU6 bt0 

ha sido )oraría EnrilJlIeta, nacida d 19 d~ enero de 1872, 
¿Qué (icnc el Est;¡do (le \ 'er.1cruz donde 10:< [otnn;¡cos labraron aquC ­

llas caritas somicntes que constituyen la dclicia dt, propiós y extrailOs, y 
donde hall llatido gcntes !:'ln hondadosas r allla]¡ll' ,~, tau sonricntt-" y deli­
cadas?, " Son l:n verdad algu unico los vcracruzanos por su l'arúclcr 
amablc y 51\ ~onrisa sicmprc dispucsta, Esa sonrisa, (lllC 1!!1 :\laría [mi­
queta tiem: algo de cnignútico, 

Se pucde considerar a !\'faria Ellriqllela la pequeña (llIC ('n Cn::tlcpec 
dejó esu(char Slb primeros gorjeo,:; literario,..:, como una niiia prodigio, por 
motivos e\'idcll tc~; apenas aprendió a leer (hacia los cu;¡lro allOs) , prin­
cipió ta1lll>i"11 a escribir con Illar:l\'illosa habilidad y l'n esk caso, decir 
c~cribir e,; decir C01l1poner por cuenta propia, Sus padres fueron los pri-
1I11'r05 en wh-ertir que se trataba de ulla nilla extraordinaria, C01110 lo apunta 
dOlla Dolore s n:pctidas veces e\1 el libro dedicado a Sl1~ hij(¡~: ".11i illlj'­

!iflenle hijito, , ," (9) 
Por otra parte, se advierte ql1l:' la comprcllSióu de la llilia !lO er;¡ nada 

n ,mún, cuando 5U madre escrihe para ella, como si lo hiciera para una 
adole,<;eellte sometiéndola a rdlt:xiolle~ que re<luiercll cierta penctración: 
"Sielldo ,,{ dibujo fn J/layor el1<Ol/t.o, de.~('(I que le fll'rfaciollcs el1 él para 
Ifur tCII.rJa.~ 1111 rcrreo permollcntr y !,uedas, COII ¡.¡ lIIi~'/II(I , disipar las .WIII_ 

brus de los pi',nm:s que se e,1'ticlldcJI e/l el ,,'allc de la 1'ida," (lO ') 
Los primt'rns pocmas lle i\faria Enriqueta, dt'~gT;¡riada111t'ntt: ~(" h~l!l 

perdido, sin l'mhargo hacell supol\l'r que ten jan algo del ;¡rOtll<l y la ires­
cu ra de IIn huerlo, Ella mísma bautizú con el nomhre de "Rut1lor('s (le mi 
Huerto" Sil prillll:l' libro, en el (lile por cierto, no trallsnibió \'ersos de la 
infancia sino de la adolescencia y de b ju\"cntud; al111q',H' lodos .. l1os l1enos 
dc ingenuidad y ddicado candor. 

:Xu podemus dud;¡r (Juc la madr(' (lc }laria Fnriqueta p1"O\'l'lli;¡ de un 
hogar distinguid(, de~de el punto d~ ,"i~ta de la cultllTa: no puede !-.('r \lU;¡ 
casualidad la dt: que en una ~ol;¡ familia destaquen, en b~ l{'!l'as, tres per~o­
nas tan scilaladamente, comu 10 hicieron clla y sus dos htTlllallf)~, sin b 
condición de an tecC(lentes 1I1uy sól idos en este aspecto, Pues como es ~a­
bido, fueron hermanos de doña Dolore~ y tíos de :\1aria Enriqucta, don 
J(\~t' Maria y don Rafael Roa Bárcena, 

Don José :\-Jaria, ampliamente ronocidn r01l1O ~srri!or nanú l: 11 J;¡lapa, 
d 3 de septiembre ele 1827; id principio ~{' dcdicó al ('Ollltn:io, y má,. tarde, 
atraido por l;¡ cultura se constituyó en a~idn(\ ledor de b lit~ratl1ra dú­
sira, y poco d(,5pl1é~ se inició como escritor, con tan dr~t,\{'a(l¡¡ eficicncia 
que los perióelico~ principal es de :;11 Estado y del Pai~, ~(' disputaban ,..I1S 

esrrito~, Descolló tanto en la poesía C01110 en la pro!--a .r 110 llIcnospreóó 
ningún tema flll~' luese de interés l-:cnera1. 

COlllO ::\t1juf puramcnte lilcrnrin, don Jo~é María l',~,Tihió el1 ~us pri -
111eros tie11lpo~ , Poesía.\" Líricas, ¡l/,'/IIorias dr 1111 Perrgrillo , Dial1a :1' ('11ft 

n, J mi P'qU';;d , ,1,/"mJ" I/i¡'-la ,11,,,,,, l:n'"I"''''' Un:o,,' 1( .. , Il"",'u" ,1" ( . ",.,;1( .. , ¡.I"" ", \ '", 
.\1 ;"'00. 1% :, 1',;1 , ~. 

lO, lb." P.i" 1". 
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Flor ('11 el Sepulcro. Fue también historiador y traductor, y sus escritos 
proyectan un espíritu selecto, un juício claro y un criterio honrado y cr i!r­
tiano pues defendió con vigorosa entereza sus principios C01110 miemlJro 
del Partido Conservador. 

Publicaron sus escritos incontalJles periódicos, entre otros : La Sociedad, 
[ M Crll:;, El Ulli-¿'I.'rsa{ :v El Eco, del <¡ue fue director , Sufrió persecuciones, 
censuras y hasta presidio a causa de sus escritos, pero se sostm'o siempre 
firmisirno en sus principios, logrando dc estc modo ser respetado aun por 
el Partido Liberal dcl que {'ra contrincante. 

Vivió intensamente, en lo.,> años más turbulentos de la Historia de 
?Iéxico, apoyó a Maximiliano contra ]uárez y sobrc\·i"ió por (-,a~ua l idad 
a esta época de inquietudes extremas. Este tipo de vida <!eh:rl11inó la ca­
lidad de sus obras, entre las que destacan Leyendas Mexicanas, muy inte­
resantes y altamente poéticas. 

La crítka mexicana y e:-::tranjera favoreció mucho a este escritor. 
y basta mencionar algunos fragmentos de esa crítica para delimitar con ras­
gos precisos esta interesante figura incidentalmente esbozada. 

Don Miguel Anton io Caro dice : "La poesía do: José María Roa es 
/l/l/y Casti::lI, y por este hecho deuc ser considerado, lal .. :e::, COIIIO 111!O dc 
SI/S cuJtivadores más distinguidos CJI· América, Gran cualidad sI/ya asi 
[-,~ SIl- poesÍla ,O"mo en SIl- prosa, ('s el decoro, que t'sle ('seritor posee C,OII 
otras aprt'ciablcs do/es, y si no brilla en cada lIIta dc el!as aisladalllo/tc, 
n'ul/idas todas resplandecen el! él." ( 11 ) 

Menéndez Pelayo di jo : "Tcllgo las Leyendas jV/ eXiC(lI/(TS, de Roa, 
fOI/¡.{) l.'I.S mejores ell S" género", y don JUGII de Valcra: "DolI José María 
Roa Bárccnu es UIIO de fas hombres más ('mil/ellles 'v simpáticos de ese país 
(se refiere a México); COIIO::CO SU.f POeSÚlS Líricas, y tCllgo gral1 deseo 
de i'er sus Leyendas Históricas; el Srllor Roa es tambiéll J/ovelista :)' dcm 
sin duda brillan/e pru.cba de su mérito en esfa clase de escritos, los varios 
Clu:/~toS rcnnidos elllm precioso VOIIlJ//N/, aú como Noche nl Raso, Ji/l­
dísi:ma colección de a/lécdotas y C'lIndros de coslltmbres, donde el ingl'llio. 
el talento y Id habilidad para lwrrar, están reali::ados por la 1/aluralidad 
del estilo, por la gracia y el primor de un [e l/guaje casti~o :)' pI/ro sin la 
mCJIOr afcctaci6n". (12) 

Escribió también don J osé María, un Catecis./IIo Elemental de Geografía 
UttivcrsaJ, un En-sayo de HisforUl Anecdótica de México (en trcs partes), 
Composicioncs Diversas, Nuevas Poesías, Ultimas p'oesías Líricas y Noz'clas 
Originales y Traducidas . Murió en septiembre de 1908 pero las lctras me· 
xicanas lo mantienen vivo, como a uno de sus mas caros representantes . 

Don Rafael Roa Bárccna hermano dd anterior, nació también en Ja­
lapa en 1832, fue :·urisconsulto y escritor, puulicó varias obras de Derecho, 
notables por 511 claridad y buen juicio, así como por cl orden didáctico con 
que fueron redactadas. Escribió también un Dirciollario BiográJico de Ja-

H . Ob, .. de Don N ,¿ "'_ ROA Bó,«nQ. Col. ,1, .4."!d~. Mu;<uo,. I"'l,,~n' . d$ , .. .4.,""0'. Mi·,;,n, 
1&97. N,. IX. 

U. Id,,,, . Pi,. x. 
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¡i.,co, SIl mll~·r\o.: prCillatura <lcaecida en 1863 dejó honda huella cn el am­
hicnte cultural. 

¿ Puedc (Tt'cr.<;e que el padre de Maria Enriqueta fuese menos ins­
tru ido que el n!sto de la familia? "Incansable trahajador era mi padre 
y 1Il\1~' instruidu y teual para sostener sus principios", dice la esnitora, 
Pues hay quc advertir quc el amhiellte quc rodeo la infallt~ia de i\'Jaría 
EnriquC'ta . fuc adt'll1ás de muy culto, destacadamcnle cristiano; y lo de­
Il ll1estra este ¡rulu esplendido (lile significa la poetisa al traves de su yida 
y de ~llS uhra~. 

2.-UXA XI~A PHODlG IO. 

A pesar de qUe la pequeña Enriquda cra a \()(las luces una nma pro­
digio, ~ns gralHles (lotes nahlrales pasaran inad\'crtidas en su lugar natal, 
a causa ele la limitación cultural y la inercia social propias (le los pCqUellOS 
poblado.'. Además, cuidada con un celo extraordiuario por sus padres, 
probahlclllcntc 110 (ludo darse a conocer desde el principio, aunque sus 
progresos en el piano, el {lihujo y las laoores femeniles, junto con SIlS 

divagaciollt's poCticas. dan muestras de su estraordinaria calidad. ¿ Cómo 
transcurriú la infancia de l\'laría Enriqucta?.. Ella misma ha respondido; 
"Fue como un sueño ... rece mucho ... pronto me hice cargo de gran parte 
de la administración de mi c;¡~a; mi mamá me educaba carilio5amcnte, 
pero sin renunciar por un momento a S\1 rectitud." 

Recuerda con Illucho cariño a su hermano Leopoldo, su protector y 
compañero de juegos, y deja enTrever que sus padn·s. tuvieron siempre 
preferencia por ella: diremos pues, que era el punto de atracción de la 
ternura y el afecto de toda la familia, incluyendo a sus tio~ , y especialmente 
a don J osé ;\[aria Roa. 

El ambiente geográfico, iniluyó indudablemente e11 el alma de Maria 
Enriqlleta durante los primeros año~ de su vida. como influye en todos los 
niños. Coalepec. su lugar (le origen caracterí~ticalllcnte tropical, pone en 
el alma ele propios}' extraños un toque de ensoñación. Y no es causal que 
el estado de Veracruz aporte pcrsonaje5 eminentes cuando en él se meció 
la cuna del gr:tn Díaz Mirón. autor de Poesías 'j de LasCllS y honra de las 
letras ib<!Toamericanas. MUllle:: Arce. autor y patriarca del estridentisll10 
en la titcratnra; y RlIbén Boni faz NlIii.o, conocidisilllo y Illuy estimado en 
el ambiente literario del i\'Jéxit'O contemporáneo. 

María Enriqucta, entre frangantes flores y henchidos huer tos al mismo 
tiempo que cn UIl ambiente au~tero, distinguido y cristiano, luvO lada cla.se 
de cOlllrnli<.lades. 

Scguramellte que tenía ta1llbien algunos amiguitos, aunqne su principal 
amiga fue su propia madre según la propia escritora it1(lica, la cual le en· 
sci¡ó ;¡ leer y a escribir, le dió instrucción religiosa y la orientó en su!' 
prime ros ensayos lite rarios. 

Las callecitas de Coateprc, guardan todavía el eco de los pasos menudos 
de esta niña que asida ¡¡ la mano de su padre recorrió todos los caminos. 
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Ella nació, y \"i"ió al principio. en la calle hoy llamada Pedro Sl1úrcz, nO 
lejos del monumento últimamente levantado en su hOllar en el Parque HI­
dalgo. Sus nombres de pila SOIl: Maria Enriqueta, Concepción Guadalupc 
r Camita; aunque '-;1I nombre lIsual en el arte y ell la vida ha sido simple­
mcnte el dc Maria Enriqllcta, por designio de ella misma desde ~ ll infanei'l. 

A la vista de los hechos se uespretHlo.: que la familia de Maria En ri­
(¡ueta merece el calificativo de ejemplar: padres excelentes, parientes dis­
tinguidos, un hermallito dos años mayor que ella, amoroso r tierno, y una 
protección provide:lcial muy marcada en todos los menestere.~ de aquel hogar 
sencillo, y al mismo tiempo confortablemente elegante: atluque 110 (\el tipo 
aristocrático que caracteriza a las residencias de las grallde~ CIudades, sino 
al e~tilo de aquel ambiente patriarcal y estrictamente honorable que se origina 
al amparo de los principios cristianos. 

Los niños: I.Kopoldo y l\Iaría Enri<¡ueta, fueron como los ojos de sus 
padres, en medio de aquel escenario opulento que doña Dolor('s Roa de 
Camarillo describe; y del que trallscribimos algunos d('talles: 

Un río de Of,'lfGS salulíferas .v transparC'ntes, Ilfrm;1esa. por sitios soli­
tarios: bosques de árbolc"s odoríferos se ven 1,isitol/OS por paseantes 1!i'slidos 
fOil elegam"ill-; los terrenos eslán alfombrados por planlas l/Iedicillales, par 
ml/arilis )' !'.ar girasoles. La lrad'ición refiere que, etl l/Jla éPoca del ai¡o :)' 
('11 úerta parle drl río se "C 1100 sirena misteriosa, cubierta ('11 partl' por las 
IJflWlS, y quc l/ama a los trauselÍntcs sin que lIinguno de ellos 1Ioya fem·da 
1!alor .f1Ijicil'lIte para dctellerse a escucharla. 

El curso aecide-ntado de cste río que atraviesa los exteJlsos tcrrel/o_> 
lle la Ord1llio, para perderse d('.~/,uh entre el boscaje :\' vagar IÚllfluidamell . 
ti' hasta dl'selllb,owr ('11 el Océano, forl/ul CII sns caprichos una bel/a )' dI/k, 
(Oscadn . 

Esfll lillda caiJa lJue se drs!i::a lIIalua.IIlCllle, ('S slIave -" poáica )1 pre­
senta, en. la mO//I/IIa te/l/pral/o, la. belle::a del ópalo ":>' los Cllmbialltes de In 
colleha-1!lÍcar. 

A las doce dI'! dü/., cl/alldo el astro '<'Ívif-ieador se halla e/1 mitad de SI( 
carrera, la cascad'J parece es/al' 'I!estida de 1111 delicioso 0:::1/1, presentando 
en el eelltro un lIrco-i-ris de sorprendcnte efee/p. El a,zltl etéreo de qlle es­
tá bmlad:./., se 1/0, desvolleciC'1ldo después poco a poro . 

El r/lido qlle forma. al ellcr es/e torrenle, el cal/lo de tos pájaros, el 
arrullo de la tórtola, los gemidos de la brisa, '\-' los lalidos del cora:::úlI de 
los espectadores, se confunden )' se e!evmt, p~r deá-rlo lIsí, formal/do 1m 

collfo de la 1/Olnmlc:::a. q/le, traspasando el ftori:::ollte de la vida, se pierde 
rl/ la etenúdad ... (13) 

Este fragmento, nos describe sólo Ull aspecto de Coatepec, el {ltlC en 
\'ir t\l(1 de la s aguas saJlltíieras del hermoso rí o (lIJe menciona Doila Uolore:" 
se ofrece. a los yisitantcs como un verdadero paraí so. 

Actualmente el pueblo, conserva por fo rtuna 511 fi~011011lía tradicional. 
Colocado en t1l1 ameno \'all('cito se anuncia con el periul1le de SllS naranJOS, 

ll. _~ mi P_qu ,ioo , . . 1<10,",1" I/i¡;'~ .\lm;. f:millu~'a. Dol .. , ." R". Il.,,·eM .Ie C.",.,II I" . h l.l'" \.". 
~li,.I,,,. 195r. P" . 1>0. 
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el rulllor de S I1 ~ platanare~ r el pintoresco aspect() de la s casila ~ rústicas 
entre apretados cafetales . 

Las personas de Coat~pec son caracter í ~ticalllt:ntc amistosa ... y ama­
hles, saludan a los visitantcs con rccatada sonrisa y prestan gll~I\J:-:o.,; toda 
clase de iniür l11cs el] cuanto SOl! illterrogad\J~. 1.0:-: \'iejos, lo l11i~IIIO (Jnt: los 
jÓ\'enes, las atltoridades cl\"ilcs r los labriego~, todos manifiestan lIll enorllle 
aprecio por \ 'Iaría Enriqueta, ellyO monumento en la plaza central es " isto 
con reverencia y aiecto amI por los niños. 

El ¡llIcblecito es limpio, y bien alineado; ahundan los lechos rOJOS, 
las macetas con plantas finas y los pájaros. La tranquilidad \" el :lfecto 
se respiran sin diíicultad . ("ol1l,i(la a qlle<]arsc t'll él para siem¡ire. 

Ll poetisa lo ailoraba <::n el extranjero y e:-:cribió con la l lIloti\"o l11l 

sentido poema que dedicó a su~ contcrráneos. 

A COATEPEC QUE ES MI TIERRA (U) 

Oh, tierra del liquidámbar 
del jlnicuil y el naranJo! 
Oh, tierra d.e las magnolias, 
donde mis primeros pasos, 
con temblores de avecilla 
que empieza a volar, cruzaron 
sobre alfombras de jazmines 
por el viento deshojados! ... 

Oh, tierra de los cocuyos, 
de la. gardenia. y el nardo! 
Al ver tus grandes plantíos 
de cafetos y de plátanos 
que en hileras apretadas 
están al viento ondeando 
me parece ver en ellos 
C5cuadrones de soldados. 
Oh, tierra donde los dos 
de tu suelo enamorados, 
corren soJ::re obscuras lajas 
que son más lisas que el raso, 
y lamen los gruesos troncos 
de las hayas y los mangos 
mientras arriba, en las copas, 
quc ya al cielo están tocando, 
puestas las alas en cruz 
ca.ntan en coro los pájaros. 
Tienes chales de neblina 
para envolver tus encantos 
tc perfumas con mosquetas 
unges tu cuerpo con nardos, 
miras tu rostro en las pozas 
que son espejos tirados 
por el hada. de algún cuento 
que estuvo en tu edén de paso; 
prllndes en tllS negras trenzas 
tulipa.nes encarnados ... 
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Vuelven a tí mis suspiros, 
vayan hacia ti mis cantos, 
y el aire ligeros crucen 
como bandadas de pájaros! ... 
. . . Desde un pals extranjero, 
y en pie junto al mar Atlántico 
yo vuelvo hacia tí miS ojos 
yo extiendo hacia ti mis brazos ... 

?o.hria Enriqu·:'ta ha ~ido siempre muy firme en sus propósitos, acen­
draclamente creyente y sólidamente patriota, nunca admitió transacciones en 
materia de Íe conlra lo (Iue aprendió de sus padres; y del mismo modo, 
mantu\·o enérgicamente adherido al corazón el concepto de patria. Perso­
nalmente, me cont6 que mientras anduvo por el extranjero llevó siempre 
UI1 puilado de tierra mexicana y (jue no se separó de él hasta (¡lIC arrodi­
llada a Sil regreso, besó el suelo de "México. 

Su apego a México, se concentra de manera especial en Coatepcc y 
sus ojos se iluminan al recuerdo de sus primeros ailos ... 

Habitó la familia stlcesivamente en tres casas de Coo.tepec, cuando la 
poetisa era niña; siempre mejorando en su condición económico-social, su 
última casa era una de las más hermosas de la localidad, ubicada en el 
número 18 de la Calle de Aldama. 

La escritora recuerda todavía 105 amplios corredores de 5U casa pa­
terna, adornados con vistosas macetas y elegantes jaulas que encerraban 
canoros pájaros, y recuerda tambi'¡n el huerto y la saja alfombrada por don­
de pasaba su mad re arrastrando su traje de cola, bordado con abalorios 
sobre gro, y lIevaulo en la mano especialmente en las horas calurosas, el 
abanico de encaje y nácar, delicadamente perfumado. 

La pequeña se desenvolvía como las flores de invermrlero a pesar 
<h; que su ambiente era tan ¡latural y pintoresco. Y aunque dcsde los cinco 
años solía adoptar de cuando en cuando una actitud retraída y extraña­
mente acongojada, niila al fin, jugaba. y corria. Confiesa sin embargo, que 
los presentimientos la angustiaron siempre, por 10 que ha dicho de sí mi s­
ma en uno de sus poemas: ""lima //IIoraiía slt'mpre he sido" . 

En 1879 la familia se trasladó a la Capital; el señor Camarillo gozaba 
de un puesto público muy destacado e instaló su hogar, como siempre en 
forma confortable r austera, en México. Doña Dolores vivía dedicada a su 
hogar y a sus hijos. La lliña por entonces leía a Plinio el .I o\'en, a Kempis, 
y al Abate Orsini, etc., con ayuda de su madre. 

3.- UNA JOVEN HERMOSA. 
Al paso del tiempo, Maria Enriqueta fue siendo sin duda, cada día 

más hermosa; com.:) sucede con las princesas de los cuentos. Sus retratos 
de aquella época son scncillamente espléndidos y ante 10 que es espiritual­
mente María Enriqueta y sus retratos de juventud, podemos reconstruirla 
fácilmente: (15) 

"RECEPTACULO EXCELSO DE BELLEZA" ... 
(Jasó Antonio Niño ) 
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Pequcña y delgada, irilgil COIllO si, a cada paso se fue,;.c ¡¡ dt!sl~accr, 
Manos y pies dimi!ltItos. 1.'11 gra.n .arm011l,a ,con el .re~to t!e1 cuerpo (mas de 
llluíi.eca que de nlllJcr ) . De 1!lO\'¡llllcnlQS aglks y dlstlllgllldos y cun un porh: 
i Ilcon f ti mi i blem('nt e a rist 0.... ni tico. 

Blanca, afilada v púlida, su cutis 
actualmente es COIllO 'los pétalos de los 
jazlllines )' de los lirios; .Y los detalles 
de su rO-.-;t1"O son de \1na armon ia intacha­
ble: ojos enorllles, oscuros, aterciopela­
dos y muy e:qJresivos; nariz fina, agui­
leña. y muy bien di!'¡nlesw. haca regular, 
discretalllente ::.onrjcntc. El }Xl0 de Ma­
ría Enriquela, file OSC\lro, omln l:.do y 
sedoso; pero actualmente es como copo 
de algodón, y :'11 pr~'senc¡a es muy agra­
dable, distinguida y cordial. 

L. impresión <lile causa la poet isa 
C~ inolvi(lablt: y ú!]i<.:<l: hoy y :,wlllprc 
ha cuidado sin artificios. por cierto, to­
<los los ]"lI:riilc;; de ~ II acendrada educa­
ción, 

El poeta Ramón Lópe7. \"t'larck. la 
descrihe COll feliz t'xadi!l1<i en la si · 
guientc ~ell\blanza: ( 16) . 

Vo !toMa /I/'cl,o III/(t 1/IencióII (f" 
ella, el/ 1111 diario. en ocasi!Í1I d(' la llc[¡ada 
de C/¡orm~o. Eifa. solicita ('11 SIl agra­
dccimiellta, ~'t' digt/{¡ escribirme ell tér­
'/I/il/os sciiori(llrs J' afce/llo.ws. Selllana.\' 
después, OIII'C las siete )' hlS orllp de la 

A lo~ quince Ilño~, :llu ría E nri· 
C")ue tu, t.li st inguida ~. KI'i~locri(ticn, 
Jlé\\'a en los ojo~ UllfL expre~iól\ in· 
('oufuJUlihle tle sincera fraternidad, 

1I0che, :ya lile encaminaba (L .tl/. casa.' Prit:ada dd Trf/¡ol, J1/ímt'r/' 1/1/,' !te 
ol'vjaado, 

Esperé /In poco, en fa //Iedia 111:; de la sofu . .. , La· poetisa sl/ryi¡;: ojos 
de IlItO, ¿('dos ~·J1jo.\'¡I(ÑJs . P ero II/ás qlfe IlIto y J~o.vas, ojos, ojos IIwgllall's. 
Después Y('paré ('11 el IIV(lII("C de la {¡oca, que se ·m.e prolll/I/ciuba eÚyclllt'. M!' 
habló rOIl firlllC' 111111"::;:1., ro'¡ la. mis!lla //0111':;0 l l e los Rl\lIlqres de mi Hm'rto. 
Ella 11,0 había podido sustru,C1'se {I. /u, ¡¡('c('siJad de !t(lra ,'('rsos, Los /,rill/cros 
1' /1. Loredo y ('JI /11- f!lIhOJUI . La. habíllll dOfli{¡¡Jo, -" había f'rus('guido. ell IWlllor 
IriS/t' es el que le (lie/a .. Pero lo lJue ella 'mda, 110 ~'a.fía fu f'elta., No !'rt1J (//lIjgll, 

de moslrar/o a· IImlic, lIi II/('I/OS a los Itolll/ln's. Esrril>í./,I rOIl/J
() l/JI t!('sa!/()yo. 

como florar, re:;ltr, y luego versiJicm' ¡lJué dl'sr{]J/so.' Su amargura ('1/ di:ls se 
('x/rcmaba y tel/ia qlft' rallrrir rOll jTtYllell<ia. a fas st'gllrir/ud"s de!.:1- religión. 
Talllbién los 1//('I/CS/CrI'S dOlllh/·icos!t1 {/fi.'iabaJt 1I/.ucho: la CO<iIl(I., /a ro.clllra, 
el gohierl/IJ de los criados. La enfemu.'dad de .W l1Iadl'l' la apeJ/(fba ro i"d('riMe 
(la t()S dt' la sCli,om: Ih[lil/¡tt Ilasta II().mtro~·). A l1Iis ills/t1l1cias, para IJlle Icyu(' 

16. J:/ 1)0" J. F.b"",o .,. al,., po.';"" S.I .... ,;~" .1 .. n .. n. ~'oll". 1)" •••• I.,p,n .. 1'Di .. "i,.,; , . 
M"xko, 1952. r'g •. z;~ 1 W. 
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SI/S úl/imo.,· trabajos. llamó a.w doncella, la (}/k' trajo y destapó 11110 raja que 
, '0 imGgillé haber sido d~' !'{I/I/lt'fOS, en la quc sc guardaba" cl/artillas dI' 1!cr­
sos. a!Jlljas. hilo )1 dedol('". Leyó. estuvo leyendo 1~rios 1IIilllltOS, (OH /11/0 1.:0:; 
lIIaltra/odG, v('cilto dI' las lágrimas. ullfes d(' elfas o dnPllés de ellas pero 
vi'cill({. c'lt SI/lila. Yo In cOllsidcra&a; la podtisa era Glltélltica., o;porfada. de su. 
duro i'.~lélica, pero siempre Un pájaro (JUl' canta CI1 el camino. N ada, dirlÍn 
olgl/Ilos. Casi fado. dcrillloJ' .otros ... 

Floreció en el sikncio y en la quietud del hogar, esta poetisa que no 
tn\'() maestros insigne:, ni asistió a Universidades. Desde lliiia !m'o fragilidad 
{lc mariposa: nada en ella es extraonlinario; su voz tiene matices de ca­
jita de musica (con~en'a este timbre hasta hoy), SU!; movimientos ~on 
suaves y cadenciosos, dan la impresión de que se balancea sobre el tiempo. 

Si ubicamos a la poetisa en el aiio (le 188$, la hallan:mos en plena a(\o­
le~ellcia r evolucionando en el e!'ipiritu más alm. En poco tiempo su reli­
giosidad maduró, su feminida(l se hizo más acendrada y aquella dulce 
tristeza que le salia a los ojos tomó posesión ele 511 carácter y la enfrentó 
a la \'ida como una verdadera poetisa, Porque Maria Enriqueta en n:su-
1I1en, habia nacido para estu, para cantar en versos trémulos la dulce lllC­

lanc.:olía de la muj er de hoy, de ayer y de siempre. 
l .. a poetisa, que no sabe de artificios dice sellCiilamellte : "Nad ie me 

en:;eñó a hacer vcrsos, yo semía ,,1 ritmo en forma natural, mucho antes de 
escrihir. desdt! pCf]ueflita. Hice "ersos, como da flores la primavera." 

Sus recuerdos de infancia y juventud, SOIl nítidos)' estall ~¡elllprc car­
gadus de poesía, La poetisa, CulllO ella misma dice, Ida a llluChM poetas, 
aunque Ilunca copió a niuguno, ni 10 imitó; leía a los antiguo~ y también 
a los contemporáneos .... il1 ser asidua lectora de alguno en especial. 

:\ fl1Chos se enamoraron de sus ojos de terciopelo, de sus manos frágiles 
y de ~II yoZ (lelicada CI1 "moderato" (ella hace hincapié en que su \'01: 5iel11-
pr(' fne opaca); pero ha)' que ad\'ertir, qne no recuerda la poetisa, amistades 
ínti1l\;\s ni pretendientes alentados por especia les complacencias. De la niiiez, 
recuerda a Sil nana "Teresa" y de la adole~cencia él una o dos muchachas 
con las f¡tlC apenas hauló. En resumen hay que pensar que l\Jaría Enriqueta 
Im'u pocos afecto~ fuera de la familia, ~~n los comienzos de su \'ida. 

Sil madre, cmplcahll. el tiempo en el gobierno de la casa, que poco a poco 
fue dcscarg;mc1o soure ella, "escri!>ia mllcho" dice María Enriqueta y repite 
lo~ \'ersos de su madre, todavía (le mcmoria, saboreándolos con cntusiasmo. 

Cuando el scfior Camarilla podia (pues sus oCl1paciones como político 
y hombre de negocios lo limi taban mucho ) iba de paseo con su esposa y 
~IIS dos hijos; de preferencia al campo, aunque no (k'jahan tampoco de visi­
tar algunos centros culturales, teatros y templos; ni de hacer alguna visita, 
a personas aristócratas, destaC<l(las en política y erudición ell S\l época . Mas 
hay que decir {Jue el refugio inequivoco de l\tfaria Enriqucta fue ~ icmpre el 
de SIlS \'t'rso:;, Si alguien e1llprendiese la tarea de coleccionarlos cronoló­
gicamente, de seguro integrará I1n diario intimo en verso, de extraordinaria 
calidad . Pero los papeles ele l\laría Enriqucta son por ahora intocables; 
eHa gt·nero ... amcnte husca 11110 qlll' otro, y los ofrece, con una intuición muy 
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clara de ':;'11 ('1l0n1W ,"alor, a (Ini~1l ':;'0.: los pi(le. si\'III (1r~ con 1;\ recol1lend;¡~'i'J\\ 
de dc\'ol\' cr1o~ . 

Fue y es profundaml'lltl' religiosa, ~ me Ot:nrre qm' htlbi~'se pOIli{lo 
~er . sill gran esfuerzo, monja de clausura, su ro~ario e,; Sil compúlero in ­
,;eparauk, y gu~t;t de la COI1\"c rsaóón ('on personas religiosa::;, lo cual hace 
con suma revert'm:ia ;H111l1l\~' sin perd~r un momcnto la concicncia de Sil 
':;'l"úalada fX'rsona lidad. Esto, mI.! rccuen la algullos n'r~os de SI! jmTlltm¡: 

UNA VOZ ME RESPONDE (17) 

Penetra hasta el r incón de mi retiro 
todo el perfume que elabora el buertQ. 
pinos y fuente, en intimo conCierto, 
desahogan su voz. Un gran suspiro 

se expande entre la noche de zafiro ... 
todo en dulce inquetud late despierto. 
Por el ansia, las rosas se han abierta, 
y ella arrastra a las brisas en su giro. 

Todo, bajo la luna henuosa y alta, 
anhela con aUn, pide, se exalta. .. , 
y cuando a mi recinto solitario 

esa honda ansiedad. sube y me asalta, 
si grito: ;, Corazón, di, ¿qué me falta'? .. ·'. 
\lna voz me responde : ,. Tu rosario .. , ., 

Su aln,ba, e~ "illgularmente sugerente: NlIl'stra Sciiora de Guadall1pe 
n'la su sm' I-IO desde la callcccra do.: la cama , y ella misma, en actitud o ran­
te tielle Illtlcho de lampara ,"oti\'<\ y de c:'scultUta rcligio~a. Algo semcjallte 
a{\,'irt icrclll ~in duda !'ous cOlltclllporúncos al mostra r"e sit:lllpre tan re~pelno­
so,:;. COll ella. 

Call."_ah,1 scnsaciún :-'Iaria Enri(Jueta ~'Il ¡O~ circulos ~()Ciak,; y likrario,:;.. 
En su lil¡ro de poemas "Alutllll Sentimental", todas las poesías ¡lIerOIl (kdi ­
cadas a -"liS ~Hlmiradoras (ltlC eran illuchas y de lo II1Ú .'; selectu en :-' Iéxko 
por su l'ultma y posición soál1. 

Su trato amable en el amplio sentido de la palabra, acercó "in duda a la 
l1luchacha de lo~ "ojos de luto" un sinnúmero de pretendientes; clla, sin em­
bargo, sólo n.'cuerda ;¡ Manuel Torres Torija, COIl quien SOStll\·o un hre\'c 
noviazgo. que debió su ruptl1ra a los celos que la soc iabil idad y bell('za de 
::'Ilaria Ell ri{juct;l, provoc;lbal¡ ClJllstant.:l11ente en él. 

El proplisito de ! u~ pad rc~ tle la poetisa y de ella. misma, prouabklllC"llte 
fue el dc ~ol?r;¡r un Illa,trimoniu digno dc su condición social. E~te pfC!p':'~ito 
no se r~;¡hzo l'll pocu tiempo. 

4.- 11:.JA GR.-\\' PI.A:'\ IST.-\. 

1...1. juventnd de .Maria Emi<lut!ta se (1I.!scll\'oh·il·j COIllO \lna ¡!t,r, en el 
J.lai~ajc pintorcs("o d.: ::'I[éxil-o a fine~ de! sigl .... XIX. E.s \JII milagro ~\I clIl-
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tura IOg"rada por esfucrzo propio. E lla , pe rsonalmentc, aiirlll:L no haber 
recibido una orientación cultural sistemática, ni gozado de um'. escolaridad 
con visos formales en ningún tiempo. Sus cOllll"ntaristas, entre otros Va-
1cntín Yakovlev, <'xplican que :'lIaría Enriqucta tuvo contados profesores: 
La señorit;, ]sabel i\laldonado como maestra de primeras letra ,;: otra ma. 
estra que no n:Cllcrda C01l claridad, pues asisliü algunos días lamhíco a ia 
('~cnela "Manut:1 R. Gutiérrez" l'n Jalapa: y algunos lI¡a('~lr(J~ particulares 
cun los quc estudió francés, solfeu, dibujo, etc. 

En suma, supongo fl1ndadamente que fue autodidacta, y (lile a ella le 
hastó aprt:nder a lcer para orientarse en campos de la cultura. Aunque 
fincó su pn:dilección en el eHudio de la música, la cua l r('qni~rc prcci~a­
mente dirección. 

A rUegos y con la ayuda, de un amigo dc SlI padre, el destac;¡uo lllaestro 
i\le\csio Morales. :María Enriqueta ingresó al Conservatorio ~acinnal (le 
}lú~ica de la Ciudad de }'-[é"ico, en mayo de 1&')7, distinguiéllllosc de in­
mediato por ~ns aptitudes extraordillarias en la clase de piano que tlltollCt's 
impartía Don Carlos :Meneses, 

Ohtu"o el título de pian ista al tcnníno de su carrera , cillco ailo~ deS­
pués; y todos los honores (Jl1C la I nstitución otorgaba por ('!Honc ... ;; a los 
mejore~ alumnos le fueron concedidos. 

DiCe la poetisa: "l.a música me fascinaba, y me fascina; ha constituido la 
ilusión de mi "i(la. " Aún en la actualidad, ejecuta algu nas pieza,.. comlll\estas 
por ella misma , que recnerda con asombrosa precisión. 

Maria Enriqueta es compositora, y no de las de poco yakr, cllenta ella 
misma que sus composiciones para piano Ílleron muy &'llstadas y qUe el 
único repertorio (le música que entonces habia el! la Ciudad de :'Iléxico, las 
publicó y aseguró la propiedad, pre"io pago de ochenta pesos por cada pie7.a, 
religiosamente ent regados a la autora; ella recuerda algunas; p(lr ejemplo: 
"Entre Rosas", "I sabel"; y dos danzas dedica(las a dos amigas SlIya s, de 
quienes llevan los nombres: "Hortensia" e "Inés"; además de IlIt henno50 
"Himno Guadalupano". El repertorio de rcierencia era la "Casa. \V;¡gner", 
muy acreditada desde entonces, por lo que las obras de la compositora íueroll 
bien conocidas, especialmente la piez..1. intilUlada "Eutrc Rosas" que estuvo 
de moda . 

Dice también Maria Enriqueta que (lccidió no "olver a componer mÍl­
sica, convenóda de no llegar a la altura (le sus aspiraciones. ,Cuáles serian 
aquellas aspiraciones si 10 que conocemos de S\I música puede llamarSe 
excelente? 

Por lo "isto, en el alma de l\o[aría Enriqueta, hubo un concIerto de 
pájaro,;, cuando con tan exquisita soltura escribió esta pieza, que bi~n 
puede considerarse incluida entre las que "nunca pasan de moda". 

Es verdaderamente conmovedor el relato que la propia compositora 
hace sobre sus éxitos como pianista; dice l\'laría Enriqueta que ofrcció con 
mucha timidez, siendo una niii;¡ todavía, su primera composición a la "Casa 
\oVagner", sin inter\"t~llción de padrino alguno, y que el gerente no sólo 
aceptó la pieza sino que la felicitó c;¡lurosamo.:nte y la ak'ntó a '_'scrihir 
música para orquesta . 

34 



"ENTRE ROSAS" 

35 



Dió María Ellriqueta clases part iculares de piano; al principio, Slll 

p~rllliso de :;1I padre, y más tarde con permiso de el ; mas siempre por 
gusto, pues necesidad de dinero no tenía por entonces. 

Prohablemel1t~ file el piano el motivo de alegría nuis selialado para 
dla misma y pa ra sus visitas, ya que ofrecía breves audiciones a sus amigas 
y era muy admirada por ellas. No habla de amistades con piani stas ni con 
lII ú~icos, pero sin duda que las tuvo, porque como sabemos en este aspecto 
a rtí ~t ico fue muy señalada. Sus recllerdo~ de aquel tiempo se refieren c3 5i 
exclusivamente al lIl¡¡estro Meneses. 

:\'[aría Enriqueta tiene un porte distinguido, a pesar de ~u avanzada 
('dad, y gusta de colocarse al piano COII todas las reglas del concertista. 
y de agradecer formalmente los aplausos <"le sus visitantes, 

Es, en la actnalida(l. COIllO IIna transfiglltaciólI dc lo que Plldo j:cr ell­
tO!I('C :-O C(lnformc al r('trato becho por dOIl Victori:mo Salado Akarez: 

{ ; ¡¡OS njos lIeyros, grandes, exprrút'lJs (' ·in/rrrpyoouru, "l>ismo,j' dc 
111:; y de s()mbra. de curiosidad' 3' de ¡/!Ir/asía., dl1 tell'I.Jr y dr ·i,~occJlcia. ('owo 
.\.¡ vi"irnm de "/IIulldos lejallos y ft'"w¡rrall aSVIlUIrSC a· NI,' país de mÚt,·­
ri()s; /In CUtrfrrf IIh'"udo, lI('lIo rI,' sutilc,í dcgmJrios., . . ('0/110 d~' h/'roíll(/ 
(f'mllJIIII::iaJl(J; /11/(1 1'0:: eOll/allt.:. I/ue di('e aú", más f'0r ({/ cl/tolloei,)" :l' 
('/ gesto: lIlU/S lIIallO,f f'el/llci¡a .• '. /techas p"ra &,. orul"iún -" para d IlllOlCjO 

lo mismo lid piller!, r/II(' de las {¡ri({lIlIfa rimas, y (fe las gnwes '/lotas del 
1~;mJO,." l/sí e.l' ,-\1(1río Ellriqu,·fa., I'oeti*., Sillglllul'ÍÚIIUI '" {Ir/isla /1111\' 
fll"Ondc. , , (18 1, ' 

Hoy, a los noventa y dos años cOllscr"a toda\'ía la belleza d(· :;U$ {¡jos. 
a{ll!eJlo~ ojos enor1llt'~ ;1 los (I\le por hn:n> tiempo profanaron las c;Harata .~; 
y tambiCII conscrva la tersura de su cutis, aquel clltis (lt:1icado y tran spa rt'nlt:, 
{lllt' impresionó a tantos amigos y ronocidos (en SIlS manos, (.~ ((JllJü la epi. 
<knnis <le los lirios)' en su rostro COlIJO la pulpa de las JIIanzanas ), E l 
timbre de su voz t:S melancólico COIllO lo fllt: sicmpre, )' sn sonrisa tri sh: . 
profundamente tristt:, 

Hoy, en la penumura de Hl salita, tocando en 111130 tardt· JIIuy Slg"m­

ficativa para nosotros, por la ennrml.! .ca rga de elllotividad quc repre:-O~'lIta, 
nos la imaginamos dando aqudlos hennosns conciertos {I\le IIwredl.!ron 
grandes elogios, también ell la intimidad de :-ou residencia. 

Deja en nosotros un reclI(!"rdo inoh-idable, Yo {"(eo que :>'laTÍa Enri­
'Iueta habria destacado mucho como compositora r piani:-ota ~ i se hubiese 
dedicado a su {Iueri(la música: la piani~ta Delfina Salas, l'Ontelllporám'a 
~llra, ha dicho '\llH" nunca se vió en el Conservatorio, en " \1 5 ti<;'lII{XJs, tina 
muchacha con mayorrs aptitm!t·:-;"·, 

5.--LA ESPOSA DE DON CARLOS PEREYRA. 

l.a aparición de Carlos Pereyra en };j. vida de la insigne poetisa, tuvo 
\lna profunda significación . No:, da idea de UlI acrmtet'Ímiento inesperado 
en el escenario dondc aduaba esta niña (en lIIuchos aSlx'{'ÍOS ha sido siempre 
niña la escritora) r debe habe rse sentido un poco solitaria aquclla chica taa 
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finamente melancólica que consti tuyó para el historiador el mejor hallazgo 
de su vida. 

Es posihle pensar que estos versos retratan a la chica de entonces : 

PENSAMIENTOS DE UNA NmA (19) 

Creo que las flores ven, 
y a. veces 13.11 nubes juegan; 
y creo que el viento les dice 
cosas gratas a las yerbas 
que se agitan y se den 
cuando él va a charlar con ellas. 

A veces por las maí'ianas 
yo me voy a la pradera, 
y me diVierto mirando 
las margaritas inquietas. 

Les habla el cieno al oido. 
corre, salta, juguetea, 
y ellas en vaivén alegre, 
mueven sus lindas cabezas. 

No le ha costado a la poetisa ningún trabajo, escribi r para los niños 
con tan sensible efusión ; clla cs COIllO ellos, ingenua sin fingimiento, teuue 
como las hadas que aparecen y desaparecen dejando apellas 1m ~ellderito 
de luz a su paso. ··Pensamientos de una ~iil<l", son pensamientos de todas 
las niñas del mundo, COIl mucho de animismo, como lo estudian y lo apun­
tan los psicólogos modernos. 

Conoció l\laría Enriqucta a Josefina Pcreyra la hcrmana de Carlos, 
con quien cultivó cierta amistad y ella le presentó al que habría de ser su 
cOmp¡tilero en In vida . Era el llluchacho UI1 poco mayor que ella, estudiante 
Je Leyes)" muy ind inado ;¡ la lectura, especialmente la de tipo hi stórico; 
¡tito y un tanto robusto, lllUy serio y de modales mesurados, distinguido y 
grayc, "Cll suma, caballero" , según explica la propia poetisa. 

P or en tonces se dió a conocer l\ lar ia Enriqueta como escri tora ; S11 

poesía ya era aplaudida Cll fami lia y ent re sus amistades; pero no así por 
el público en gl.'neral lo cual ya const ituía una vcrdadera ·necesidad pa ra 
aqn(,\Ja alma enferma de inseguridad; pues hay que decir que la muchacha 
dotada de grandes cualidades: física s, morales e intelectuales, sufría de dos 
maneras: un terror indefinible hacia 10 desconocido, y \lna desconfianza 
schrc la calidad de su producción que la mantenían en constante incer~ 
tidtllllbrl'. 

Maria Enriqucta , qu iso probar la calidad de sus obras li terarias ofrc­
ci¿ndolas bajo el seudónimo de Iván l\ loszkowski, a la Sl-<óón litera ria de 
"El lJniyersal" (uno de los periódicos m:'ts acred itados y de mayor ci rcu­
lación t"ll :\féx ico) ; y su prueba produjo resultados sati~factorios: calu ro­
sos comentarios y f1orido~ aplausos fu eron la respuesta a este primer 
intento de publicidad. 

l, . . v~",,, R6.", d. l·, In¡""ciq. M.,i. [n,iqu .... 1.;10,0 l ',;mOfO. [ di'o,;.t I'. "l • . M,·.ko. 1961. 
¡'.J'. 1~ 1 ~ I~Z. 
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Escribió más tarde una novela formal Mirlitón; y posteriormente ver­
sos y cnentos breves en La Rcvistlt A::ul (la más distinguida d,; su tiempo 
y ac reditada por las firmas de los mejores poetas de América Lat ina), 

Pero en 18%, la familia Camarillo Roa tuvo que trasladarse a Nuevo 
Laredo, por haber sido nombrado Don Alejo, Administrador del Timbrl' 
en aquella población ; y de este modo se apartó t ris temente María Enriqueta 
de su amigo Carlos Pereyra, que por su diSlinción y cultura hahía impre­
sionado a la muchacha, 

María Enriqueta, según cuenta ella misma "hahia dejado el corazón 
ell la Ciudad de México"; conservadora por excelencia, parecía no adm it ir 
consuelo alguno, y hubiera querido trasladar consigo hasta el ll1timo objeto 
que en su casa de la Capital dejaba a despecho suyo, 

PORFIA (20) 

Solamente de pensax 
que en el vetusto l alón 
era preciso cambiar 
de lugar 
una mesa y un arcón, 
sentia que mi corazón 
comenzaba a palpitar 
con extrafta agitación" , 

. ' , ¿Cómo podria quitar 
tu recuerdo del altar 
que le alzó mi devoción? 
Por rutina o por razón, 
mis C0836 y mi pasión 
siempre tendrán que guardar, 

en mi alm,a. Y en mi s.a.lón, 
IIU primitivo lugar ... 
¡Porfiado el mi corazón! 

Probablemente el apego a 10 material signiiicó para la poetisa mucho 
mellas que el abandono en el sentido espiritual, del que siempre hubo un 
dejo para todos los momentos; y en é~ te, cabe señalar precisamente a Don 
Carlos, como lo .{Jue má~ pudo haberle dolido. 

Es probable que la distancia refinara y formalizara de nI,mera defini­
tiva la estimación que mutuamente se profesaron, desde el primer momento 
María Enriqucta y Carlos Pereyra; el afecto llegó a su plenitud a princi­
pios de 1898 en que el pretendiente lejano decidió pedir en matrimonio 
a la poetisa. 

Mesurada y discreta en todos los momentos, María Enriqueta no nos 
habla jamás COll entusiasmo inmoderado sobre ningÍ1n tema, ni siquiera sobre 
el de sus relaciones con el historiador; sólo recuerda que fue el dueño de 
su corazón y que sus estados anímicos con respecto a él fueron pasando 
de la estimación a la admiración, al :l.mor y a la respetuosa \(l1lfiallza que 
determinó su matrimonio. 
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Es probable que en estas relaciones haya hahido mucho de poesía, de 
amable entusiasmo y quízá de exaltado afecto, la poet isa no revela por 
ningún momento tales situaciones. 

Es algo incomprensible, que María Enric¡uda no haya variado el tono 
de su poesía ni en los días más venturosos de su mat rimonio. E lla con­
serva si<''111pre " el tono gris"; el tono gris de tierna melancolía que parece 
caracterizar a la poesía de las mujeres de México, y en esto consiste su 
delicadeza, su singularidad }' quiza también, su feminidad . 

Al preguntarle si la falta ele hijo~ no marcó en su vida una nota de 
desaliento, pues es indudable que la poetisa tuvo y tiene mucho de maternal; 
ella ha conte~tado: "No nos hicit.:ron falta los hijos; algunas veces C'l.d os 
y yo hahlamos sohre esto, r estuvimos dc acuerdo en rcconoccr que nos 
hubieran estorbado para realizar sat isfactoriamcme nuestro trabajo como 
~·sc ritores. Por otra parte. COIllO el hecho de no tenerlos fue completamente 
natural , tuvimos siempre la foncienóa tranquila y Ill111Ca dejamos de estar 
{'onforllles con la volnntad de Dios". 

r\os da 1 ... impresión esta sing\l lar mujercita de que Don Carlos Perey­
ra, tu vo en ella Ull aparo espiritual muy dectivo, tanto o más que aquél 
que ella cifró en él ; }' todas sus palabras, todos sus actos aÚTl ahora, revelan 
una rogativa perpetua, por su amado llluerto. 

El lie1llpo t iene para ella tina sign ifciaóón especial (nullca la fecha. 
sino las horas del dia). Cuando etla relata algo con esa VOZ, tan original 
(IUC es la suya (aguda, 1lluelle r ajena a toda afectación), siempre anun_ 
cia el tiempo, ol vida el d ía, el mes y ha sta el afio; pero siempre recuerda 
los momentos: 

RENGLONES CORTOS (21) 

A CM..; JHEZ . 

Al dar el relo j las diez, 
ha llegado, a l fin, mi amado .. . 
Hoy por la primera vez, 
en mi oido han resonado .. . 
las diez! 

.... Hoy por la primera vez, 
el reloj ha señalado 
las diez ! . .. 
Con un lápiz encarnado, 
suavemente he subrayado 
en el gran reloj, las diez. 

Oh, dulce significado 
de eae número anotado! 
Ved su leyenda : " A 13.11 diez, 
a 13.11 diez: volviO el a.mado ... " 

T iene estc poema un corte tan sensacional, tan moderno y lleno de 
fr escura. que nos hace pensar en un ant icipo literario de los tiempos actua· 
les, lo menos por su valiosa ingenuidad. 
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La propia escritora tiene actitudes sorprendentes frente a la literatura 
que tanto admira y cuando muestra versos de poet isas jóyenes, dedicados 
a ella, parece inclinada a la poesía moderna, aUllque su respeto por los 
viejos clásicos es cvidente. 

En su ~la, donde pasa la mayor parte del tiempo . t iene María En­
riqueta un enorme retrato de don Carlos Pcreyra (casi de cuerpo entero) . 
El historiador está sentado, parecc de med iana edad, ni moreno ni blanco, ni 
hermoso ni feo; asombra a las visitas aquella e:'\presión dc abandono con 
respecto a la "ida y a las cosas, que captó el pintor en este valio.<.o úlel) 
que 10 representa. 

Cuando la escritora habla de él, a lza siempre la cabeza para YCr Sil 

retrato, y como si estuviese presente explica: "Carlos decía ... " casi siem­
p re con un suspenso de asentimiento que se parece un poco a esto:-"¿Vcr­
dad, Carlos?" . . . aunque no 10 dice precisamente. 

Tnterrogada incontables veces sobre su " ida matrimonial, elb ofrece 
siempre la misma e:'\plicación: "Carlos y yo, trabajábamos mucho: él en 
la verdad, yo en la fantasía ... El en sus historias, yo etl mis poesías. 
l bamos juntos a reuniones sociales y también a visitar a nuestros amigo~, y 
siempre nos sentimos completamente a gusto". 

Un profundo r(:speto hacia su llluerto, y una tdicellcia muy marcada 
con respecto a toda intimida(l, que también puede advertirse en ~11 poesía, 
aennncian que nada teatra!, nada desorbitado, ni intensamcnte emotivo, 
sintió o al mcnos no quiso re\'elar jamás la · podisa. Sella con un sikncio 
absoluto cuanto se refiere a S\I vida SCntimental. 

"Carlos y yo deseábamos morir jUlltoS, o que él 1l1~ sohrcú\·icra ... 
Las cosas 110 sucedieron así . . " 

Los poemas de María Enríqueta, revelan un cOll()cimiento muy pro­
fundo de la vi(la }" de los estragos del ticmpo, pero su filosofía tiene :-:ielll­
prc el tono gris característico: 

MUDANZA .. . (22) 

Viajero : ¿por qu6 te asombra 
que, a la. vuelta de los años, 
estén secos los castaños . 
que a tu casa daban sombra? . . 

¿Qué ya ninguno t e nombra'? . . 
¿Qué en tu pueblo son ya ext ra:fios 
los que viven'? .. ¿Qué te asombra, 
si han corrido tantos años . .. ? 

Este fragmento, vale por toda la poesía de lI.-Iaria Enriqueta, pues 
contiene una reflexión muy saludable para todas l<!os edad<,s; es como 11 11 

decir : "renO\'arse es "ivir", de tina manera tan sencilla y tierna (JlIe ("011-

vence a. cualquiera . 
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6.-LA ESCRITORA EN ESPAÑ . ..\, 

:\"0 l'xageramos al decir que j\'laria En riqueta I);ISO en Epsaüa e,lsi 
tooa la "ida, porque fueron aqudlos H1S a11.0S má~ fec undos y más llcnos 
de sorpresas, y porcjllt: ;Idemás . las hm'Has de la poetisa han qued<ldo en 
España indeleblemente 1l1arcadas, 

Recorrió ~Iaria Enriql1eta con su esposo, varios paises de 'éste y del 
utro henlisierios : Cuha, Estados Unidos, llelgica, Suiza, J-Iol<lnda, Fraucia, 
Món<lco, Ital ia, Alemania, etc,., Ya habia editado en México, algunos 
libros, p~ro fll~ en España (londe publicó la mayor parte de sus obras, 
la primera: "Consecuencias <le un Sueño" (en verso) muy elogiado por 
todos: asi como otro que intitulo simplemente: "POC'sia"; y también apor· 
taba material para ,'arias revist<ls, Su n:"rdadcro momento literario fue pu<'s, 
\'i"ido por el1<l cuando r(' ~ id¡ :l con ~\I l'~pO~O en Espaiia, 

Tll\'O en '\l exiclJ, antes de ~u s<,lida, l<l pena de p<!rde r ;¡ su parlre cn 
1903, y sin ti,) con dio, la r{'spoLlsahilid;HI de ¡¡evar consig" a :<\1 maure y 
a :<11 hermano que hallaron ell la poeti~a 1111 amparo d<3ioiti,'o, Porc¡\1(, 
)'fa ria Enriqneta ine siempre muy cOlls01¡¡<!ora para cuantos le rodt:aron, 
inclnyendo a don Carlos Pere)'ra {Jlle al escogerla por ('''¡)(Isa, tuvo 11llU 
de lo~ más gr:lIldt':< aciertos, a pesar de (¡tiC ella rH1ll G I repara el1 tal hecho, 
porque. 110 sabe", no ha sabido nunca lo que es "dur.~l' impofI<lIH::iu"; y, 
mo(lestal1lenle dice: Yo soy de las <¡11~' Imbieran vivido en la prO\inóa, 
~ill allhek,,~ de tr<lspasar los horizontes: pero ya qlle el destino mi.' ob!i!;,,', 
a viajar, ~l' lo agradezco, Debido ¡¡ ~u fa\,{Jr, he podido \'cr algo del Humd,,", 

La propia poetisa al ~er illtl'rrogada sohre la signifie;wiún (¡lIc da 
en esta fra~l' al "¡(('stino" ha dicho; "El destino t'S la \'olulltad (le Dio~", 

Cuando por ejemplo trat<l111QS de hacer la \'ohmta<i de Dio~ , no:< ajust,ul1\lS 
a nuestro Ilcstino", 

1..., salida de los e~posos Pl'rl'yra, (le ::\léxico haci¡¡ E1\l'O!,;l, tuvo por 
objeto \\11(1 ll1i~j611 diplomática: pero dios 110 peTdierf!1l 11unca l'l lit'lllpo, 
y ~ lI S 1l10011{'ntos libres fueron sit'1l1pr(' ,¡edi t ados al e~tu¡Jio y a l<l prolluc· 
ción cultural, ~t1 estancia en Europa hlc fec\lnda e inolvidable, Sus rda· 
cion{'s :-:ocia lcs <ldelllús de importantisimas para dios, {m'ieTon tina tr;¡~et'n­
llenóa cultural insosfJCchada, pues dignificaball el nomhre de ::\léxlt-o, (<11110 

personas y como escritores, 
En Espa fia, donde "i\' ió :\ rar ia Enri<"jl1et<l de IYI6 a 1948, fll(' Ill) 

sólo cOlllprendida y amada, :-:i no ¡(¡¡Iiludida cfusi\'anWllk pllr cuall to" la 
conocieron, Criticos de arle, escritore~ y amigos entregaroll a :\la ria En­
riqul..'ta {'alurusos y continuo" elogios, Ella nunca fue "mujer de 1111mdo", 
es de~'ir, (\<lll1a de l1loda\e~ 1Iltll1dall(lS, ,--\1 Jado de ])(lll Carlos Pcre\'1'a, fue 
comv la rusa de~prelldida p~'r la !1Kuiana y puesta luego sobre ia Ille~;¡ 
dl' trabajo, la habitación (1 ti <l Itar cid alma, ljuizá." El1a dicl' "'{" 
IH1l1ca l'orrcgi un renglón ;1 mi e~p(l.~o, ;'l1l1lqtlC siemprc 111,'0 la dd{'renóa 
de ICl~nue los fragmentos más intere~:l1ltt:s de CU<lndo escrihi<l, antl':- de pu· 
lJ liearlos, Y él tampoco intervino ell mi poesía ni en mis cuentos," (:\1) 
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colaboraron pues, como escritor6, ~ino como camaradas, como compañeros 
de labor). 

Escribió por entonces cerca de "cinte lihros : HUlllure" de lIIi HI/erto 
(poemas ), Rineollcs Románticos (poemas), Mirlitón (novela ), lirón di'l 
MUI/do (novela), Sorpre.rus de la. Vida (novela), El Secreto (novela), 
Entre el Poh.'o de 1tJ~ Castillo (cuentos), El Miste,ha de su. mucrte (no­
velas), Enigma y Símbolo (novelas), Albnm Sentimell'fal (poemas), Lo 
[r.remediable (novelas), Cucl1/ecillos dI' Cristal (cuentos), El Arca de 
Colores (novelas), lJe/ TaPi:.: dr '/I1i Vid(t (cuentos y n:cuenlos), Fantasía 
\' Reafidlld (cut'ntos y poema~), Poewos dd Campo, etc., y por entonces 
también el gobierno de ~'l éxico, le encargó cinco tomos de kcturas CSt·O­

lares para todos los grados de la Primaria que bajo el título de Rosas de 
la Jllfancia. fueron usados como lihros dc texto en .~ u país por más treinta 
años. 

J .o~ cO!llclltarios ¡¡ los libros de l\!aría Enriqueta han inundado de ho­
nor a :\It-;.;.ico. Han llamado a la poetisa "La LJnd&:ima :\lusa", "Uno de 
los Ojos de América" (el otro era Gahrie!a Mistral) " La mcjor escritora 
de habla española", etc., y por ejemplo Diez Canedo, escribió : A todos ell· 
mnfa. (/ todos rlll/li1'a su IIWIICYa rslih:.:ada. SI/. delicadísimo ar/ e de escritor 
..... el Il ol>le cspíritll. de 111l1jr-r qul' ('/1 rada p(~giIUJ de ~Uaría E/1riqllcta se (ul· 
¡·¡('¡"tel!. (23) 

i Ah, pero i\faría Enriqueta, nos ha llevado siempre de sorpresa en 
sorpresa ! Nos sorprende como pianista, y como literata; y no menos nos 
sorprel1de como dibujante. Ella misma ilustró sus poesías en "Albulll Sen­
timental", con finísimos dibujos a pluma dignos de un profesional. Puede 
dec!rsc . pues que esta admirable mujer realizó en :;i misma sus mas altas 
asplrauol1cs. 

Pensando tal vez en un esquema ideal y bajo uno (le sus mas delica­
cados dibujos, (autorretrato quizá) , escribió la ¡xJetisa: 

INTERROGA TORIO CRUEL (2-1) 

... ¿Y BUS ojos? .. - Dos triate:z;as, 
dos diamantes de fulgor 
apacible, dos luceros. 
-¿Y su vo:z;? .. 
-Persuasiva, como el canto 
del agua en el surtidor. 
- ¿Su palabra? .. -Cual reguero 
de gotas que hiere el sol. 
-¿Y sus manos? .. -Buenas, suaves, 
como pétalos de flor. 
-¿Vendrá sin duda a buscarte 
en el dulce mayo? . . -No ... 
-¿Vendrá por verano, entonces, 
en la caliente estadón, 
o acaso en pleno diciembre, 
para templar el rigor 

23. Jiu...... S<Mi_nl"'. Poe ..... MOti. F:o"qu .... Edi' .,i.l .:.p ••• C.l"" . M.d"d. 1926. P.il. 22. 
24. Id,,., Pil. 11~. 
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de la nieve y de los v ientos? " , 
- Vuelvo a decirte qM no, 
-¿Cuándo le esperas, entonces?", 
- ¡Oh, punzante inquisición ... 
"Cómo ha de veni r, Dios mio, 
si bOl. tiempo ya. que mun ó! ... 

Sugieren pocma y retrato, la s pregunta,, : ¿ E scribiría la poet isa t'ste 
]XlCma con referencia a si mi sma? . . ¿ Quién tiene esos ojos? ¿ Esas manos? 
¿ Ese laconismo que desconcierta? .. Sill embargo, al da r a la persona de 
<¡uien habla, por muerta, prouablem<:ntc quita a algunos la idea de que e" 
ella mi sma. 

Ella dibujll. ~u~ propios ojo~; ho"du~, IIcl!'rO~, ¡'e!1í~i",o~; ~o" \tu cI' ;I;,,,n .'" ""a re" ,', 
lació,,; el liempo, iwplacnl,10 e lt otr(>~ aspeClO~. 108 ha rc~!,cla,lo 1",;<1>1 ho,'" 

Sin quc haya hecho, propialllenk, (k su vi{la una trage{lia, )' Jaria 1':11-
riqueta no sabe de la felicidad CIl plcnitud, Platica la poetisa que cuando niñ<l , 
siempre lu\'o un presentimiento extra i"¡o, como si sintiese el peso de Ima 
desgracia inmi nente a pll nto de caer sobre ella r los 5tIYOS; r que en Coa­
tepe<:, Sil pueblo natal , algunas veces, jugando con otros niños, presen tía 
que hahía sucedido algo muy grave en casa, irremediable quizá , como la muer· 
te de !;u madre: y que más de una vez dejó ~t1S juegos y acudió desp:l\'orida 
en busca de Doila Dolores, hallándola por fortuna en ('xcelenks condiciones, 
pues 511 mamá 110 era enfermiza. 

Ya ell su vida matrimonial, sufria y mal soportab.1 la mellar auSt·neia 
de Sil esposo ; y las enfermedades del dUéÍlo de su corazón siempre le fueron 
terriblemente dolorosas, sufrió también con su hermano paralitico al que 
atendió ahnegadamcnte hasta el fin, y p(J(!emos decir que 1It1llC:\ estuvo libre 
de aflicciones, 

Cuando en Europa tuvo la pena de p~rtler a su madre y 1111 paco Ilespués 
a su hermano, sepultó COll ellos 10 mejor nc SI\ espíritu, )' (le no haber tenido 
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un esposo "tan comprensivo y amante", según sus propias palabras; tal vez 
no hubiese llegado a consolarse nunca, 

Siempre ha estado latente en su alma el presentimiento de la muerte, 
y aún hoy, a los noventa y dos años de eda{l con una suave sonrisa, la es­
pera sentadita en su silla; y sus ojos se dirig{'n a la ventana, como si o])[i­
gatoriamellte ,tllvit'se que crllzar 10:-> cristales, es,tando tan franca la puerta, 

El dihujo In fa>l<.'¡naba. Y al ilu~\I'ar ~u s prol'¡o~ \'~l'~O~ . agr('gó a ~u lal,or literaria 
IR níl,r;~a iII COllfu"dil,l e de Sil l'erRonalidad. 

En Espafia, tuvo 1JafÍa Enriqlleta una casa muy linda: "La Villa de 
las Acacias", que le mandó construir su esposo, realizando con ello \1no de los 
mayores anhelos de la escritora . 

E ra Don Carlos hombre mesurado y poco ;UTI<lIlte de la poesía y de los 
elogios ca[l1roso~ y expresi\·os; al1strro y muy dne110 de SIIS actos; sin clllbar-
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go, cuenta :María Enriqueta que lloró cuando se instalaron cn su finca si­
tuada en las afucras de la ciudad de Madrid, y también qlle dió gracias 
a la Providencia "por tener el estuche digno de la joya mucho tiempo antes 
conseguida" (su esposa). En su casa reina .<:iempre un orden perfecto, ya que 
el orden es una de las virtudes más señaladas en !\(aría Enriqueta, y los 
ailOs no le han quit3<lo esta virlud. La ¡x>etisa nos dice: "j Que hueno que 
Carlos no se fiaba de fantasías .. ! Para él, nuestro martimonio y nuestra 
casa era sin duda alguna una llluy hút1(la realidad". 

Don Carlos Pereyrll, hiatúriador mexicallO, eapo~o de ~raría F.nriqucta, illmó,·il y llello 
de dignidad dentro de al! cuadro, Illl la sala, parece e~lar prt'~ellte siempre. 

Hoy la poetisa con sus ojos de siempre, enormes y expresivos hasta el 
asombro, mira hacia el retrato de su amado esposo y espera . .. espera pa­
ciente y dulcemente, el día en que habrán de volverse a encontrar. Lo perdió 
el 30 de Junio de 1942, y veintidós años han sido muy pocos para borrar un 
recuerdo tan profundamente arraigado, tan amablemente forjado y tan do­
lorosamente evocado, casi sin solución de continuidad. 

España otorgó a la insigne JXlCti sa dos condecoraciones que sólo los 
pri\'ilcgiados alcanzan: "El Lazo de Isabel la Católica" y la "Cruz de Don 
Alfonso el Sabio". Además, España la consagró como "la más exquisita y 
genuina poetisa de habla española en el siglo actual". (25) 

7.- DE REGRESO A LA PATRIA. 

Los retornos siempre son gratos para el que espera; y México esperó 
a su dilecta hija, con verdadera ansiedad. Ya se gestionaba. el retorno de los 
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esposos Pereyra desde 1923, y así se le !ot comu nicó oficialmente. Ello.." se 
excusaron con la enfermedad de Leopoldo, d hermano de la escritora, que en 
efecto murió en ese mismo año. 

r.,·lenudea.ron las invitaciones para el regreso, en años postt!fiores, y 
lo mismo la Universidad Veracrm:3na que la Secretaría de Educación PÚ~ 
blica, ofrt.'cieron a Don Carlo~ Pcreyra y a Maria Enriqueta empleos y defc~ 
rem:ias que difíci lmente se ofrecen t.'n otros paises a ciudadanos voluntaria· 
mente expatriados. Ellos habían hincado hondas raíces en España, y no pu' 
dieron desprenderse con facilidad, y así 110 pensaban seriamente en volver, a 
pes.1.r de que su patria ('stuvo tan presente en su e.orazÓn. 

Se temió en México, que la dictadura de Frallco ofendiera la estahilidad 
de los mexicanos ilustres residentes en España, )' las invitaciones oficiales y 
privadas para el retorno continuaron. J\'Ias el designio divino, trajo a la 
poetisa, casi seis años después de muerto su t.'spo."o, en d vapor "I-Ial>'1.na", 
de una manera hien distinta a lo que ell(¡s pudieron SUI)()J1er: traía consigo 
los restos áridos del historiador. 

La poetisa tiene su manera muy especial de ser y dc pensar: ella ha 111<1· 

nif~stado en varias ocasiones, que no pensó por un Illomento que lIegalla a 
su patria si n su esposo, sino qne llegaba. con él ; para ello le bastó la compa­
fi ía de sus restos, 

Arribó a Veracruz el 13 de nmrzo de 1948. Estaban próximos a Clllllplir 
sus Boclas de Oro, cuando murió Don Carlos. EHa consideró este n;tvrno 
como un regalo dd cielo. María Enriqueta fue trasladada en brazos, a 
un automóvi l que la Hevó hasta la estación del ferrocarril, con rumho a la 
Ciudad de Mb.ico; en dondc al lI~gar, se arrodilló, besó el slldu y dio gra ­
cias por volver a Sil país que tan cariñosamente la esperaba, 

I.o~ restos de Don Carla;; íueron reclamados por sus conkrr,ille!lS y 
por lo tanto, Maria Enrigllcta, en persona, los lle\'ó a SU destino a la Ciudad 
de Salt il1o. Rcribió nuevas muestras de carirlO y la invitación oiicial para 
permanecer y aun residir por cuenta del Gobierno cn el Estado de Coa huila ; 
im'itación (Iue ella no aceptó por tener una cita oficial en Xnc\'o T .aredo, 
adonde tamhién fue agasajada. Visitó posteriormcntc su pucblo natal, y por 
fin decidió e."tablecer su domicil io en la Ciudad de México. 

Sintíó entonces, según ella misma t'xpresa, el ¡x:so de su \'iuckz: dice 
que principió a sentir la amencia de Carlos "en las fiestas y en los aga~ajos". 
Hoy, no sólo 10 recuerua sino que vive agradecida a Sil memoria , C01110 si 
huhie~e sido mejor que ."u esposo, su protector. Y cuando no ~c trata (le ho­
menajes a María Enriqueta (que los reci hc muy frecllclltelllcnte), la actitud 
de la poetisa es de continua espera, una e~pcra incrcíbk, una eSper.1 silenciosa, 
en la salita llena (le penu mbra donde cst;'1!1 su piano, sU." cuadros prcícri(los 
y sus lihros .. . , :\ficntras solemnc y mi stcrioSllllcllte, mide COll pasos llWI1I1 -

dilos, los {¡militas d..: la mi sma sala ell todas direcciones, la compañera in· 
~qmr'lbl..: de la c~critora (Icsdc hace IIIÚS de Cllarenta anos : "1 )orita " . una 
tortuga de tierra que ha servido en I1I;b de ulla ocasión de tcma ¡¡ sus !l0Cllla." 

y a !iU" cuentos, seglÍn se arlyierte en eSle fragmento: 
Todo.e al ,'cr (/. noriln, d('ri!ll.o~· cosi C/l. ror,o :- Tm/ gracioso I TO/l 

{!l/ cI/o!. Tall 1II0dosito!, . . 
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y C'~ '1'crd",d f}/fl' mul."CC es/os califieatl~vos; porque a Dorita 1W sc fe 
ha visto mili, ni el mellor ím,pet·/t dl' rebeldía, Iti la más leve sombra de mal 
humor, ,¡¡ el rasgo más 'insignificonte que OCIIS'C toca educación, o siquil'ra 
'¡"diferencia paro los qll(' la querelllos " mkmamos. 

COII (¡cti/lldes graciosas paga las coffi:ias, ya l'.rtelld'il"lIdo tilia, 1110110 para 
que la tOlllcm¡¡s o ya mirándOIlOS of(mla, y mrii¡vsolllclIlJ)r {llm sus ojos bri· 
I{¡mles, que {I, veces 1IIe recuerdan los d(' los gorriondllos. 

CIIO! si fuese 111/(/ pl'rsolla lIIayor , sabe f"!1'1ua"ecer en quietud por largo 
tiempo, y cumulo se Il' deja en libertad \' l'spa,rcimiC"/1/o, 1l1111C1¡. lII{Jl,~sta c,on 
saltos dr:sfOlII.puestos, roll gritos Q eOlL 'rl/ldos que la hagan d;esogradable a los 
demás . UIU(· diserNión 11/111('0 visln y 1/1U1, CQIIIP1)S/IITQ !Jlle da ejem.plo, san los 
princita'es a/ribll/Os de norita .. :l' $1' dio. 110 tI/viera. 'otros mue/lOs atractivos, 
éstos bastarían po,ra {ollquistar 10,.- volll/l,/lIde .. de todos., . 

.. . ¿Qllcriis wlÍ!S 9 .. , La leY¡'lIdo. dia 11l/.l', al '¡yuol del eOll/oleólI, h¿ 
torlllga. :¡e alilllff'lItl! Ó(' los bielrillos que hlly en el aire. Va. mirando .111.1 

Iínel/S e,t'/rmlas, Sil l/di/lid de faquir y Sil silencio m.is/erioso, creo ver f'II 

d{¡~ 1111 (//limlll sagrado ll"e se uliwCII/a fOIl .fllciios. (26) 
y aqui está entre nosotros (t'll México María Enriqueta, con su tortuga 

española) viviendo humikle, silenciosamente bajo un ciclo cargado de lu~ 
ceros, en la primavera de 1964. 

Estoy frente a la poetisa, en el salón~recibidor de su casa particular; 
!\'la ría Enriqueta lleva en la cabeza una mascada blanca, usa yestido negro 
(le lana y zapatos negros, también; y pienso <lue de un momento a otro puede 
queda rse dormida, placentera y dulcemente, en su silloncito gris, ,¡ Cómo 
puede una cosa tan frágil Ile\'ar a cuestas tantos años? (me digo). Pero el 
hecho es qut! ella está completamente lúcida; y en liSO de sus facultades 
espléndidas que nunca derrochó, hoy como ayer, y como siempre mira 
p..1sar Alada Enriquela con sus ojos de terriopelo, con la misma expresión 
de aSOlllbro y de fervor que todos admiraron, el curso de la vida que no ha 
de voh'er y que lino a tillO fue !levándose a lodos los .~u)'os. 

Cuando retornó de España, la poetisa mexicana un homenaje extra~ 
ordinario puso a sus pies el fervor popular, )" ante los muchos pensamientos 
que al respecto fueron expuestos, hemos recogido estos de Don Carlos Gonzá~ 
les Peña (ltlC anticiparon Stl arribo: eua/ldo Ma ría Ellril/ln·ta salió d.e NI é­
xico, hallábasr cn plena ~' dorada modure=, Flllyíall sus ojos IlRgr.OS eu el 
TOStro morfileiio. Era. su. portc juvenil .. serena y illllllb!l' la. ,~OIlrisa. Rccuerdll, 
.fin cmb(lrgo .. que, al despedirse no lograba 1'(1nc(>/' la. mf'/ollcolíll . .. (27) 

María Eilfiqucta Camarilla)' Roa Vda. de Pcrcyra, actualmcnte, cs 
más espíritu que materia, apenas si parece poner los pics sobre la tierra 
(esos pies suyos tan pt:qu('ñitos) y su "oz COIl mucho dc canto y de ritmo, 
sigue halagan<lo a los visilalltt's, asombrados de que esta joya se oculte COIl 

tanta humildad:- "i\Iucho gusto (le ver a Ud. a(juí. Sírvase' Ud, sentar­
se . . . ¡\-Ie honra Ud. con su visita". ," y otros muchas frases que brotan 
en forma natural de su corazón. 

~6. n.l T,,'i. ,l. mi n ,I •. . \l . ti. [n,iq" .... [,;i'~ti.1 I:..p . .. C. I,. •. M. ,¡ , i,1. '931. I'';g • . I ~l • 1(>1. 
2:, M.,¡ . E.t ¡q"<I~ 1 ." 11"'0"'0 • M<.i<~. S.t,·.cl~t """c~ J. I.. ÓD. [ ,Ií, . ,., ~Iuj<o"". l "¡ ,I.,.. MÜÍ<o, 

1%1, 1' •• •• 47 , 50. 
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CAPÍTULO SECUNDO 

SU OBRA LITERARIA 



1.- POETISA EXQUISITA. 

Puede agradar o no, el estilo de \laria Enriqueta que algunos juzgan 
anacrónico; pero nadie discute a esta poeti$a el epíteto {le "exquisita". 

En decto, la poesía de Maria Enriqueta posee el privilegio de la deli­
cadeza . Una delicadeza única, que se volatiliza con la ekgantc finura de los 
perfumes envasados y (jlle nos impresiona quizá antes de romprcndcrb. 
El verso de esta POCtiS.l, pare('c por dio, a los c:-:igcntc:<, demasiado ligero . . 
Sería mejor decir: ¡ ahsolutamente fcmcnillO! 

Hay un rumor de hue rto (como ella misma lo advirtió) y mI cco de 
C;lllción de CUila en la \'07. de i\hria Enriqtld<t, y siempre presen te en :;1\ 

poesía, podemos descubrir el tQ(\UC melancólieo que define -"'\\ personalida{l. 
Cuando intC[rog;mlOs a la poctis,1. "ubr,' su estado {le ;mimo rarúctcristico 

al e:<crihll', ella conk"ta;- ;'Ca.~¡ ,,¡ell1pre lo hago Iris\o:lIlcnte"; y ha n¡­

brir3do CSla rl'~]ltl<,,,ta con una ,,0tll-i~a (¡UC no admite in\o:rprelaciolles, Hay 
que advertir q\1e 1Il11dlOS. qlllzá la mayor ía de lo~ prJetas IIIcxicanos, ticl1en 
cste ra~go l'Olllún; el de cantar a la yida COIl una Iri ~ lc complacencia. 

A UN RAYO DE SOL (28) 

Rayo dc sol indiscreto, 
que alegremente vinis t e 
a investigar el secreto 
de mi estancia oscura y triste. 
¡Recoge t us resplandores 
y lIuye, presto, de mi lado ! 
¡NO profanes miS delores! 
Vuelve, ,. cuándo esté nubla do, 

:-"0 pide tll\ it1lpo~iblc ".\rada Enriqlleta , pues ella misma l'S tan dar:!. 
cumo un rayo de sol entro,: la~ lllthe~: ~ll conve rsación da la medida (le Sil 
calidad li1t:rari;l, es ~t'!lci¡¡a y trémula; y Sil l:xpre"ión !labitual, se parece 
al C<11110 de los pújarns. 

Se ha dichu que Sor Juana Inés de la Cruz hahlaba en Yer~o, una se ll­
s;¡ción .'iClllejantc pnxluce tid "ez la cOIl\·er~ación de :-'laria Enriqueta, 
entrecortada, sencilla, S!1l explicaCllll](' ''; como la poe~ia (lo.: los jÓVCllC"; mo­
dCfl1() ~ . Parec~ que ella ;lctllahnen te tiene poca~ amist,ulcs, y se mu estra 
retraída y huidiza cntre ~11S visitantes ClIando los !"ecil)(" por primera vez; 
postcriorlllCn¡C (dos () trcs Clltrc\·i~la~ ua"tall), la poetisa cobra confianza 
y platica con!i;d1l\<.'llh', <lllll(jllt: constr\'an<1o siempre su recata(la (lignidad . 
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En(¡JIlces habla, canta, toca el piano y recita sin artificio, con ingenua nahl­
ralidad . 

A pesar de sus uOVf'nta r dos ailOs, e~ completamente dueña de sí misma .: 
y ;¡ ,'cccs, da muestras de una capacidad (ltlC sorprende por el delicado hu­
l11ori smo con que dirige la conversación. 

En cierta ocasión, por ejemplo, una pef.'ClIla interesada en obtener de la 
pocl'sa el obse(Jllio de un lihro, preguntó insidiosamente ¿ C'l1110 conseguir el 
lihru illtitulado "El Retorno de María Enriqucta"? (hay que ad"ertir que 
~'1I 1111 lihrero contiguo estaba a la "i.'ta un sinnúmero de ejemplares del libro 
de referencia) ; la poetisa dijo entollces ron calJ(lorosa sencilluz: -¿ l\hría 
Enriqlleta? . .. ¿ El Retorno de María Enriquela? j Ah, si Yo .~oy 
:'lIaría Enriqueta . .. "Su interlocutor y las ot ras personas presentes (éramos 
tn.',,) . por l1n 111OnH!I1!0 pos il1dinanl(lS a creer cn que :'Iraría Enriqll(;ta es­
taha realmente confusa. La escritora entom'e~ reiteró: ocultando ~u I'enla­
(lera intención "Tengo ya nl\1cho~ aihh ... y e~toy perdiendo la t11cnwria". 
:-;l' lel'anló, tOI\1(') tre;; libros l ' nos los dedicó ~Ollriendo amahlemente. 

Cuando el I('ctor sahorea la poesía de María Ellriqueta, ellcuclltra e/1 el1<l 
Il1\Khas co~a:, tril'ialc:" qllt: todo el mundo conoce, pcro en un momento tal y 
(011 ulla sobriedad tan peculiar que no l)Orlemos 111e110S que exclamar: ¡ e~to e,.: 
prccisamente 10 que lo~ demás quieren deÓr. sólo que le quitan la finura! 
Porque María Enrique!a, nunca se ha empeñado en decir cosas lluevas, ~ell­
sa(ionale~ (l nunca ()ída~; sino por d contrario, ha preferido siempre la frase 
t"llllOcida, la nutlún y curriente, la que llO~otros mi~mos hemos dicho antes, 
CU1! otras palabras. ;!lluque ella re¡litiélldola. no~ enscfle a del'ir1:t. 

No hay en toda ~Il poesía una sola pieza (Jue destaque por rara. Y, sin 
l'lllhargo todo lo :'11'yO está cargado de inspi ración y de grat'ia. Bien sabemos 
'lile !lO estudió retórica y qUe tlO supo de tropos ni de reC11fSO~ rlásicos, 
"¡ Flores silvestre.' SOll las suya.', con ('Olorioo y aroma propios .. . r' así 10 ha 
dicho ella y ¡¡~í 1(, decimos todos. Porquc Stl poesía es origin~l r01l1U las c(ln­
I·crs.'ciollcs dt· lo~ l1iño~ . 

La inspiración es en .\ofaria Enriqueta tal!" natural C0 ll10 la profundidad 
de ~l1S oj os : y es por ello (]lIC ~ ill palahra~ lortuo~as, halla pre.::cis'Huente la 
frase feliz. la que quiere (!t:rirn,!.', om Ull ~o!o semido, ron tilla sola signifi­
raciún. 

Se ha dIcho L"I..'itcradanwnÍl', {Jue cuando una persona es icclInda etl el 
IK't\sall1ienh"J pero l'onfllsa e inept;t en la expresión, .'lIfre pobreza del 1ellguaje, 
y que cuan&, diCe palabras inveteradas adolece de IXlhreza mental; pues bien, 
.\-Iaría EllTIIJucta dice precisamente lo que (Jui ere decir, su IX)sición es equili­
brada en toda la ~ignificación dI: la palabra, pone al alcance de todos, lo 
mismo dd exigente y pl1lltillo~o que del ingenuo y ávido de beber, las más 
in·scas aguas dd lenguaje. 

Illcúntahles SOlI los juicios emitidos sohre. la poesía de María Enriqueta, 
todo~ muy e1ogioso~, y la mayor parte n :spaldados por las más prestigiada~ 
firmas: Diez Cancdo. \{il'a~ Cherif, Glli7.a)" Acevc(\o, Salado Alvarez y otro~ 
11ltlch()~; <lu11(ll1e podemos decir qt!~. la poesía de :\-faría Enriquda supera to­
dos los dogio.'. 

52 



No cabe (luda de (Jlle l·~tamos e11 prescllCia de U11:\ gr:\n poeti sa; Sil estilo 
es diáfano, Sil calidad úniea, su delicadeza iuimitable. Entra en los moldes 
d<í:;icos y maneja los pe!l~amiel1los con destreza y C01l di screción, l'OlllO si 
cseribiera para niño~, porque el c:~critor dt ni ,io~ (ll·he H 'f n, .. ;: simple como 
parece ser el agU:l, 

Guilkntlo jilllél1ez, hacif' tl(lo ero a otro,;. cri tic(,s ha dicho: "i\'luerta 
Sor Juana Inés '<1e la C;'l1Z, 110 llil ap<uecido en .\ réxico otra puetisl (le talla, 
antes de Maria Enriqllcta" . 

El distingui{lo tscritor n AILerto Lúl)w. Arg t:ello dice t:n el Boleti,l 
Ile la Bihliot~'ca "~knéndcz, ]->('1.1\0" de Santander: F/I'ff>írilll ,re/eeto de 
es/a. -i l/ sigllc f>ocli,\~, IIU'xiral!<l )' si, f>ri1'i/egiudtl SOlsibilidod . (fJIII/II,ioC(/1I' a 
,~Ir.' l.:,' r s(}.\ 1111 .ánf}III.¡r /' //calllo. ,';It ("s r"hlllid,u Irillllfu so{¡r,' 1,,·.\' rdh'ldítlJ 
de lu ¡(¡rllla., , 'J' /tI/(! dI' 10,1' " "I,g n m lcl.., i""Kas d .. //1 pO".ría 1ft' .Ifll r ÍtI EII -
61/111.'/1/·. (29) 

Ya hahiamos s61aladu l'se di :;creto loque de 1ll0{lef11idad que li<;:ne la 
likralma de .\ Iaria Enri<Ju cta, tll ci<;:r!o 1110do adelantada para su tiempo 
y pr('rllr~or ;t de ]¡t literatura femenina dl' los últimos dias, 

P vr lo tantn no exageramos al cali ficar (le ~ing1.l1ar1llentl! valiosa la 
poesia de .\[aria Enri(jllcta en clIanto al fondo y a la forllla. Ea d primcr 
aspecto es sincera . emotiva. reflexiva y sahia para espigar preei~a1llellte en el 
rampo del intelecto los con tenidos morales (le la más alta calidad .: moderada 
('n la sd ección de los pensamient os, y ddicada en lodo, tS decir llIuy feme­
nina: y en el segundo a~pc('to es pllkra y al mi"lllo tiempo es senl.""illa r acc('­
~ibk, aUlI para lo~ niiíos. 

COlllO poetisa. i\lar ía Enriql1da hal'e I :x:n~ar en algullos de los e,~critore~ 
tllá ~ fccllJl(los. nllno Xen'o. <[ut' a pesar de la indi~ctllible c<l lidad que su 
n]¡ra completa ofren'. y cl alto Illérih) de algunas de ~ lI S pi ezas ":11 particular. 
alIado de estas han publicado otras de calidad mCIlOS reconocida y qlle sirvcll 
a la crítica para sefialar acremente los <lefeet05 dd poeta: en cuyo caso es d\! 
~ug('r irse llna 5ek'rción minuciosa de las ohras de :M aría Enriqueta, que 
~eguran1l'l1te collstitllirú 111 1 t>"iw likl'a r io y 1111 acto de justici<l largamente 
esperado. POflllle Maria Enril[\\l'ta litlle Illtl<:has pi(,1.a ~ literarias ('1\ prOS;t 
\' ell \'erso dI! indisClltible l'alidad. 
. Si a{hnitilllo~ con Escolano 'lile "1<1 bdleza e~ un concepto de difíci l 
definición. aunque su percepción puede ser alcanzada fácilmente por d 
hombre a quien c;lhl;: además, in\tJirla, ex presarla. recrearsc con ella con­
telllp1:in<lola, analizarla y clasificarla", (30) Nadie puede perc ibir fealdad, 
ni ('n el 10<10. ni t'1l l{)~ detalles, {le la obra de :!\I;uía Enri<¡llda. 

El pOl'la, C(lIllO tndos lo~ arti ~ta s, ofrcrc a la mayor parte de los hOlll­
hres ineptos para captar e interpretar la armonia dd Univer:>o, aunque ellos la 
a<I\'lertan vagamente, el "ala r eslctico que a ¿~I le es dado <le manera especial 
comprcllIler y aprehender, El pOtta no sólo nos regala su obra, sino que 
nos regala ~ \I "¡vl'ncia, }' es po r eslo <]lIC la recn:ación ante tina fibra de arte, 
cn ('[ gtllllino COl1l'l!plO de la palahra. significa un yolver a ('rear. o mej or 
llidw una participación t<ln "i\';, l'I)1ll 0 s i ell d OT(kll .~t1 hjcti\'o, I[ue no cabe 

:!') • • \ ILHm ~."'¡m.,"al. " ", ",",. ~I .. ¡. t :'"¡'I''''''' t.Ii",,¡.1 ~:'I,"" ( . 1",. :.l • • lt i.l. I .,y¡, 1' • •. 2';. 
)1. l. . ·r .' ,nio. I.i,,, .. ¡. r .. ",I.co ,:,, ~lnOA. t :.l i'Mi.t n""H. n.,.~t .. ".. t'I."!. l' '; •. 11. 
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en el tiempo ni en el espacio, el autor y su copartícipe asistiesen juntos al 
mismo espectáculo. 

La poesía moderna se empeña en divorciar el arte de la naturalidad, sin 
embargo, es posible que en ningún tiempo se haya dado mayor importancia 
a la sinceridad, aunque se busca tina sinceridad expresada en un lenguaje 
que 110 todos _comprenden . . . ¿ I rá a ser necesario en un futuro inmediato 
el diccionario de simbolismos o los diccionarios de psicología y filosofía para 
comprender a los autores selectos de la más pura modernidad? ., Pero lo 
clásico sigue en pie en sus distintas formas y en sus distintas e~cuelas ofre­
ciendo en todo caso la particularidades 'lile la estética elemental exige para 
discernir lo !>ello: unidad, varic(lad y ann~lIlia. 

L. poesía de :Maria Enriqueta, no está de moda, no caOe tampoco en la 
categoria de lo sublime lo patético, lo majestuoso, lo opulento, lo cómico. 10 
satírico, cte., no sorprcnden ni asombran a nadie las obras de Maria Enriqueta, 
sil! embargo, tienen su valor propio desde el punto de vista estético, como 
sucede con las e .... presiones de los niños y con los propios niños en per~na, 
colocados dentro de la categoria de lo fino, lo bonito)' lo gracioso; pues es 
así la ohra literaria de María Enriq\1cta: fin;!, delicada e iUg'elluamcnte "a­
liosa. 

María Enriquct3 hace vcr~os como la madreselva da flores: ICspléndida­
mentc, Y también como la Illadre~cl\'a, no desluce entre las mejor cult i\'adas, 
a pesar de su humildad; su presencia ~e anuncia por si misma, sin artificios; 
sus cualidades son tan naturales COIllO espontúneas. 

H a escrito llave las, ensayos y "ersos; pero hay que deeir q\1e como 
poetisa oct1pa t1l1 lugar Illuy encumbrado y ha sido especialmente admirada, 
dentro y fuera de Sil pais. En España Don Jl1an de COlltreras, dijo de la 
escritora: Con .:legal/te sol,riedad di' buella ccpa. ('SpO/lora. Maria Enri­
qucta dC.ícribc magistrabnclltc IlIs más rerÓndito.-s su/ill':xt-s dd afilia 1/1/11101/11. 
ta/t -rim CIP facetas y matices. Vi('lId-o rf II/aravilloso genio ppético de es/a. 
escritora, afirl/l o lIIi creellcia de que eJl todas las ESPlllllls de acá\' dr allá 
de los mares, l/O .fe escribe/! por 11/01/0 de JI1;/~jcr poemas de tan ·rxquisi/a 
calidlld )' de tan alta· perfección C0/110 los de Maria E 11riqueta. (31 ) 

Yen México el ilustre literato y crítiLO de arte; Carlos González Peña; 
La poetisa María El1ril/lIc1a. es li111.pia y !'IIYa, así es, :\' sie111pr.e lo J'c!/Isirá 
sicndo. Hállase lejísi1110s de lo que, postcrjorllllwle .\' ahora. misil/O, se {¡II 

estif¡,du .\' se -rstiltt, sah'o 111/0 o dos elltr,' las !/n:1Iw/es poc/islls (1//u:rjc{/l/(/s. 
Desd-t' que D,O/io. 1111111a, la. dc! li ruYIl(1\' lo puso de 'lI1oda, 11· 11/-lIchas de esa.l· 
se/iuras les Pira. terri{¡fcll1cl1t~'. el {fusa'lIjlfll dI' k, sCllsllalidlld ... NIIIIC/1 si­
guió por cJ'!e camilla 111ICstro Maria. En riq lle/tI ... . Ellcnénfrasc rifa. de/lira 
de ht tradiciÓI1 "IIIexical/ll t'l1 1/lIItcria de fClI/cllimJ liriSIII¡() . Si!///e la fr.'l.\'t'ctorio 
de 1It¡lIclla 1/1u/III de Asbaj¡;, 1/11,' habiendo sido poetisa \' ' lObit'I1Óo cUlllado 
<0/1/{) I/il/{fll/Ie': otra ('1/. el 111w¡do lit al11or ... jam<Í.f s,' desco1J1.p1lSU, l1i padró 
la línea ... De lal cstirpe es Mnria. Ell riqul'ta .. Poesía diáfal1a. es 111 sI/ya 
)' !a./JIbié,~ ¡'o:;lIJ/al11enle espiril1/lIl. que al ¡/IIbla.r de alllor se YI.'CIIla. )' .ír tille 
de melancolía. (32) 

31. ¡'/b",,, SenÚn<" •• l. I'Q ...... ~1 .. ;. 1:11';'1110". I:Ji'"rl./ r.'I"'. Col.,... }1 •• h;,J. 1'.,". 1~ \ / ~. 
3~. Mo, i. t:~,¡qu<l. J ." K<lOtM • Mó ...... S. I ••. /", PO"(~ ./~ J.<ÓD. t;,li,,,,., ~1 ... ; ... " .. , ¡ <1;./_ . ~,,:,; .. o. 
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La poesía de María Enriqueta, en su fondo, no puede compararse con 
la poesía cargarla de pasión y de angustia que se prefiere actualmente, sin 
advertir el más completo contraste. E l mismo Carlos González Peña dice 
de ella: Tiene -<,sta poesía amorOsa -1m grato perfume. Es tÓIl:im y J<edant¡'. 
Hue/e a vergeles henchidos de cajclos, de 1/aranjos y de rO$(/S,. (33) Y 
nosotros podemos agregar q\le convida a un grato recreo después de leer 
poemas que no son de ella, recargados de figuras estramhóticas y de neo­
logismos que todavía 110 adquieren carta de ciudadanía en español; porque 
la poesía de Maria Enriqueta es sencilla y sua\·e, como un armllo. 

LA CANCION DE CUNA (34) 

Ha. muerto el sol. .. Anochece 
Están las ramas temblando 
y los nidos oscilando ... 
El viento suave los mece. 
¡Sopla, sopla, oh manso viento! 
Ven a columpiar los nidos; 
canta, canta sofioliento 
a los pájaros dormidos ; 
besa. las plumas sedosas 
de las aves perezosas, 
y ramas y nidos mece, 
que ha muerto el sol. .. y anochece. 

Sugiere canto y música la poetisa en ~ttS poemas, especialmente cuando 
escribe para los niños : en el fragmento transcrito, los nidos se mecen pre­
cisamente, y los pájaros dormitan. 

Escolano ha dicho: "Dcsde los ticmpos en quc se iniciaron los estudios 
literarios, los tratadistas, al OC\lparse. de las cualidades que debe reunir el 
autor o escritor. distinguieron entre naturales y adquiridas, estahleciendo 
matices y divisiones no siempre acertadas . Prescindiendo de casuisll1os, 
siempre será exigible al literato: imaginación, genio, inspiración y dominio 
de la técnica." (35) 

Maria Enriqueta llena a satisfacción los requisitos exigidos por Esco­
lano, posee las cualidades naturales, y en especial la inspiración en forma 
evidente; y las necesariamente adquiridas, como el dominio de la técnica, 
tanto por disciplina como por uso. No estudió retórica, como sabemos en el 
libro de la materia, pero la ha aprendido admirablemente en las obras clá­
sicas, llegando al dominio de una técnica propia mc<.liante el ejercicio. No 
hace la técnica al clásico, sino el clásico a la técnica. 

María Enriqueta, es dueña hasta la fecha de una imaginacron rica y 
muy ágil, que junto con su sensibilidad exquisita, logra felices e inolvida­
bles combinaciones: 

33 .. 11",ia EMi'I~"~ y .u R«omo .. ~I ':>;,"" . S.\,.Jo r l'on« do l..o';n. [,¡;,~«. ~1"¡Hno. l'.ido • . Mi'xi,~. 
1951. 1'.,. 4~. 

3-1. AJbum Soa ';m <n .. r. F",,,, ••. Mo'; . En,iq" .... Editor<. Eop ••• c~\p •. Mod,id. P.,. 233. 
~. Lo T~<ni<o Li,.r.d • . F ra.doco 1:.<01 •• 0. Edhotl.1 8 ..... B .. «lo ••. 1950. I' .I J. 13. 
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LEYENDO. (36) 

Los ojos can atención 
aunque con aosla ligera 
ven de renglón en renglón. 
Es ca.da linea escalón, 
y cada libro escalera ... 
Si ambos son 
de fuerte y rica madera, 
llevan a la perfección. 

Los poemas de María Ellriqueta, tienen algunas veces ulla franca orien­
tación cultural; son didácticos, aunque la escritora, según díce, nunca es­
tudió pedagogía. 

Algunas ven:s, nos preguntamos, frente ;¡ la dama o frente a su obra 
~r¡ue rm\lho es, verdadera1llente, el que <ltrajo a la poetisa con mayor 111-

tcnsida<1 e11 la vida? .. ¿ El estudio? .. ¿ El arte?. ¿ El hogar? 
Hay quc decir enfáticamente, (]\1e tiene una ,'cnladera "ocación de 

escritora; y puesto que la vocación e" un proceSo que principia por el 
l!amamicnto o inclinación afectuosa hacia detcrmjllada actividad, que se 
rcfuer,za con las aptitudes y que !lwdiante d ejercicio convierte esas apti­
tudes en capacidad. lHaría Enriqueta ha ido paso a pa~o sobre esto" estadios 
hasta alcanzar el sitio reservado a los escogidos. 

En toda yoeatión, t·S necesa.rio sostelllT una inclinación afectu osa ha­
cia la actividad escogida; y nuestra poetisa tiene Ulla delicada deferencia 
por la poesía en genera l y por su propia producción, 10 cual se revela 
ampliamente ('ll el síguiente pot'ma: 

MI TESTAMENTO (37) 

Soñé que te dije asi: 
- ' 'Hoy tuve un triste momeuto, 
me vino el presentimiento 
de que me alejo de ti ... 

y te hablé de mis rosales 
de mi torcaz, de aquel tomo 
que tiene en el rojo lomo 
grabadas mis inicia.les. 

del afelpado Sillón 
que a veces llevo al jardín. 
de mi piano, del arcón, 
de la ga.ta, del mastín; 

del palomar y del banco, 
de mi cruz y mi dedal, 

de aquel pequeño misal 
que está en el estuche blanco ... 

Nada olvidó la. memoria 
de los objetos amados 

36. F"",,..¡~ 1 R",,¡idaJ. M .. ¡~ !:n';'I""" l:. I¡ 'Of;.1 [ 'P"A c . I,". \ l.,I ,; J . 1~3J. 1'.,. 153. 
37. Ro ... , ,I~ la Ihf~"ú~. ~!.d . [ n,;'lu .... Li)"-,, 1;"."". t:,I ;,~,;. 1 ¡'",i •. ~l i" i«, . 19MI. I'. ~ _ lB. 
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que a ntiguos, nuevos o a jados 
forman parte de mi historia. 

-"¡,Y tus v ersos? " ",-me dijis t e; 
-"¡Oh!, -respondí-o ¡caro al1l.igo! , 
par a no est ar sola y triste 
¡qué los entier ren COIlnl lgo! 

Dcntro de ~n h,l!Jitnal m(']aneolia ¿quién puede discut ir a :'daría Emi ­
quda la tlema solicitud que una sola frase suya resume dentro de este 
poema? "¡ caro amigo!" , .. ~ Qué más se puede dc'C'ir a una jwrsona pmfull­
damente ~'stilllada? . , 

N,Hlie puede discutir él :-'laTÍa Enriqueta el don de la inspiración, ni 
el dominio (le la técnica literaria de acucrdo con su t iempo y su personalidad. 
EscolallO. define la inspiraciún C0l110 d cstarlo p~íquico l·n que se ('11-

cut'lltra el ar¡i,::.\a en el llHn]\\'n¡" en (jUl' Sil ilnagin<lcióll realiza lo que h;l 
concebido. Durante la inspiracióII d artista se siente l1eno y pcnetrado (1\-1 
asunto que prl'tcnrlc t;:xpresar y sin posibilidad de Ilescms" hasta haherl" 
rcn'stido de la forma perfe(,l<t (¡\le hace de aquél un,! ubra dl' arte" : (3~ ) 
y por ot ra par!l', el 1I1islIlú ;m!o!" dice de la técni('« literaria : "Es la halll ­
I¡dad r facilic1a(1 para plasmar la obra concebida ,'crtiémlo!a ('n lo.'; !ll()ldc~ 
rld i(lioma, ctlyO (Iominio cs i1l1pr('~ciJ1diblc" . (39) 

Por t1~ar lemas ~ellcill{)~ y por manejar un knguaje que todos <:l1tvn­
demos. :'I laria Enr iql1t:t<l, cn algl11l1)~ nhUllentos sugil>nó se1llejan7.a~ (,m 
poetas de melHJr \-alía; ma~ ~i consideramos el detalle car<lcteristico de "11 

degaueia en la cnmhinación de ('~as i(leas tan sellc illas y conocidas que 
ella sahc l1~ar con singular maestría, hemos (le admitir sin al11h;lg-cS que C~ 
única l'n Sil género y por lu !;mto originalisillla . 

Tudos exp[oranws rl mundo en derredor <:11 ll!It',qras (P1T<:rías de nl­
iio~, y todos guardamos recuerdos de la infancia . pero :'liaría Enri'[1\f:l,[ 
sahe dar a tales rccuerdos U11 toque de ternura muy singuiar. ('01\1(> ola11(l" 
rcconblld,¡ a Cf)<ltl'II('C, SIl rincón nat;,I, nO~ dicc: ( ./0 ) 

. _ ,"En t us calles crece el musg(, 
y a veces crecen los car dos, 
un hil illo de agua pura 
baja por ellas cantando, 
y en él se acer ca.n y beben 
tordos, pichones y patos, 
En tu corrient e. dJ nifia 
v i el hondo mar, y eché bar cos 
de pa pel, donde hice via jes 
a sitios sólo soñados. 

r ,a originalidad dc María Enriqlll'ta e~t;'l cn d aj\l~1l' d(' ('-~;l~ lI11;lgC­

lles IJl1C todo d lllundo po~C'~' pero <¡Ut- ~,'¡lo ella combina de 1l1l mocil) ~iT1_ 

SR. I .a Té"";,,. I ,I ,,~,,~. r, .. ",j_.·" f:_, ,,I",,,,. f,j;,,,,i. 1 rr"o<. u." "·I",,,_ 1'1,\". 1'; •. 1". 
J". Id , ... ,d_m. 
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guiar. La poesía de esta gran mujer se parece a los dibujos ele los párvulos 
por su sencillez y a los ensueños de los mismos por su pureza. 

Ortega y Gasset ha dicho: "Leer versOs no es una de mis ocupacio­
.nes habituales. En general, no concibo que pueda ser la de nadie. Tanto para 
-leer como para crear tina poesía debiéramos exigir cierta solemnidad. No 
tina solemnidad de exteriores pompas, mas sí aquel aire de estupor intimo 
que invade nuestro corazón en los momentos esenciales". (41 ) 

Los versos de ¡vlaría Enriqucta, no son para leerse uno tras otro; 
sino, a mallera de golosinas preparadas por manos amantes, p.ara sabo­
rearse ; y no únicamente por su fondo, que como está dicho, es siempre 
sencillo y sin rehuscamietos, sino por la fonna, diáfana, translúcida y tam­
bién sencilla y fácil que los caracteriza . 

... y el e0lllcntcrio, y (l rholes dc rRI(\iU! implorantes y UII paisaje ues!ludo, sin 
otro movimiento Ilue el vuelo de la~ aves. 

"La belle.za. sonora de las palabras es grande a veces; yo me he exta­
siado muchas, dc1ante de esos s.abios, luminosos y bellos vocablos de los 
hombres de Grecia, que edificaban sus palabras como sus templos."(42) 

Las combinaciones de las palabras en sí como estructuras tienen a 
veces una armonía asombrosa; las elegancias y las figuras en li teratura, 
parecen responder a esa necesidad de revestir con los mejores atavíos la. 

11. l..,,<,la. d. Id Ra.<~n f'i,"¡ d. Qr'~p y Ca.< • .,. l oo. [ dmondo ele"","',. E,I;e!o." Rej o. 110 , ••• Ai , ••• 
19S6. P.,. ss. 

42. Id.",. P 'I. SJ. 
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idea (¡lIe ~rá tanlo más atractiva cuanto más valiosa sta en sí, como sucede 
con la~ reinas y las art islas. 

Se me apareció el Silencio, 
y exclamó: "Ya estoy aquf, 
¿en dónde- quieres que ba.blte'? 
y le dije : _"En mi Jardln" . (43) 

Colo(';¡ las conjunciones, con suma oportunidad y oculta la idea simple 
de "me gusta un jardín silencioso", bajo el diálogo que deja al lector 
no sólo interesado si no admirado de q\lC la p<X'tisa encuentre tan acerta­
damente la figura . 

Tambiéll ha dicho Ortega y Gasset : "Hay que c~cOl1der los vocablos, 
ponllle así se oculta n, se evitan las cosas (¡Ue, como tales, son siempre horri­
bles ... Yo diría que el síntoma de un gran poeta es contarnos algo que 
nadie antes nos habia contado, pero que 110 es nuevo para nosotros. Tal 
es la mi staiosa paradoja qUé yace en l'I fondo de toda emoción literaria. 
Notamus que súbitamente se IlOS descubre y revela algo, y, a la par, lo 
revelado y descubierto 110S parece 10 mas sabido y viejo del mundo. Con 
perfecta il1gcl1Uidad exclamamos: ¡ Qué verdad es esto, sólo que yo no me 
habia fijado! Diríase que 111::\'amos dent ro, inadvertida, toda futura poesía, 
y que el poeta, al l1egar no hace más que subrayarnos, de5tacar a nuestros 
ojos 10 que ya poseíamos. Ello es que el descubrimiento lírico tiene para 
nosotros un sabor de remini scencia, de C05.1. que supimos y que habíamos 
olvidado. Todo gran poeta nos plagia ." (44) 

:'l Iaría Enriqueta, en verdad 110 dice nada lluevo ... ¿Qué poeta dice 
algo {[ue nadie haya sido capaz de concebir? . . perO, 10 dice con más acier­
to, CDIl mayar solemnidad que como nosotrOS lo hubiéramos dicho: 

" .. . Antes, en esta mansión 
dló BU canto 1Ul paja.rillo; 
hoy, hermana, sólo el grillo 
da su trov a. en el rincón." 

Escribe la poetisa, COII idéntica maestria versos de arte menor y mayor, 
desde trisílabos de pie quebrado hasta endecasílabos que malleja con fluidez 
pasal1do por todas las medidas. 

Ella explica modestamente, que su poesia es "como el agua del ma­
nantial : llega a todos como Dios la hizo", pues fl uye de ella en fOfm a na­
tural "como si platicara". 

Algunos de sus poemas, tienen $..l.bor de onomatopeya; y se antojan 
para ser recitados en clase o en el ambiente de la escuela elemental: 
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EL RIO (-15) 

Pasa el no 
por mi huerto 
más aprisa 
que va el viento; 
m~s aprÚ:la 
quo mis sueilos", 

A el se arrojan 
desde el seto 
las semillas 
del mastuen:o", 
las hoJillas 
del sarmiento, 
los gusanos, 
los insectos, , 

~o deja, pur lo visto, de culocar una notita filosófica Ijtle [" hact' sill~ 
gll[anllcntc ,ltractivo para lo~ adultos; ni f)n1l!a la pinrelaoa de melancolía 
hahitl1al en ~ll ."; I)bra~ : 

CUiU SIIS aguas 
van CQrriendo, 
va mi triste 
peus.amientl! 
a, otros dial¡ 
mas risueños. 

Dificil l'S por eitrto, colocar a ,\laria F.lIriIIUe!a ell alguna esclIda 
única con ~u poesía cargada de emotividad y descargada tle afectación: y 
así Illicntra~ Don Carlos GOllzáh::7. P ella la ("010(';\ elllre los !ll U(le rnista~, 
\'alcntÍtl Yakov1cv diCe: " María Enr iqueta por SIl narimiellto ¡x:rtellC1.:C 
al grupo de poetas mexicanos, constituido por Amado Nervo, Luis G. U r­
bina , Ell1'iquc- GonziLlez Martincz, Rafael Lópcz 'j José Juan T ablada; (l 

fuera de ~1é:'\ico , ,d de Leopoldo l.ugom·s. Ricardo Jaimes Freyre. Gui ­
lle r lllO Valencia, ele. Ella se formó en la época de los poeta~ insati~iechos 
del r01llantió~lllo, y con tribuyó eOIl ellos a la relluvaóón poética. cada 
qu ien a Sil mIXto." (46 ) .vIaria Enrj(ltlcta, 110 pt1ede considerarsc rOlllántica 
en el sentido de! prl'doll1inio de la imaginación creadora, ni tampoco mo­
dernista por a1llam'ramiellto; ella es como las flores que dcfilll:n SI! 1.:spcci\' 
"poeli sa original", en el :unplio sentido (le la palabra. Y esa originalidall 
la coloca 1.'11 las filas de los que pncden ,;en'ir de modelo a lo.~ jóvcnel', 
porque da ejemplo de sinceridad y de constancia • ... :s como e;;" , ~imple­
!\lente. 

]'\0 la pooI'lllOS colocar ni dasifica r ¡[enlro de 11ll,l \cm1cn('i;1 ddiuida 
porque Sil manera especial Ile esnibir nos lo impide ; :llguna,.; "eces traduj o 
kyelHlas r consejas qm> prubah!l'llH.'llle escuchó de lahios fille<lignos, otr:!,.; 

~s .. ~ I¿ ... S_nri~ ... r •• I. 1' ",·",." M.,,~ t:m;'I ""' " E" ',od.¡ f:." ,,& <..II '~ ' ' 10,1,;,1. 1"2~. l' ,;., . !t I. \I~ 

1 1U 
46 . • 1l~,'" J:.,;q .<tG ,~",~,iII" ,. Ro • .1_ ,..,_,,~ , Su 1'''''''' r , ,, I',,~., \ ', 1 .. "; ,, Y. , ... " " II. I,¡'''' f:.¡;""i.) 

¡,,,,·I in • . . \1;,;,<>. 195:. 1'.". r. )' ~3. 

60 



yen's adaptó kctura~ dá~ica!' }" moderna" a la comprcll"iÓll de h",~ t'~rl) ­
larcs, COt1\Ó y retontó, rettiiittÍ r treú sin aclaraciOlH':s porque todo ello 
est;i pt'rlllitido por la di(láctica cuando de l o~ niños SI:: trata, tal n,mo 
lo han: .·\ntoniorrohles COIl ~us "Cuento,; n>1ltado<'. 

En la poe~ía de J\'f:tría Enri(ltlda, hallalllOs a "cres sabor de rl'lll ini s­
cencia,., Esto lo hallamos tallll)iéll etl toda la ]>oe:-ía. Frag!lIclltanlOs ,l¡¡ui 
sus obras, al no poderlas trattsni\¡ir ílltrgra;;, pero estos fragmeulOs hablan 
muy claro sobre 1;1 calidad de 1;1 p(Jcti~a, original, para decir sencilla y ~im­
pkmente. Jo (Iue otros quizá han dicho ya , aunque l'n forma incol1lprcll"iltlc 
para lus pl'qUellOs. 

CaJ,rida :\li5tral comentaba rdiriellllo,.,c a IlIwst ra poetisa: ",~I1~ (!.: ,~ _ 
cripc¡()ne~ li';I1<.:1I mucho ele pintura holandesa de interiores. Pocos pOda,; 
dan , COIIIO t'ila, uu ;llllhicnte, Yo he sentido en 31aria Enriquda C0ll10 en 
nadie. la 110che de im'iemo oprim itmlo el corazón de la mujer qUt: c~p('ra. 

En nillgún poeta IIIcxieano, ni ~iqlliera en el gran L,'lpez \-elarr!e, ha hahlarln 
el ::'-Iéx ico Colonial. Nadie me ha Iwrhn ~l:ntir el patio (le la C;1 ~(j ll~l c~paiínla, 
las callejas de los pequeños pt1eblo~, la imagcn de la Virgen (lltC Sc lc\'anta 
en el recodo del camino. , . Ha hincado ivlaría Ellriqtlcta, muy hondo en el 
solar nat¡w), y por sólo esto. aun ('nan(10 ticne tantas vi rtudes más, Ikbe 
ser el poeta Illuy amado de su puehlo." (-1.7) 

Han scñ;tlado además los comclItaristas, en ~.faría Enriqucla, de l\Ia ­
neTa mur especial , la nota triste: nota que algunos caliíican de "patética", 
"dolorosa'· , y hasta trágica, pero quc ell c(l11cepto de la mayoría se califica 
simple!llente de "Il\t'iancólica", Sin t'mhargo, con frecuencia toca I(,s 1llit~ 
variados 1IIa!ices : 

PUEDES MORIR CORAZON, ., (,l8) 

Ya 110, como antes, me asusta 
pensar que en cercano día, 
con su mano flaca y fria. 
llama aqu[ la Parca adusta, 

Puedes morir, corazón, 
hoy que por fin ya viviste; 
amaste ya, y ya sufr iste: 
¡has cumplido tu misión! 

:\0 deja el tema de la 111m-rte ca~l 11l1l1Ca , ni en ~u pr()(lucción po'::ti~'a, 

ni en su conversación, y parece displ\e~ta ,;ielllpre a recibirla a11nque por 
fortuna ha tardado tanto.,. p .,lada Enri(JlIcta tiene adualmente 1I0H'1\la 

)' dos aÍlos cumplidos). 
La sensibilidad de la poeti,;;¡ es extraordinaria: sufre inll-nsamcnte 

por motivos (J\le a cualquie ra pan'ct'rían i n~ign iiiC:l1lt es, pe m quc a UH alm:t 
tan exquisita no puede nlenos qm' cOI1lUrll.'L Y cs asi, hoy <.:011](, aycr y 
siempre igual: 

. 4,. ~lo: i. F.n'.i q,,,,," ~:~~. ,;.'!o )' ~~'" '~" P.,,)',. , S" ,,,><.i. y .. , 1" 0 •• . \"o"-'\l jo r .¡'I .. \.1,.,1;" , t:,li, .. · 
" , 1 l .... ''" •• " <>0<0, t~~ .. 1 .~" ._ y _3, 

~8, Alb~m 5,0,ilfi<Mui. P" .. m •• , ,\10 , ; • • :n,i'I".". [ Ji,,,,;.1 [." ••• C.I"", ,\ !, d,¡,L 1~~6, Púo, 12", 

61 



GOTA AMARGA (49) 

Después que un " tuyo" escribiste, 
como de él te arrepentist&, 
lo borró tu mano rApida . 
.. . Yo, !lobre el tilde que hicist& 
puse una. mirada. triste ... 
Como &e pone una lápida. 
Sobre lo que ya. no existe. 

En cierto modo, podríamos colocar a María Enríqueta como abande­
rada de la poesía infantil ; aunque 10 sentimental y algunas , reees lo pecu­
liarmente filosófico de su poesía, la aparta del requisito que casi todos 
buscan en la literatura para niños: la recreación. Hay que advertir sin 
embargo, que Edmundo de Amicis, estllvo sicmpre al borde de la t ragedia, 
y aun dentro de la tragedia misma en 10 que escribió para los niños. 

Por otra parte, no vale menos la escritora cuando se enfrenta a los 
adultos, y en tal sentido puedc colocarse coma vanguardista (en razón del 
tiempo) dentro de la poesía contcm¡xmi.nea, al lado de Ltli s G. Urbina, y 
Illlly cerca de Amado Ncrvo y de Enriquc González :Martínez; solici tada 
por el modernismo, no se dejo arrastra r a ciegas, y mantuvo firme su cali:.. 
dad singular y su inconfundible pureza, por razón de que es intachable­
mente personal en todos los in stantes y en todos los aspectos. 

De preferencia ha cultivado la (Xlesía lírica: usa la metáfora con opor­
tunidad y donosura, pero sus metáforas no son intrincadas, t ienen diafa­
nidad de ciclo en primavera y 5011, en su poesía, C01110 los trinos de los 
páj aros casi siempre, felizmente e xpresivo~: "Gemía la hojarasc. .. en los cami­
nos" ... ¿ Quién no ha ten ido esta impresión al pasar hacia el otoño, sobre la,; 
veredas desoladas de cualquier parque? .. 

Ella tiene un sentido musical muy delicado y 10 revela en sus frases 
frecuentemente alusivas a la naturaleza: "Pinos y fuente en intimo concier­
to desahogan su voz . . . " (50) 

Dice a una niña: "Cáliz de mi sión inc ierta, que imágenes mil des­
pierta . . . " (51) ¿Hablará del futuro espiritual de esta niña? .. A todos 
se nos ha ocurrido pensar frente a los niños que ellos son la esperanza de 
la vida y la riqueza de los pueblos en la medida de su conqui sta espiritual. 
¿ Pensará en la misión maternal ? .. También hemos pensado todos en 
ello, ante una pcquclla que arrulla ingenuamente a su nlllileca . ¿ Pensará 
en algo místico . . . creo que sude ocurrirsenos también este pensamiento 
cuando advertimos (¿por qué negarlo?), que toda mujer tiene una santa 
misión en la vida y que en esa Illisión hay casi siempre algo de sacrificio. 

La obra poética de María Ellriqucta se pllc<.lC clasificar en tres grupos: 
lO-Poesía íntimoafectiva. 2'?-Poesía descriptiva y 39-Poesía didác­

tica. Al primer tipo pe rtel1 etcn la mayor parte de sus obras, en ellas la 
poetisa parece identificarse con las poeti sas españolas que fue ron sus con­
temporáneas y con algunas posteriores. Podría llamarse a esta actitud 

49. Alb~", 5.,."· ... ,,141 Po ...... M. IÍ. Enriqu ... . Edi":,,I.l F ... p .... C.lp •. M.drid. 191(1. PO,. 129. 
SO. ¡d. ",. P ' " 193. 
51. Ro," d. la ¡"Ion, .. M. lÍ. Enrique ' ... Libro Cuarto. Edi'o,i, 1 r . .. i ... :'>1 <. 1<0. 1950. I·o f. 4l. 
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introspectiva, La poetisa entrega su intimidad illgenua, senci llamente como 
si contase en familia lo que siente y lo que piensa, Al segundo tipo 
pertenece lo más genuino de su poesia, quizá lo m{IS delicado; descrihe 
fina. cordialmente, cmuto le circunda, de preferencia los obj etos y algunas 
vece~ tamhién a las personas, en aquellos momentos eu que se olvida de si 
misma; podría decirse qlle es impresionista al describir, porque sus pince­
ladas son ten ues e indecisas, sobre todo respecto a la figura humana, (llle en 
los mejores poclllas dcjan sentirse apenas COIl una "aguedad fantasmal. 
En la pao:sía didáctica, }Iaría Enriqueta se asemeja un poco a José Rosas 
'.\'lorel1o, d fabulista mexicano más exqui!>ito y limpio de cuantos hall 11l'­
gado a los niitos y del que puede deórse (lue no admite hasta hoy, comp('­
tidores ('11 cuanto a la fúbula infa ntil, porque las suyas son exclusi\'as para 
la infancia, a pesar de que tan poco se k:, cornenta y se !es conoce, :\'Iaría 
Enriquda, que prm'idenci;:¡IIII('nte "h'ió sin hijos propios, escribe maternal. 
llwnte y log ra JJ('gar siempre al cora.zÓn de lo,; niiios COIllO una ethwadora 
rjemplar, 

Hay i¡11<' decir, desde luego que, como pOdi~a, el perfil !llC'jor tleli­
neado es tI del segundo tipo. el dt:srriptivo-i mprl'siunisca, y hien lo sahia 
la escritora ¡¡l tratar de c01llpk:t;¡r ~11 poe~b con IwrlllOsos dibujos traza/los 
cui(ladO';'1.IlH:utc por ella mi!'ma: recalcando asi lo que la palabra dejó siem­
pre en sU~I>t:nso, 

¿Quién fue en su vida y e11 Sil pot'sia Juan? , Porquc }raria Enri-
queta escrihió para Juan sus mejores poemas, Yo creo que la identidad 
es evidente, r que ese Juan era Carlos Pereyra, COlllO ohjeto de su lIl;\S tierno 
:,enti lu iento, Sin embargo, el propio hecho de l1~ar otro n01llbre nos esl á 
re\'dando (':,a tendencia al encubrimil'nto que caracteriza a la mayoría tic 
las Illuje res mexicanas y a "María Enriqueta famhién, a pes;¡r de que en sus 
m<lnifestacioIl":' aiectivas, nadíe puefle discutirle la sinceridad , 

Xo son SIlS temas muy variados, pero siempre es intereS<1llte su pOe' 
sía {lile I,ien pltdit~ra llalllarSC modelo de deli,adeza; y que (juiá t'n el 
futuro ha de formar parle de una culección de lectl1ras de extraordinaria 
calidad , ]><Ira l11ujeres o para niflas )' adole~ccl1les, 

illudlO podría decir~e de !\laría Enriqlleta {'OIllO escritora , pero ha 51a 
seitalar que !>tI Ilota pre(lominante es la exquisitez, l'n medio dc una dulce 
mc1<111Colia , casi 11I111\.:a ausente, para con"ic\cr.lrla COIllO l'scritora de illdi~ ­
cut ible v;¡lía }' para reconocer cn ella su acendrada cllloti\'idad 11tInGI irrc­
verente )' nunca \'ulgar, 

2,- :-HJVEl.IST ,-\ y Cl-¡:::-.iTIST.-\, 

~bria Enriql1eta es una noveli sta notahle., , ¿Lo sabm 1(ldos ?", 
¿ Estar;'m de acw: rdo con esto la mayor parte?", QUi7,:i la reSpl!los!a !<t:'t 

Ull gc~to ed indifcrcnci;¡, sobre todo de aqucllos quc no han pcn S<1dn el1 \111 

libro Ion bucn ,astellal1() ( muy hilen l'astellano ) y limpio de prim'ipif) a 
fin , como d regalo ideal para cualquier quinceaü('ra, 
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L, prO~;t de :\[aría Enri(lueta, como hemos dicho otras vece~, no es 
opulenta como la de l o~ autores modernos, ni desgarradora, mi steriosa o 
tr¿tgica como agrada a b mayor parte de 105 1cctorc~. Es una prosa flúida, 
(Ii~creta, sin nada intríncado ni en el fomlo ni en la forma. 

H e leído toda~ lag Jlo\'ela~ y los cucnto~ publicados por Maria Ellri­
qneta, palabra por palabra, idl.'¡¡ por idea, y no he cncontrado UIl solo reli­
gIón que desmerezca el calificativo de intachable, de~de el doble punto de 
vista literario y moral. ¿ Queremos m¿tS mérito? La hall colmado de elogios. 
Hall dicho !lIllchos críticos : Su estilo es cast izo y diáfano, sabe llegar ;l! co­
razón sin cansar la mente. Pl.' rv esto no lo ha dich o nadie: No sabe n;¡da 
que se ap;¡rte del bien; es huena como la Illanzanilla y otras plantas medi­
cinales propias del país, antes quc hermosa y sinl':"ular por su forma. 

Frente a Sil poesía se tiene la impresión de un paisaje campestre visto 
deSfI ..: ulla habitat-ión pent1!llbrosa: y frente a su pro~¡¡ , Se tiene la impre­
sión de una conversación cn familia, que brota suavemente de labios aman­
les. Y hay que advertir (Jue siempre brota de ellos una enseftanz;¡. sin 
anuncios. sin ktrcros y si n adl'ertcncias tle moral: aumlue talllpoco Se 
oculta ni se confunde con otros propósitos. 

AeostulIlbrados al drama en la vi(J;¡, en la literatura y I.'n la COllver­
~aciÓIl, 10 (IUC l\faria Enri(jlleta escrihl.:, parece a 1lluchos anticuado, ine:-.: ­
plicablemente simple, y demasiado familiar, quizá ... ::\0 han <l(h'crtido 
tille {~ste tipo de literatura es el genuinamente recrcati\"u el (llIC se asemeja 
a aquellos amables sueftos que nos prestan descan so y comodidad.. ¿ Por­
qué ha eh! tener en nue~tra prI.'Íercncia literaria un sitio tan ;lltO el drama, 
cuando la égloga nos ~olala ~ 

Las nO\'clas r los Cllcnto~ cortus de María Enriqw:ta, cSHito~ I.:n gran 
número, son todos sin excepción, cuentos cristalino~. Y esto es, a mi pa­
re<:er, un mérito imponderable que no admite n:fntación. La literatura. 
para niños debe se r de preferencia como las golosinas: sana, alractiq sin 
\'enenos, sin filosofías intrincadas, sin suspicacias y sin vulgaridad. 

La mayoria de ¡as lIlujeres, pn:ferimos también este tipo de litera­
tura <¡\l1.' 110 es extraflO haHar ~1l libros y re\'ista~, editoriales y páglllas q\le 
1I0S son espcciahnellte ded icados. 

Como ejemplo, y ell apoyo de 10 expuesto, transcribimos \'arios frag­
mentos de lino de ~I1S cUt'nto.~ más cOllol.:idos ( re~petando la ronstrncción 
y el argumento): 

LA CA1\!PA:\f!LL.-\ (52 ) 

Di<;,go, emocionado, tembloroso, introdujo la llave l'n la {'erradllra 
para ahri r el armario de su mujer. 

¿ Con que eril verdad? ¿Con que ya }ulieta, su compaflera amada, la 
qlle alegraha la casa cntera. la que lo llenaha todo con su melod iosa risa 
y con ~Il jubilosa VÚz . la <¡ue durante seis aftas sólo se hahí;1 onlpado en 
esparci r lindas flores dent ro del hogar, en perfumarlo y en ser el consuelo 



a lil la rgr, <1.:1 ,,¡vir? ¿COll que dla, JlIlieta, e::.laba. ya dunnicndo el sllel-1O 
('terno h.1.j.) una losa del o:amposan to? .. 

Apeua:-: podía darse nédito :1 selllejallte propOS1Cl01l. P¡lft:óa maecp· 
tableo . . Pero allí estaba.n las lágrimas para ratiiicarlo todo. para COIII­
probar. para dt.'ml l~trar . Juliet:1 yacia llluerta. bie1\ muerta . .. Esto era 
irrdutable. 

Dieg(I, doh'l"f):-:amenl<: COll\·('lh:.idv de dIo. SI.! apoyú en la pl1~~rta del 
a rmario. y con el rostro el1tre las lI1anos, dejó (Itle I() ~ sollozos le ~aclI­
dieran c.mnllsiral1lente. 

d'or dónde seria prcsciso o:u11lcm:a r? ¿ Por los enlrepailos altos? ¿ l'or 
los bajos ; ... i)~'spllé,.; de una gran vacilación. porque para Diego to<:ar 
aquellas ro,;;¡ ,,; era tanto eOIllQ profanarlas, s<.: (!códió po r dc~¡tlojar lo .... ca ­
jrmes. 

(Jul' (le 11lil1\1cia. ~ había el1 t'llos. ParlUelos hordado .... , ~·inta ~ . encajes. de­
\"Ociollario~ . retratos . . . Allí e~taba el cspejill0 de plata (regalo de una 
amiga ): el abanico aZl1\ <1(' seda (en el que SI: habían eseritn tantas y tan 
I,ellas cosas) : los pendienteS. las sortija s ... 

Dil'g"n llo.:\"o a sus labios todo aqueBo, pa ra k s:\rlo n'll Ul"ll·iun. l.e 
\"ino el rerm:rdo de 1a ~ manos de Sil lllujer: finas, alargadas, elegantes . 

1)e pronto, 1111 paquete \'oluminoso, envuelto l'n cartún r ¡¡{,Hlo con 
una cillla azul ohscuro, se [luso ank sus ojos . ¿ Qué podia contem' r aquel 
¡><1.qlH.: te ? Diq{o lo tomó cui(ladosamcnlC para llevarlo COll todo lo d::'1I1as: 
pero t'ra tal la ternura que le hacía senti r Cllanto conh:llía ese armario, 
quc 110 pudo pri\'arse del placer {Ioloroso de contemplar lo tIlle se cl1cerraha 
allí. Des.atO la cinta y <lest'lIvol vió el ~\qllete. Dent ro {le (oJ se apilaba n, 
atados a ":\1 \'ez. varios lllontoncillns de pliegos apretado..:. Cortó las liga­
(Iuras y los t:xaminó, \.Tan cartas. ¿Serían la s que él hahia escrito;¡ Julida ? 
no: aquella letra aZl11 no sc p<lrlx'ia a la suya. Con ansiedad iJuH'O cntnll­
t'cs la firma. Era ésta 1I111 }' corta, ciert¡\Inen!c : "Luis". nada !!Iás tille 
'·].\lis" .. . ¿ Quién podía ser e~c hombre ? ¿ Ell dónde estaba? 

Dil'gO, con los ojos ~omhríos, le buscó entre la penl1l11bra <Id euarlo. 
~ Quien l'ra ese I.uis ql1e así, con esa confianza escrihia a ~ Il 1Illljer :al 
ca ntidad de cartas ? 

¿Las habría recibido en su epol-a de soltera? .. 
.; Por qué las guardaba, entonces? .. A nte todo, 10 qlle íll1portaha <;'f;). 

en tera rse de los asuntos que el1 ellas se Irala1.);I11 . 
. .. y las fechas . . . Habia que "er las kehas . . 
Diego a rn:lmtó varios pliegos a la Yez; y sus ojos dcYOra rU11 ;\ "allos, 

frasc" l'andclltc~: 
",\Ii J ulil'ta amada : no inlporta que d dl'Sti llO {'(Intrarie 11111'stnl amor; 

él l'!' nuestra \"ida y nos acompaiiar,i hasta la muert e ..... 
. ,~ Qllé I)arta"":' ... (¿ Mc dircs?) . .. 11l1posible, imposibk- ... " 
'" ¿ /.0 \'es, Julicta r¡uerída ; Ya leo ('11 tu eart'! <l e hpy ql1C est:i.~ 

arre¡)(,lltitla /l e la invitación quc ayl'r !\le hacia $ para <JUl' yo partiese ... 
~i no) pool'IIIOS separ;lrIlOS. ' . 

J liego, ¡monadado por la sorpresa . loco df' d(Jlnr h\l ~Cú las fechas de 
aquellos pliegos ... Sí, sí ... Esa . .;; fcchas contaball ;¡]>< .. na ~ trl' ._ meses. 1.1\\'-
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go entonces, la ~ carlas habían sido escritas días antes de la muerte de 
Julieta . .. 

Pálido COIIIO un c<ldáver, apoyándo~e en la pared y Sin soltar los pa­
peles, se atrevió, por fiTI, a dirigirse la brutal pregunta: "¿ Con que Julieta, 
su amada esposa Julieta, le había engañado? .. 

Si corta es la respuesta. . muy corta es tambit-n la puñalada que 
desgarra el corazón. Y aquellas (los letras juntas acababan de arranca rle 
algo más que 1<1 vida: la fe ... 

¿Cónlo pod ria seguir avanzando por esa Yt:rcda aterrador<l? .. Había, 
pues, que hacerse a un lado. Había que suprimir1'e . . . Todo, antes que dar 
1111 paso más sobre aquel camino. r.e sería imposible crllzarlo. Y luego, si 
en él se encontrara. con los ojos airados o burleSCOS de aquel hombre, de 
cse Luis que asi, ¡le pronto, acababa de {'nfrentarse con él, desafiándo1c 
insolentemente ... ¡ Ah!, pero esto señalaba otro rumbo. ¿ Quién pensaba en 
morir? . . Había que vivir ... Porque había (Iue matar. 

Diego, enloquecido, C01l10 UIl león qtle ha logrado romper sus cadenas, 
daba saltos en la aleoba, buscando una escopeta, una navaja, una pi stola ... 

Pero vaya una ceguera la suya ¿ Dc qué le servirían todas esas pisto­
las y navaj:l s, si aquel homhre no estaba al akance de ~u mano, si no sabía 
siquiera cuál era su nombre completo, eH dónde estaba oculto, quién In co­
nocía? .. 

Entonces, se preguntó : -"¿ 1\o1is manos tienen que dejar impune este 
cobarde crimen? . . 

-';Sí, si" se respondió. - y esta respuesta fría le llevó de 11l1(,:\,O ha­
cia el furor. .. en ese caso, 10 único factible era lo que pensaba en el primer 
momento: Matarse, sí; matarse. El no podía seguir viviendo después de 
10 ocurrido. 

Volvió los ojos en todas direcciones, lmscando ansi OS<1mentC' el instru­
mento que debil'ra dar fin a tan extraña ~it\1aciÓn. Pero como allí en la al­
coba, sólo había cosas de encaje, de pluma, de seda . .. arrojó sobre la alfom­
bra los paquetes de ca rtas que aún tenía entre las manos, y se lanzó en 
\'érligo al comedor. 

En aquel IIlolllento, la campanilla de la puerta sonó discretal1wlltc, 
C01110 una voz argentina que invita a la razón y a la calma ... 

Diego se detuvo en su carrera loca, y Ile\':Uldosc las man()~ a la ca­
beza, quedó indeciso. ¿ Quién podía ser el i111¡Xlrtllno que cn tales momentos 
se atre\'Ía a Ilanlar? .. lA1. casa estaha sola . .. ¿Abriría?. :-\0: no 
abriría. 

Pero [a campanilla volvió a sonar. 
Diego aguzó el oírlo ¿ qué significaba a(luella insistencia? ¿ Ql1ién le 

buscaba? 
La campanilla tornó a sonar con insiskncia suplicante con el attnto 

empeñoso del que intenta desarmar, convencer ... 
Diego se pasó el pañuelo por la frente, trat:l.ll(lo de ahuyentar \·jolcntas 

ideas. En ,:;egllida, entró con premnra a la alcoba ¡le 5\1 mujer, recogió 



dd suelo cnanto papd hahia, y después (le introducirlo todo en d armario 
y de echar la llave a éstt:', se t:nc:ullinó hacia el hall para abrir la puerta. 

Contraste grande hizo con su adusto gesto el rostro dulcísimo de la 
joven que "l1i esperaba. Diego la reconoció al instante; era una de las ami­
gas de su llIujer. Procuró ~Ollreír y la introdujo en el salón. 

Siento venir a importunarle - dijo con reticencias la muchacha-. Ha­
bría yo dejado pasar muchos dias sin hacerlo: pero como usted va a mar­
charse de aquí ... la situación me obliga ... En fin, me e."plican~ ... Deseo 
recoger un paquete de cartas que su esposa me guardaba ... Como en mi 
casa, por razam:s de interés, se oponen a mi matrimonio con Luis Alcalde .. . 
ella, mi mejor amiga, aceptó la encomienda de albergar esos paquetes .. . 
Los tenía en su propio armario ... Es muy fáci l dar con ellos : estún 
en el cajón de la deredla ... Si usted fuera tan bueno .. . 

Todo estaba claro ... Por lo tanto, ]ulieta, su Jul ieta .. . 
Sollozando C01110 un niiio, se levantó de la silla y s<.lió del salón sill 

(Ieeir palabra. Y así, llorando aún, pero también sonriendo, llegó a la alcoh •• , 
juntó dclicacJ;ullente las cartas de Luis, las ató con cuidado, las envolvió, 
y después, entregáudolas a ~t1 dueña, le dijo: 

- Pueda muy pronto, la mano que escribió estas cartas, unirse para 
sielllpre a la mano que an~ía . . . 

Julicta se despidió con emoción : la ll\1erta quedó cerrada; y In campa­
nilla guardó silencio ... 

:-'¡os recuerda María Enriqueta a Ben ito Pérez Gaklós, y a José :Maria 
de Pereda, no tiene el brillo de los cstilistas, aunque en ciertos lIlonll'ntos se 
asemeja un poco a H.icardo León: no tiellc el romantici smo trémulo de 
los más destacados cantores del amor, sin dejar por ello de l),"l.reeersc 
un poco a Gust;l\'o Adolfo Bécqucr; se acerca también al poeta Gabrid 
)' Galilll; y en cicrtos momentos al estilo fle Fray Luis de Granada, por 
aquel recogimiento sutil y camptsino quc a todos cmbriaga. 

:.-Jo dice nada uuevo; ¡wro como he repctido varias n.:ees, tampoco 
gusta de \'Illgaridadei'. No llega a la angllstia ni a la des('~pcració!1, si m­
plemente coloca a SllS personajes ;tI horde de la dl:scs]lcranza, dI.: la inse­
guridad mdanróliea y por otra parte, nunca deja (Iue el amor traspong:l 
l()~ umbrales de la discn:ciÓn. 

J _:1. nota pn·dolll ill<Lllt o.: 0.:11 la psicologia de S llS protagonistas, casi siem­
pre es la timidez; aunque b"jo este ]¡orroso ropaje se e~conde a veces, \l1l 

cora7,ón generoso y una \'oluutad llena de solicitud. 
En el lengua je de :'lIaría Enriqueta. 110 hay lllodi .qllo~ ni eufemismos 

¡¡ieetados; algl\lla~ ,"cccs lahra la frase y le H'Slllta esplémlida: otra~, la~ 
más, la entrega tal cual es. 

Xo falta la e!iloción, por l'ierto, en sus relatos; y los lectores, espe­
cialmenll' los niii.os y adolescentes, encucntran en ellos diversión y solaz, 
al mistl10 tiempo que el alimento m-ces,1rio a su emolivirl;1.(1. H e aquí \1n 
frag1llc11Io '1IU' Pllne d(' reli('n' (' sta~ condiciones: 
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EL RATON Cl l. LO (53 ) 

"PCíJtlcii() era el ralantino aquel, pero ~t1 iIl WIl!i\'a era enorme. L1S 
,;OIlIlIras ele la noche protegían Sll~ trabajos; y al llegar la luz, aparecían 
cosas inesperadas: papel picado, en el rincón donde t"staban los bolclinc~ 
del musco, viruta debajo del estante : un gran agujero el! el \'di llo del 
sillón; una zapatilla en el centro de la alcob.,: lo~ papeles del cesto espar­
l~idos por el sudo; el florero \"olcado: la Divina Comedia empapada en 
agua ... ; \'alllos un verdadero campo de !\gramalltc!" ... 

Es de!icadí:;ima cuando sahe que sus cuentos han de ser ldúos por 
lus niúos: y en ellos se esmera por hablar en un lenguaje inoccnte, flo rido 
.v optill1i~ta, como cuando tina buena madrina escoge el mejor juguete sin 
!wrder dc vista la prekrl'!l(:;a infautil. Ella t'S (omo \lila hada bm'J!:t y mm" 
una cdm'adora oh.:<cquiosa (ltlC llanca picnic de "ista Jos intere~c" dl' lo~ 
tliflos : 

L\ :\ l RA Y EL :\ IA)JZANO. (5+ 1 

Ved a ;\Iaria bajo el árbol de manzanas. l\Iaría ':s rubi:, romo el sol 
\. tiene do~ ojos gratlcs )" aZllles C0l110 'o~ lagos <¡lIe hay en los (lientos . 

1....:;:¡ niiia 'hijO l" manzanu cargado de fruta, alza la rallaa .Y dice al 
arbolillo: 

Bajad, ba jad a l suelo 
r icas manzana¡;, 
que aqui llega la niña 
que tanto os ama. 
B ajad donde est~ ella, 
porque es, como vosotras, 
rosada y bella. 

E s tan dulce la voz (Ic 'María, es ella tan amable y ~ahe pedir las cosas 
tan cortésmenh:, que el manzano. por única reSp\lesta, deja caer a lo~ pil'S 
de la niña cuatro manzanas deliciosas que !,d aría recoge (:(111 júbilo. 

_ ¿ Quién te <lió tan ricas IIJ;\nzanas:'.. Lt: pregl111t:111 en "U casa al 
\"ol\"(T. 

- Ha si(lo el manzano --... dkc :\Iaria-. 
y es cierto, pOrfJlH! cuando las cosas se piden con tanta ;lmabilidad, 

hasta los seres ina nimados responden y dan lu qne uno quiere. 
Conoce ¡\'taría Enrigueta COIl iucrcihk perspicacia. t:U medio de su 

sencillez, que para adolescentes y niilOs son preieribles la~ llUYelaS oc corta 
('xtensión v lr¡s cuentos ~encillos, esos cuentos (Itle p;lren'n como con\"t~rsa­

¡'iones a 1; luz de la luna; y realizó su~ propósitos adlllirabll'l1h:nte, al es­
("(ihirlos, 

Cuando s<.: pregunta a la poeti sa, por que llO ha t'scrito una" nm'das 
largas, como !<Cg1.1ramente la~ kyv ('n su juventud, t"ila ha rc"pündido la­
cónicamente, que no lc agrada naJa a rtificioso, y qLH; las obra:,: dcmasiad,.) 
la rgas le parece (llIC cansan al lector y matan su interés . 

. ~J . r.~ i._·. " S,mb.,/ ... )I>,i . ~:n ';'I« .... ~:.li"',i. 1 ~:" I" " ( :. " ... \L..I>;.'. J·,c~, . 1' •• . ,,, 'o 
:;'. RQ •• , d. 1" I"/GII';" .. \I.,í. h,;q" .. . . 1.i1., .. !« .. m,h,. E.lí""i.1 ]""; •. ~!.'.i<". 1",\". P't •. 1.\ r 1 .... 
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"Son como las COll\'cllsaeiones dcmasiado largas ... \l ila (05P('(1<! de 
ílbl1so". 

La prosa de i\Iaría Enriql1t'ta, puede clasificarse en dos grupos : la 
semblanza y el cuento. Ella misl\1a, intencionalmente, ha mezclado en sus 
libros 1I1la y. otro; en sus semblanzas, sobre gentes de carne y hueso, 
ap.lreccn lle tIempo en tio.:mpo lo~ fallt;l ~mas, hablando familiarmente, ('0 11 

ellos, Cuniesó la pOi:'tis."l, en "arias ocasiones, que no discernía precisamen­
te entre fantasía y realidad: )' un juicio imparcial al respecto, la coloca 
indudab1t:~ nel1te C{~lll() prototipo de feminidad de acuerdo con su país y 
con su tIempo, Slll que. dcje de significar mucho su condición social; 

AulOl"felfll tu ole ~1I11';1l EnriquCl ll, "o!'lro fi"" y ),h, ,,eo, ),elo n)'ulI,IQ~O .' l'~<"\'fO; "ju~ 
." mente Iln('~tos ('11 la tejanía ... ~ (l"'" 1)f>1I~IH;1l )Inr;a Enri'l"eIR por ('IIIUIICI'~ '! 

ofrece una actitud intermedia C\ltre la condllcta del homhre apcga<lo ;¡ la 
realidad, hlchador y seguro de si mismo, y la del niño, inocente ante la 
vida, vacilante ante el mundo y tímidamcn te smn ido en el ensllcño. 

Un estudio profundo de las obras de i\'faría Enriqueta, pennitiría 
identificar a los pcrson:ljes rcale!', que son muchos, aUl1<llIt'. trazados COll 
sutiles dcmentos, como parientes y amigos de la autora: y tamhién clasi­
ficar ía esta prosa. como lit('ratura propia de adolesc('lIk~. 

Podemos decir (\lIe la c~critora se mallti('nc con I\n pie en la fanta­
.!iía y el otro en la realidad ; porque Maria Enriquda ~igue siendo igual : 
su voz rt!slIena scsel!ta o setenta años atrás, r hoy todavía sigue siendo 
sensacional. 

Probé con 1Tli~ alumnas de Secumlaria el decto que las obras de Maria 
. Enriqueta produce en el ánimo de IlUlcJl;1chas honestas y al mismo tiempo 
instruidas: y d decto ha sido estupendo; decididamente, cs la preferida 
como novelista, de las niñas que principian a inkresar~e en la literatura 
como pasatielnpo y. como apl"Ovisionamiento cultural . 
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Ahora bien, tratando de situar en un campo estrictamente li terario 
las novelas y los cuentos de Maria Enriqueta, podemos decir que consti­
tuyen, todos y cada uno, piezas completas, y que sus personajes son fina 
y claramente delineados (no se (Iuedan en la penumbra, 5i l1(o cuando la 
intención de la autora lo exige ). 

En resumen, }laria Enriqu~ta, no participo dd movimiento literario 
de México en la novela, fltle paso del fUmantici smo al realismo; señalando 
por supuesto una breve etapa dt:eadentc el1tre una y otra escudas. 

Carlos González Peña dice al respecto: La, obra. novelesro de María 
/:Jtyiqlfeta es bella y copiosa, pero casi toda ha sido escrita en el ,'.rtraJ/jno 
)', sah'P el selltúlI;l'nJo peysollolisillllJ qne la inspiro, 1/0 tienc sabor ni color 
mexicanos. (55 ) 

Algunos de sus lihros, COl1l0 el titulado Dd Topi:; de 1/Ii Vida, la 
reflejan hasta en los aspectos ll1ás hOI1(los. Otros como El ,-/rro d.' Co­
lora van cargados de ensoñación; y en todos ellos, romo en su poesia, 
hay un toque de inesperada inquictud, de presentimiento y de melancóli­
ca espera . Porque eso es María Enri(jueta, en su prosa: un alma que es­
pera siempre, sumergida en algo que pueda caliiicarse de mística enso­
ñación. 

3.-PERlODlSTA. 

?-o·raria Emiqueta, se ha destacado también COIllO periodista, S1: dió a 
conocer precisamente en revistas y periódicos de 10 más prt'st igiado en 
la Ciudad Je ·México: "El Mundo", "El Mundo T1ustrado", "La Revi~ta 
l\loderna", "La Revista Azul", dc . Y, aún actualmente escril)(' cada dos 
semanas para " El l.!ni\'..:rsal" . flotas lit era rias que siempre ~on de interés 
para muchos lectores. 

Sl1 ~ temas, l"Qmo m<1nifc~taciones {le su bien delineada personalidad, 
son sic11lprc altamente morales, aUllfjtle, las más de las "cccs, intemporales e 
inespaciales, como es ella mi sma , sin emhargo pueden considerar~e propios 
{le toda s la s épocas, mientras haya espiritus ddicados que lo~ ent iendan. 

Recuerdo que un pocta mexicano intituló su lihro de poemas así: 
"Que no escllche quien no enlienda de estas cosas . . . " y claro que hay 1l1\!­

chos (lllt.' no entienden la poesia que sale del alma . 
Maria Enriqueta, no escribe artículos rilosóficos. ni escribe sobre pro­

hkmas soc iale~, tli sahe de colocarse en ..:xtremas "dererha:," o en patética~ 
··izquierdas", ella se mantieuc en el plano del '·honesto vivir" en sus noti ­
t::s 1X'l" iodisticas : pues ha)' que ad",,:rti r que sc trata de simples Ilota s. 
110 de all1pu!()~OS Nlitoriales ni de largos comentarios i l u ~ trad(ls: cn ellos 
~i t.' ll1prc (lice cosa~ cOll\'inct'ntes, sellci1!a~ y agradables. Ultimalllente co­
pia parte {le su,; obras 3nlt'riores, ell aquello que a ella parece más inte­
resante y adecltado al IllOIlWllto, a1lnqne antes y hoy, ~ielllp re ha tenido 
algo que deci r , r su mcn sa je juiciosalllente juzgado es tierno y discreto 
rorno la rOI1\·ersaciOn de tilla btl tc ll<l. amiga. 

5.3. /{;""';~ ,1. la U'"a'.," II.~;<""". r., d." (;"n,ol,'. r "~". l'ul,I;<o<ion~_ .1. l. ,;c<"·, ,, i. d.· f. .I" .. <i"" 
i'ii~lk •. Me.;,". 19:8. 1'.,. ~ól::I. 
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EL ARCANO (56) 

Días después, alrededor de la "Fuente del Alamo", la más hermosa fuente 
del pueblo, y a la que van por agua las lllujere:, que rehuyen ir al río, se 
oyeron voces de asomhro y de pena . 

-Pobre Lucio -exclamó una moza mientras llenaba el dntaro­
Es increíble . . . Escapar de la muerte en los combates, y morir (uando ha­
hía llegado ya a su alclea, sallO y salvo. 

- ;'\0 se comprende -agregó otra VQZ- Sólo diez horas hacía que 
había retornado ... Yo misma le oí contar esa noche, cómo en el campo del 
comhale. la ¡' ... It1erte se le accrcaha minuto a 111111\110, sin hacerle daii.o. No 
se explica, no, C]U(' le dejase escapar a11<i, y (]liC luego viniera a(!uí para 
matarle traicioncramcntc, cuando le hahía prestado confianza r estaha ya 
desprevenido . . . Esto es infamc, 

- ¿ Qué se pucde esperar de esa mala perra, que se llama í\'luerte? --grt1-
ñó «(,n sorda voz un hombre, 

-Guardaos de ~t1S trampas, <.lijo un vicjo, guiflando los ojo,,-, 
-Es ale\'e y maligna como dh sóla, aüadicron COIl \'(hemenria otras 

YOcl'~. 

-Si, si -gritaron varias yaces a un tiClllPO-, que le malara allá, se 
hubiese wl11prendido; pero (jtlC le haya burlado así, ¿ quién pod ra enten­
derlo? 

En medio de aquel tUl11ulto, se oyó de pronto una \'oz call1l:lda, (Iue 
decía: -Yo lo (omprelldo bien, os lo aseguro. " 

Era uua mujer de cabellos grist's que parecia llegada a la fuentc para 
explicar el enigma. 

-Estáis calumniando a la llIuerlc ---dijo en tono screno--. Ella sabe de 
la pieda<.l mas quc \'osotro~. Si no quiso Ilc\'ar~c a Lucio en el campo de 
batalla, fue sólo por traerle, antes del viajt', a d('spedirsc de ¡¡(¡ueUa que le 
(lió la vida . " 

Cuantos t'staban alrededor (k 101 ¡uente "oh'ieTon el rostro al oir tales 
palahra~, 

¿ Quién era esa mujer que asi llegaba de pronto para explicar el ar­
cano? , , , 

Se la reconoció al instante: era la madre de Lucio, 

No es María Enrique!a el punto de atracción de una p;1gllla de actua­
lidad, y prouabknll'nte si algún día ocupó este sitio, no St: empt:ñó en sos­
tenerlo; pero sus columnas recatadamente colocadas al lado de cualquier 
escritor no deslucen jamás, Son como e!la mi~ma : Ulla notita melancólica 
y dulce muy semcjante a un adorno de porcelana, una cajita de música 
o un ananico que al desdoblarse deja escapar un perfume evocador. 

María Enriquda, es poetisa siempre; es poetisa en todas las ocasiones, 
en sus novelas, t'11 sus notas periodísticas }' hasta en su conversación fa­
miliar. 
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4.-LA PREFERIDA DE LOS NIROS. 

Cuando tocamos el punto ddinitivo en la personalidad de 1>.'I"ría En­
riqueta, tropezamos siempre con su plucritnd. Esta cldicadisima poetisa 
es la preferida de los niños, lo cual constituye en favor nuestro el mejor 
argumento. Lo ha sido por más de cincnenta afios, desde que la Secretaría 
de Educación Pública en 191 2, le hizo el encargo de UIla serie de libros 
de texto para las Escuelas Primarias y ella ,H:eptó gustosamente; bauti· 
zando a sus libros con el significativo título de Rosas de la Infal/cia. 

Si María Enriqueta no tuviese otro mérito (JlIC el conquistado con sus 
libros de texto, esto seria Sllficitn le para inmortal izarla : pero ella tiene 
alma para todas las ocasiones; fue la predilecta de muchos espíritus 
maduros en México y en España, y una Ihl\'ia torrencial de elogios cayó 
sobre ella en cuanto fue conocida. Y hay {lue ad\'crtir, que socorrida esplén.~ 
didamente por la suerte, esta poetisa siempre tUYO en la mano la flor del 
milagro, a pesar de su l11ei<lncolía crónica y de sus illcurables pre~nti~ 

mientas. 
Venturosas sorpresas esperaron frecuentemente a María Enriql1eta 

en todos y cada uno de los rincones del orbe, pero Illmca soiió \1na tan 
perdurable y justa gloria, apclla~ alcanzada por Edmundo de Amicis con 
su libro Coro::ón (diario de un niño), cuando sus libr05 Rosas dr la 
Infa.llcia corrieron por manos de tooos los peql1eilos de México, y fueron 
leidos ávidamente en las noches quietas por los padres amantes, mientras 
los ni60s dormian porque encarnaban a mar;¡xilla al amigo insl'p:uable 
que cada escolar abraza contra su corazón y llama cariñosamente "mi li~ 
bro." Porque el libro de le.tura tieIle para el niño confidencias deliciosas 
y le llega lllUy al fondo cuando satisface d requisito de ser de algo hecho 
parar él. 

Dice 1.1 propia escritora que el títnlo de Rosas de' la. IlIfanna, dado 
a sus libros, indica por igual flores que crecen en el jardín de la infancia 
y rosas ofrecidas a los niilOs: "Rosas que hrotan de dios y que son para 
ellos también". 

~ Quién no recuerda en México con cariño~o entusiasmo su libro Ro­
sas de kz l/tfanna? . . María Enriql1eta fue una {~specic de hada o (le pro~ 
tectora que supo contar cuenlOs en la &'11.1 de clases desue aquellos días 
en que la disciplina todavía con mucho de tradicional, exigía en las escuelas 
niños de piedra, en un ambiente donde el zumbar de las moscas era el único 
rumor permitido. 

María Enriqucta llenó también de alegria la soledad de muchos niños: 
los de los hospicios en toda la República :Mexicana, y a quienes el Gobierno 
de la Federación regaló libros de texto; y también a muchos niños extran­
jeros de habla española, pues abundaron las ediciones finas y corrientes, 
por considerarse estos libros preclsamente insuperables. 

Difícilmente otro autor ha sostenido su prestigio y ha recibido la gra­
titud de un pueblo entero, por mas tiempo que 31a:ría Enriqueta con sus 
Rosas de la h¡fmu:ia-. 

72 



Cwnpiti("ron c(ln ella Illw.:ho:-; llla6tros y t'scriton:s mt'."Kanos \. c:-:­
tranjl'ros con excelenh:'s libros, I)<:'ro lJ(¡ llegaron nunca a (!t>:-;pla7.ar ;; 1\ la­
ria Ellriql1ela tomo la preferida de lu~ niflOs. 

l\ la ligera, podría considerarse a ;daría E nriquela 1:01110 una ¡'seritma 
impr(l\·isac!a u C01110 una educadora e\'enlual; probahlelllellle sobre el pro­
pio testimonio de :'.,.lal"la Enriquda, IIUl' siempre repite COI1 insólita humil­
dad: "No se por qué fui cOlwic1ada para escribir lihros escolares,,:' "Ha 
sido una verdadera sucrte" . ¿ Serú posible (¡tiC la escri\C.Ira 110 adyicrta sus 
méritos l·n cSh: ca mpo de la producción, donde ca~i todos fracasaron?" .. 

Can criterio pedagógico, es fáci l dl,~\'ubrir el mcrito relevante de :\"Iaria 
Enriquda: S IlS lihros están prccisamente uhicados en el campo dl , los intc­
reses infantiles y el fallo de los propi o~ niños los consagra, 

Por 1912, ~léxico 11 0 contaha con lihros infantiles verdaderamente edu­
cati\'os, María Enriqtteta ~ati~fizo e11ton(e5, una necesidad inaplazahle ;¡ ¡ 

entregar ll'l'llIras t'XCl"ltlltc,", a l" s lliíío~ 111' México, quc no ¡<1S h;nian. p1lt.~ 
los libros \·igente~ éll la~ cscuela,;. eran tCJ(los esp<lllOics, 1Iluy antirl1aclns y 
confusos, y situaban a los pcqueño~ kl"torc~ t:11 U11 ambit'l1te l"(J1l1pll"1a!11ent~ 
aj ... no iI sus illtereses. Aquello ... libros eran "1\lal1tilla", ·'Su';<1n ita··. de. 
T enían tamhién los niiios las "Lecturas ~¡l'xicanas" de .'\lll'I{11I Nervl). 1lluy 
elevadas para la menlali(l:ul me(]ia de los escolan:s; !,daría Enriql1da, ~c 
adelantó 111ás de ci ncuenta aflOS a su epoca, VI1t's sus lihffl~ llenaron la" 
exigencias de la pedagogía d ... tres o cuatro décadas, y aun ahora jJllt"(!t:n 
considcrar.~c más formativos qut infof1nati\'üs, más il1ncion;:¡ks Q\IC p;¡~i\·f)s, 
y má:-; l"tl1turalcs que illstrurti\·o~. 

Los lihro~ Nasas de /u Infancia :-I!Il S\·h:CÓOllC~ 11111} \·aliu~as dc lo.~ 
IlK'jorcs autores; enriquccidos crm llOc1\La ,; y peqll ... ija ~ COll1p • .)~iC¡" ¡ h':~ 1'11 
prosa esnito~ por la compibdora, quc puedl'n rl}l1"i(!o.::rars(' C011l0 lo lm·jor 
cll' su~ ,)hras, T-lallamos 1'11 ... Ilos C111'11tus d;isiros y lllod\'fll().~ rt'l'onl;ulo." 
pur la autora, con palabras ~l1an's . esrog-idas y huel1<ls, \111<:. J!enan d requi " 
situ (le la pulrritud y que ofrecen a lo~ lliñ()~ I1n leuguaje select\', al mismo 
tiempo q\1e 1(J~ llt\':m dc la 111<1110 paso :l pa~(I, por lo.~ helIo" Call1ill0~ cid 
arte p\llielldo ~u t'llIoci6n, obsequiando ~11 gusto literario y orientando Sil 
conducta hacia !as lllá~ preciosas lIle t a.~. ;-";0 SOI1 catúl(lgo.~ \k al1tor('~ 111 
listas interminahles de citas, C01l10 los que ofrecen algll!ll)~ autores de lihros 
iníanliles <Juc aspiran a 1<1 erudición prematura con sus libros dt: texto 
ajenos a lus Yerdaderos intere~es de la inianc!a que nada l·nti{'lIdl.' <ll' l·~ta­

dísticas ni de instrucción a marchas forzadas: son ,'entanas ahiena~ al 
mundo y a la vida desde dondo.: lo~ lliflOS pueden asomarse. 

SOIl l·~tos liJ..¡ro:-; fUllóollale~, porque adl'111á ~ de facilitar la cxpresiún 
proveyendo a los Iliiios de un vocabulario escogido y rico, 1I\::llan t:I reqtLisitu 
de cOllstituir por si 1I1 i ~11l()~, 11110 {h: los Im'dios más cfcctin>." tklllro de ];¡ 

educación de la infancia, para dar bast' y soli(l('z a la 1111'1111" \. al \"ollori­
mit:nto: y (Iejan ~iempre (lBa oriC1l1'Kiúll. Son por tod!) ellu "inr>h·idahk.", 
v prO\ ecl]()sos para d;¡h(>racion~~ 11Itl"ri. >res. 

TiCI1<"l1 d \"alnr qu(' {"xi¡;-e la cultur<1: el de la incorporación dd saber 
al ser, cClntra d si1l1pk· mec:lniSlllo de atihorrar la ll1emnria. ~(m libros que 
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h¡¡cCIl reflexionar, (pIe mueven el sentimiento y que dejan en el espíritu 
una huella imborrable, 

Por otra pa rte, siendo la (>flucación iniantil , como salll' lllos, la orien­
tación dd humbre hacia los grandes ideales humanos: el nien , la Verdad 
r la Bell eza, los libros de Maria Enriqueta encaminan por igual hacia to­
dos y cada I1no de estos ideales, si n Cl1lptljar a los niitos y también SlIl 

arrastrarlos, simplemen te guiándolos con 1I1ano maternal. 
La pedagogía mode rna. por otra pa rte, defiende yalerosal11(>nte la ac­

tividad en la edl1l'ación , )' asienta el principio de que el niño dche apren ­
der haciendo, es decir mediante su propia expe riencia, y los libro~ de 
i\laría En riqucta , com'idan a la composición, a la n ;citació" y aun a la 
escellificat'ión pOr méritos propios : cahe por 10 tanto :l.dmitir que se ajus­
tan a la s cxigcTlcia,: didácticas de nuest ro tiempo, 

Toda\·ia más: la literatura que i\ laria Enr;{jucta pone a disposición 
de los ni ños, tiene una tendencia francamente socia lizadora; !>us lecciones 
hablan siempre (le lliño~ en situacioncs dC!' servicio o ('uamlo menos (·n re~ 
lación ('strt;cha con sus semejal1tes, acostumbra plantear prohlemas socia­
les y r('501\'erlos cpn graci osa ,~CIl S;lI ;)7. , 

Apunta hacia mlC\'/)S rumbos la {lid:íctica moderna, tJlle abandonando 
los vi(·jos oJnccptos de instl'l1cción y educaeion e01110 acti\'idacks dih:rclltes 
{j cuando menos stl~ceptible ,: (1 (' limitación, identifica la ('(llIcación con la 
cultura, afirmand o enfaticamente (¡ne educar es cultivar. Con tal motivo, 
la e~colaridad ('11 t()(los los grados prope1Hk a formar, de prderencia a 
ill¡armar. 

El ni ¡lO y el adolescen te quC' asi~ten a un centro rultu1'¡¡1 (l e.seue);; v 
que se S01l1ekn al proceso educati\'o, \·a1\ dispuestos a a(l(ju ir ir no solament~ 
conocimientos, si no hábitos, habilida(les, actitudes y propó~it{ls, al mismo 
tiempo que a (ksen\'olverse hacia una ddinitva autorrealzación, 

Se han rt:,ctific:ldo todos los conceptos pcdagogicos en los ti<';:11I]1oS 
presentes, la educación elemental es funciona l, es decir que ha de servi r al 
nirlO, en d presente y en d futu ro, a modo de instmmento de adquisición 
y fo nnaciún, H¡t dejado de ser el ni¡1O un receptor y el maestro un tf<lns­
misar en materia de conocimientos, El nloo. actualment(' . e~ un elemento 
acti vo en su propia educación , 

El Gobierno tle Méx ico ha elaborado}' repartido gratuitamente en 
todo el país libros de texto únicos, que corren por manos de niños pobres 
r r icos, de la ciudad y dd campo, si n distinción de condiciones; }' estos 
lihros ajustados a las t'xigl'ncias de la pedagogía moderna , por haber sido 
encargados para su elaboración a Jos maestros mas idóneos, por ahora 
responden, no sól o a las aspiraciones nacionales, sino a la necesidad ur­
gente de unificar los métodos y el contenido de la cultura en todos los 
ámbitos del pais, 

Los libros de 1'¡aria Enriqueta, realmcnte !lareCen "1lticuados junto 
a estos libros y cuadernos de trabaj o que el Gobierno de México ha en­
tregado últimamente a sus niños; pero hay que advertir que no pocas 
lecciones de los nucvos textos, han sido tomadas de Rosas de la [¡¡fa-I/cia , 



y (jue la aulMa de la~ mismas señaló d camino a los compiladores de úl­
tillla hora, al sdrrciona r y adaptar las ubras clásicas y 1II()(lernas de lIIayor 
valía a niiios de las distintas edaeles, segun el grado cscolar. 

Si juzgamos los libros dc Maria Enriqueta, t'~pecialmente ~us XIII.'_ 
1'as Rosas de: In I "funcia «ll1e ell ml1chos a~pectos de~ll1cell junto a las 
antiguas), ron los flamautes texlos de los modernos escri tores para niilOs. 
hay <[lll! dedr Clm toda honradez, que se han Ilesajllstado en rdación con 
la epoGI.; medio siglo tielle un respetahle signi ficado en :\-Iéxico y cn todas 
partes: peru, a pesar de todo. hay toelavia IIlUl'ho en estos libros digno de 
la niñez y uti l i~i lllo para ella, y es todo lo que no cl1\'ejc("(', po r su extraor­
dinaria calidad cultural, 

Algunas <le las k'criones que propone ¡Haria Enri(jllcla son extractos 
de viejas leyendas, de cuentos tradicionales o de las uhras cl<bicas; otras 
son originale;:. su)"as, 10 mismo (JlIl' I1Il1chos ele los verso~ que en sus libros 
infantiles se encuentran; pero lo suyo)' 10 ajenu estú siempre tan armo­
niosamente coordinado que cada l1ll0 de sus libros c01ltrihuye una Illuy 

\'ali()~a totalidad. 
El ('ntu~ia~ll1o COll (JlIe leimos, cuando p~(Jucños, los hermoso;; libros 

Nosos d .. !a. IlIfmlcia, es la sá'la1 más evidl,nte de 'lue psicológicamen­
te hablando l'ran dd todo exrelentes en su tiempo. En casi todas las 
poblaciolH'.s fronterizas del Sur de mi país, fueron usados estos libros para 
ejerci tar la lt'i.:tllra en español, y la fruición con <¡lIe los leimos y releímos 
si n 1ll0strar d 1I]{'"110r cansancio, SOI1 la prueha definitiva de que Se aJus­
tahan prefen'11tC!11cnlc a lo quc por cntoncl'~ demandáb.'\Il!Qs. 

Ademús, y con hasc e11 la psicología cid intcrés, como simpatía hacia 
(ldcrlllinadu género de ubjctos didúcticus, hay (JlI(' advertir (j!le 1a~ Rosas 
de la Infal/cia, (lesd/;' el e11unciado del titulo, interesaron a los ,,¡iIOS mcjor 
f]l1e cucnto~, l)(lemas y pasaticmpos de otra ímlole. 

Pero el argumento definitivo p.1Ta SClialar d valor didáctico de eslOs 
lihro,; consi,;te ~n ad~'ertir la perfc(·ta gra<lu<lción de las lecturas los lihros 
pa ra el segund o ailO SOIl i!lgrntlO~ y sencillos como cantos dc cuna, como 
Ctl entlls de nUI1('il. acabar y l'OIllO sabias ejercitacioues llenas de atractivo 
para los "úrvlllos, en tanto que lus del sexto ]>ucdl"11 considerarse como la 
iutroducción a la cultura. Ll escritora, tomó mucho cn cuenta la evolución 
infantil en el campo psifOlógi cu para graduar sus lecturas, )" 10 consiguió 
admi ra bl~1\ len te. 

PM olra part!.', al sell'cclonar y ordenar los dibuj05 (llIC ilustran sus 
libros, lo hizo ('on SU!110 aciertt1, y plumas admirables como la s de Islas 
Allcnde y Antunio Gcdo\,ius, cumpletaron la valiosa obra literaria que estos 
libros coutiencll, 

En la pedagogía moderna. no puede concebi rse al educador que no co~ 
n?z~a a fondo la psicología de la infancia y Juan Plaget, con su método 
chl11co, ha demostrado quc la represcntación del mu ndo Cll el niilO tiene 
mucho de magia, animismo y pa rt icipación; y también ha comprobado 
(jue este mundo está muy distante del Illundo del adulto, por scr el mara.­
vi lloso sit io de ensoñación y ventura dcl que salimos para no volver, 
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Es indi~uti hle como hemos expresado \·aria~ veces, el valor de la 
ohra de María Enriqueta desde d punto de ·vista moral, 110 hay cn dla 
página, renglón ni palabra (jllC desdiga c~ta afirmación. Y por ello se ad­
vicrte que la escritora- muestra un reverente respeto a la inbnc!a a través 
de sus libros en los que ni tilla sola idea dejó de pasar por el tamiz ad­
lIIirable de su tri~tianísima apreciación: son verdaderas guias de urhanidad 
y de formación espiritual las lecciones de Rosas de la lllfancia. 

La moral de María Enri(jlleta 110 es engorrosa, ni artifici()~a. ni s('r~ 
monera, va implicita en sus libros como t:1 calor en la luz, y los niños 
participan de ella en momentos inoh'idahles que nada tienen de la jor111a· 
lidad incomprCllsible con qul.' algunos pretendt;>n orientar a la infancia en 
este aspecto. 

En suma, los libros de i\'Taria Enriqueta se viven mejor q\le kerse; 
SllS Rosas de In [nfaucia, son \1ll silllbolo para la pt;>dagogía de todos 
los tiempos, aunque en ciertos aspectos hayan pasado de moda, porgue 
llevan una intención muy plausible de agradar a los pequellús lectores 
con personajes y acontecimientos propios de su mundo. Maria E miqueta 
realizó con ellos el mi lagro {le penetrar al mundo de los pequeiíos y no 
hizo lo que la mayor parte de los escritores para niños, empc!lados en trans..­
plantarlos de su mundo al nuestro, con una impaciencia poco 5;cnsata po rq ue 
se valgan a sí mismos cuanto antes o porque actúen COIl la seguridad y 
el aplomo de los mayores. 

La experiencia de la yida y del trabajo docente, nos revela. que la 
infancia tiene sn plenitud; y gl1c aquel (jue no logra la plenitlHI de Sil in­
fancia queda lllutilado para sienlprc . El niño necesita pues, Hegar a la ple­
nitud, )' los libros de María Enriqueta, 10 lleyaban insensihlemente hacia 
('sa meta. 

María Enriqueta no es profesora, porque no ostenta un título profe­
sional, mas puede considerarse sin ambages como una gran maestra; lo fue 
sin duda al elaborar sus libros y al educar con ellos a im:on table~ gene­
raciones. 

No es posible ni justo pasar de largo en estas reflexiones sin dete­
nernos a reiterar la consideración de que así COIIIO escribió admirablemente 
sin retórica, ha educado sin didáctica, por una luminosa intuición j Es ver­
daderamente prodigiosa l'I'laría Enriqueta! ... 

Los grandes cuentistas y los sahios poetas que e~cribieron para los 
niños desde Juan Cristián Andl'rsen hasta José Rosas :'."loreno. Antonio 
rrobles, Germán Berdiales, Alvaro Yunque, etc. Inc1uyendu de ,nanera 
J:oríncipal a León Tolstoi, Selma Lagcrloff, Oscar Wilde, Gahriela Mistral, 
r el inolv1dable Juan Ramón Jilllént'z. lo hicieron desde la cumbre (le 
la literatura cuando su espiritualidad era tan acendrada que Il's pcnni­
tía comprender a los niños, penetrar a su lllaraúlloso Illundo )' conquista r 
su amistad . 

. Maria Enriqneta, no puede ser fácilmente slIperada, prinópió a e~cri­
bit para los niños a los cuarenta ;lllOS después de haber tapizado illcollta· 
bies veces el seto de la literatura con la s aromát¡ca~ flort·S de sus versos. 
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Los escritores de nifios no se i1llprovisan, tanto porque la iniancia merece 
lo mejor, como porque e:' un verdal1ero privikgio el hecho de poseer el 
salvoconducto de la imaginación creadora para penetrar en su mundo. 

Debemos deci r que 11<1 es la puerilidad, la senónez insn1sa , el re~luisito 
fundamental en aqudlo qll O;: leen los niños, COIllO pr~> tenden los editores de 
h¡storieta~ cómicas. La Jluerilidad no debe coníundirsc con [a ingenuidad , 
según explica .resualdo, y por otra parte el cuento recreati\·o infantil , no 
debe confundirse con la lllon5t'rga, el sermón, ni la íábula con moraleja. 

"Entre lo~ conocimientos artisticos, exiSlcn los literarios, a uno d~ 
cuyos aspectos, por prt'tendérsele caracteres llluy e~peci ficos , se ha de­
nominado literatura infan til. Quier~' decir. pl1t'~, que la estética litt:raria ha 
aceptado esta forma particular de la literatura general, para ofrecer. o así 
crears~' una personaJidac\ propia y defintda ... ¿ Ser;Í que en realidad la ti e­
ne? ¿ Existe propiamente una lit eratura infantil? Hay algún libro que re~­
panda cabalmenk a la intimidad del niño : Dice Juan Ramón )iménez, que 
siempre que pr~gt111taba a los niños portorriqueños qué querían que les re~ 
galara, ellos le pedían I1n libro . .. y 3. pesar de Ih,!\·ar consigo otros libros. 
Pero es que no se refe rian a libros de estudio -eso resplandecía en SIl S 

ojos- , dice el poeta; se referían a ese libro ideal que todos hemos entrevis­
to en nuestra inf¡mcia y que, se nos ha revelado en la maiiana de la I"ida 
eomo mariposa azul cid colegio por la frente en ilusión, el libro de'l Cl'(·nto 
mágico, del \·er"o dc la luz, de la pintura maravillosa, de la ¡leleitable 
música; el libro helio, t!! suma , sin otra utilidad que su belkza ." 

" ... EI libro del llil-lll, de c~te 1ll0l!t;, poca" \"Cees, o mejor dicho casi 
nunca, ha alcanzado ese i(kal que deiine .luan Ramón; su lihro casi siem­
pre ha sido a<]llel recuento de ahomi!l:l.bles cuentos que alguna casa editora 
puhlira ; todos idénticos en insustancialidad y falta de gusto, o COll esa 
otra literatura truculenta y malasa na de detecti ves y ladwnes" (57 ). 

No e..- !I'laria Enriqtteta b lllujer qllc se aseguró \111 sitio como poe­
tisa de la noche a la maiíana: ni su calidac! de period ista, de escritora de 
no\'clas y ensayos prometC' a la autora un lugar l~n!\Irablc en la hi storia ele 
la li teratura; )' ante tales reflexiones 110 !lOS hemos detenido precisamente a 
enjuiciarla COIllO poetisa () non'l ista . El \"t~nladero lugar de i"laría Enri­
queta, al lado de lo~ má" encumbrado:;, e~ el de escritora para nitlos ; el 
juicio de los mismos. es el mej or tl' ~tillloll;O (· li SI! abono miks v mill'S J! ~ 
niilos por ailo.s y aflOs liO ley.:roll lIlás l ibro~ qlH' Rosas de la IJlfal/cia 
de María Enriqueta, ron la ('ntusiasta avidez (]('I que po..-ee el "Iihro 
:t7.l11 de la ilu..-ión·', aunque no llenen de] todo ~·I huecu que la ilu sión 
de.<: tina para ellos. 

La escritora Blanca Lydia Treja ha dicho ~obre :\ofaria Enriqueta: 
"Su alma está saturada de bOlldad \' de ternura a~í como de humilde sa_ 
biduria. Y Diez Cancelo: · 'E~ quizú' entre los escritores de habla castella­
!la, la única, capaz de escrihir para la~ Ilifio~'· (SR) 

\'icjas, \"iejí5il11a~ Icyemlas ..-e tornan nuevas en la pluma de ¡. raria 
Enriqueta, el rey Midas se llama Roberto y su hija es Ulla muchachita 

51. I.~ I.d,,",u'" ¡nlo"ti!. ),.." . 1,10 .• :.1;",, ;.1 L~ •• ,\a . Iho<oo •. 4;,.<. I ~:lti. J' ,i , _. I~ ~ 16. 
$8. l ... l.il~,"," ," ¡~I"",jj '" .\/ ' x;« .. ij l.nc ' \. 1 '\;' T ,ej". b l;,,,,¡. \ ~I ".I, ·,",. ~I ,'. ¡.O. l'O.SÚ. J'';l'. n )" 'J. 
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moderna ataviada a la europea. La varita de virtud de la escritora ha rea­
lizado el milagro de pasar ~ohrc d tiempo, y las niños al llenarse de en­
mnto d corazón leyendo im·onlablcs "eces el miSIl10 cuento, sienten que 
ha sido hecho exclusivamente para dIos, apenas ayer. 

EL REY ROBERTO (59) 

El n:y Roberto era lln hombre ([ne <llllaba el oro sohre todas las co-
sas. 

L1n día se le apareció un hada y le dijo :-"Pídeme una gracia .Y te 
la concederé." 

El rey pidió que todo lo que tocara con su mano se le volviese oro. 
y al instante le fue concedido. 

~.'¡ Qué feliz voy a ser con tanta riqueza !", dijo. 
En ese momento sintió sed y pidió agua; mas al beberla el agua y la 

copa se volvieron de oro. Qui so comer y no pudo, porque todos los man­
jares se convertían en oro <lpenas los tocaba. 

Sil pena fue tanta, qne comellzó a llorar, y entonces su hija, que era 
muy hella y muy buena, se acercó a cOllsolarlo; pero apenas las manos de 
~II padre tocaron el rostro de la princesa, ésta quedó convertida en una 
e~tatua de oro. 

El rey, loco de dolor, llamó al hada, y ctlando ésta vino, le dijo: 
·'¡Quítame el poder que me diste, por favor! Ya no quiero más oro; 

quino beocr, comer, leer mis lihros y, sobre todo, tener a mi hija." 
El hada volvió a la vida a la bella hija del rey, y este escarmentado, 

110 volvió a desear el oro ... 

Ll. técnica de la narraClon admite adaptación, sinte"is y aun a1l1pl ¡~ 
ficación de los cuentos, leyendas y poemas propios de la infancia, en su to­
talidad o en ciertos pasajes, de acuerdo con el interés y las necesidades 
de los niños; en verdad recontar un cuento, es volverlo a crca r , sobre todo 
cuando el cuentista hace completamente suyo lo que ot ro le ofrece. Y si 
los cuentos en pro~a son tan codiciados par los niños de todas las edades, 
aquellos que se les dan en ,·erso 110 tiencn parangón (excepto con el jue~ 
go). 

María Enriqueta ofrece en StlS libro~ cuentos en verso sencilli simos 
para los pequeños y otros que result<¡n muy atractivos p<,ra los adoles­
centes por ejemplo: 

SOLEDAD (60) 

Mientras cuido la marmita. 
y el gato btanco dormita, 
la lluvia afuera. gotea, 
y el viento en la cbimenea. 
se revuelve airado y grita. ... 

59. [I,."~"",, Ro ..... d. lo l"I.~'; ... :Ilori. E"';q u<1O. Edi'o';.' P.,,¡ • . ~:"" ic<>. 1961 . P •••. 94 1 95 • 
..,. Ro .... d. '" '''fo,,<u.. M • • i. ElU"iq,..,'a. 1.ib,o T ••• «o. Edi ' Q.l.1 P. ,., •. "'''¡.o. 1961. rOl' . 48 • 51. 
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Sobre 108 rojos t1~onu 
hierve el agua a borbotones 
y si se mueve la tapa 
de la marmita se escapa 
suave olor a requesones. 

Miro en los brillantes leños 
cómo se forman los sueños: 
Se encienden, brillan, se apagan 
y entre cenitas naufragan. .. 
¡Oh, engal'iadores elllluefl.os! 

Despierta. el gato y suspira, · 
y bajo el fogón se estiraj 
el lomo alarga y arquea. 
viene hacia mi ... ronronea 
y fijo a mis ojos mita ... 

¿.Su mirada indiferente 
pregunta por el ausente? .. 
No se; más va a la ventana 
y ve la extensión lejana, 
tristemente, tristemente ... 

y yo también el camino 
con alllliedad examino: 
nadie viene, nadie va ... 
el viento moviendo está 
las ramas de aquel sabino. 

También el gato t irita 
y ansioso ve la marmita 
que borbota y cuchichea. 
y en mirándola que hwnea 
se pone grave y medita .. 

A tender la mesa voy 
... ¡Qué sola. qué sola. estoy! 
:Fue nada más para mi 
la mesa que ayer tendi ... 
¿.Mañana será cuaL hoy?, ' 

5.-LA ESCRIT OR.-\ ORI G I ~AJ.. 

Sa]¡~ dc sobra , :'I!a ría Ell1'iqul:!<l . que su ,~ obra~, llacid,, ~ ,',;POlltállC:l ­
men te, como los a lhdí l'S ~k kl,rero y n llll0 l(ls g í raso ](' ~ de octuhre, c."! án 
hcnchi\las ek na tura lidad: d la 11li .~llla ;,firllla que no le agr,lIla rt'difi l'a r 
!'11!' propios esnitos y qu.: los publi ra lal r Ulllo lo~ escr ibe. Así la,; I? (!,W ,~ 
d,' fu, J/lJemria , tuvie ron si~lllpn: par<1 cuantos las han leído un haganlí ­
~ illl () olor (l huerto rústico. 

L) ."decto r11 cl1as r('\'e!a el ('sr('lent~ gU¡;to d~ la cOl11pi lacJora y el 
tacto pellagógico que ~ólo una educadora profesional Jlt1 ~I I(' t {,l1~r . al I: ~r()ger 
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10 más hermoso. edw.:ativo )' bello ell el infinito caudal de la cultura de to­
dos los ticmpo!>. 

Desfilan por sus lihros los all torcs más encumhrados cntre los que da 
la preferencia a Juan Ramoll Ji11léncz, n~nito Fentanes, José Henri(juez 
Figueroa, Gastón Figucira , ¡<i("are10 Domínguez, el Infante Juall !\]i'lIlucl, 
cte ... 

Sus auténticas Rosas de la Infancia. (las viejas) que adornaron los ha· 
gares de todo~ 11.15 mexkanos, desde la humilde choza hasta el palacio, por­
quc fueron la ddicia de los niños, )' tooos los niños llevan dentro I1n poeta 
qlW 110 tiene (lllt' \'cr nada con la economía ni con la política, eran mara­
\·¡nosas. 

¿Quién sugeriría a María Enriqueta la 'renovación de sus lihros? A 
su retornu de Europa. sorprendió al púhlico con sus NucnH Rosas d,' h 
Infanci". Y, a la manera de aquellos lllle ya no identifican a .':in querida ahlH.:­
lita cuando se corta d pelo y se pinta la~ mejillas después de haberla \'isto 
por muchos años, con su gelHlilla ~encillez, nadie gustó d~ las Nltl'~'a.{ Rosas, 
en las que [a autora hahía suprimido lllucho ([e 10 suyo, para sustituirlo 
por cjercicios gramaticales, fragmentos de autores lllodernos y dibujos <¡ue 
nunca pueden compararse con los trazados por Gedovius o I"las Allende 
ell I'IlS primeros libros. 

:\0 creemos ni por un momento, que las ."-IIC1'OS Rosas de /l¡. /l/f01l<io, 
carezcan de mérito; por el contrario, con SU\l10 respeto lo reconoce\l1Os ... 
pero, las viejas, las que educaron a incont¡lb1cs generaciones, las que die­
ron inlllortalidad a la POdiSi¡ , nu admiten superación. 

Ingenuamente, nos dice esta admirahle nlujer que ella "escrihe de la 
manera más natural"; sencillamente, porque lo "necesita": es tilla e~critora 

de \'crdad: y tal afirmación illvolurra Sll originalidad: es ella mi S1lla en todo 
lo (lue escribe. 

A los que tenelllOS la dicha dI: conocerla y de tratarla, 110S da la impre­
:-;ión de una fuentecita inagotahle de ideas. Cumplidos lo" nO\"C11ta )' dos 
años, canta y ríe CO II una voz que se antoja infantil, y actúa con \1n candor 
;ulmirable. Pregunta a su visitante: "¿Ya nlC ha oido Ud, tocar?" . . . Y 
no espera la respuesta: se encamina al piano y toca estupendamente las pie­
zas compuestas por ella misma. Y otras veces dice como si soñara: "Yo 
compuse un hi1l\no a Nuestra St110ra de Guadalupe, ¿le gustaría cscuchar­
lo? ..... y lo canta emoti\·a11lenl<.: . 

y así María EnriqHeta, canta, toca el piano, recita y platica como 
un hada madrina, como una amig,l inlllerecida, cargada de experiencia 
y de afecto que toma la l",.labra para ofrecer conceptos sabios <]ue sólo 
enti~nden [as gentes de hucna voluntad. pof<ltle hacia ellas, y no a otro~ 
StO ha <iirigido siempre la voz viva de i\[aria Enri<¡ueta. 

:\.¡ il \'oces proclaman la origÍllaJi(Jatl (le i\-1aría Enriqueta y probable­
mente nadil: se atreva a dudarlo. tanto por el testimonio lllUy respetable 
de ella misll1a: "No me he impirado nunca en ningún autor; ni tengo au­
tores preieridos"; como por b c\'idencia del concepto. Ella es original, por­
que todo en ella es ingenuo y natnral ; y quiza precisamente por no ser 
"rara" ha sido la preferida de los niños que no ~abcll de extravagancias. Ma-
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ría Enri(!ucta h;¡ tratado con sabiduría el asunto de los. mnos. Es la pre­
dilecta, porque salx: lo que c~tá haciendo, porque sus propósitos didácticos 
siclllpr.: han sido claros y porqne su filo~ofía de la vida la coloca en un lu­
gar muy enclll11Lraflo, 

AO es nada fácil escribir para los llillOS, COIIIO se dice en renglones 
;¡ ntcriorc~, Los titanes de la literatura iniantil desde Giovanni Straparola, 
Car\üs Perrault, los herman()s Grimm, y espcciahnente Juan Cristi;in An­
derson, fueron grandes escritores, filólogos y lingüistas destacados,' antes 
de escrihir para los niiíos y escogieron, naturall11ente, lo excelentc, Jo <.:xtra­
ordinario para ellos, Por eso es :r.bría Enriql1da, tan original y CSP(llltú­
nea, la e~critora pn:dilecta de los Iliño~, 

Si se emprendiera ell favor de María Enriqueta una ohra de reconoci­
miento, y Ull estudio venlaucramellte concienzudo, se le consagra ria en definí­
\'a como escritora para la iniancia y la adolc..-cencla: y ~in duda alguna 
se lograría con dio un éxito inu:;itado, Sus obra:; tan almndantes como varia­
das hacen posible sin duda, la e1ahor¡\ción de lllla antología (le extraordinario 
valor, C0l110 no ~e ha lúgra(lo qu¡'zú nunca otra hasta hoy, puesto (llle su es­
píritu )' la proyección del mismo en su:; obras, rc\'Cla lo extraordinario: 'pro.;­
l' jS;t1l1cnte lo que deseaba Juan Ramón Jiméncz para !a infancia, r CH esto 
estriba :;\1 originalidad: ('11 que Cllanto ha escrito eS tan sencillo CCllllO sa­
I\HlaLI\', 

Otros sal! originales por su estilo, por Sil tendencia, pur su destrCza, 
.\Luía Enri(!tleta, es la escritora original por S\1 salud l'spiritual. 
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CAPÍTULO TERCERO 

SU PERSONALIDAD 



L- l\fl PRL\I ER .-\ B IPRESI(lN', 

TI1\"!: sielllpre el deseu de bu~car a Maria Enriqueta r de conocerla 
como persona, an te,; de emprel1der nn c~\udio sobre la poeti~a y su obra. 

La sl'!11ejam:a evidente que mllchos encucntral\ entre sus cscritos y las de 
Don Carlos Pereyra, ha hecho pellsar a más de uno, en (¡ue fuc una sola mano 
la que cscribió " La Historia dc la Conquista" }' el "Album Sentimental", 
o Hl:b bien "Hernán Cortés" y "Del Tapiz dc mi Vida", . . ¿Quién pre~tó 
Sil mano a quién?, . ¿ :\bría Enriqueta a 1)01\ Carlos. o éste a ella? l.a 
necesidad ell' conocer a la e$critora, y de trat<trla 10 más a fondo po.~ible, 
llle movió a buscarla, con ánimo de aclarar en forma difilli¡iv:l esta sos­
pecha. Con mi reconocimiellto por el inusitado honOr de SI! amistad aclaré 
como tengo dicho, que cada 11no escribió, lo suyo: el mérito entre persona~ 
tan destacadas C0l110 ella y Sil espo~o. no se discute cuando Se COllOce a la 
(·scritora. 

Cruzan por la vi(la mujeres y damas: y debo decir, ron toda seguri­
dad qu<: :\[;lría EllTiqneta en su conjunto y en todos los <k'lalle::; revela a 
la dama, si11 que 110S sea permit ida otra apreciación. 

Me interesé t'spccialmcllte por captar la personalidad de :María En­
riqueta y, ia qué Ilcgarlo?, . Considero como un pri\"ilegio providencial 
d hecho de estudiar una persollalidad tan singular. 

He tenido oportunidad ck conocer a María Enriqueta viva, cn to(los 
"u:, a:,peclOs: fisico, moral, illtclectnal. social, religioso, dc. Y conozco 
t;l111],il·n cl ambiclltc l:n quc la l'scritora ~e halla colocada, 

No dd:>Cll1oS perder de vista por cicrtu, que toda persona humana es 
dueiía de su propia conducta, y. asi cabe advertir que en la \'ida completa 
de la C'scritora, ~e ha marcado el rasgo definitivo de una "olllntad, y esta 
voluntad eontinúa actuando sin interrupción, y en forma tan enérgica q\le 
aS(llllhra a ctlantu~ la tratan. 

Yo hahia imaginado ¡¡ }Iaria Enricjlleta, aunque inspirada por algunas 
fotugrafía~ sl1ya~ publicadas por lo~ periódicos, COlllO una scllQra alta y 
gruesa, Illorena a la mexicana, y <juizá con cierto tipo marcadamente cos­
kilO. con la forma de hablar apasionada y picara de la mayor parte de 
lo~ \' eral'ruzal1o~: t;ullbién la imaginé plcna de energía, }' un poco altiva, . 
~ Podría uct'rs<: qu<: a una persona tan singularllH!lllt'. elogiada y tan justa­
mente hunrada en \0110 el lllHl¡¡lo, falte 1111 poco de arrogancia, ante el 
reconocimiento de sus propias cualidades, de su extraordinario ta!el1to y de 
Sil admirabl~ aCIll,lxión? 
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, Mi sorpresa fue definitiva: María Enriqueta es pequeñita blanca, fd­
gIl Y tan tenue que parece deshac~rsc en contacto eOI\ el \'i(>l1tO, Aristocrá­
t ica y santamente amable sin aS01110 de arroganCIa", absolutamente espi­
ritual. 

Camina y actúa. como sontunbula y el eco de su \'OZ causa el electo 
de un vino gt!lleroso que se ofrece en la intimidad, Porque el primer paso 
fren te a t!Ha es, a no dudarlo un paso h:wia sus brazos abiertos, \lila "crda-

y ll.'1ní flSl,í ella, ílltimll.mell te. Con ~1I inolvidable Ronri~l!., a t.i~lm.n,lo Iras ,ie ~\I~ 
lonte~ lll~ lICtit1lO1{>f< d e ~" iut erl ,>eutor. 

dera re\'elaciÓn. Impresionan especialmente sus ojos enormes (casi siem­
pre cubiertos con lentes semiosnlros), que miran honda, misteriosalllt"ltlc 
como si bebieran en nosotros hasta la {¡ltima gota de la sinccric]ac1. 

}\Iis propósi to~ se han derrumbado todos. " ...... hora soy yo, la {Ille cs 
observada y conocida.. Y siento que este conodmiento lile taladra hasta 
los buesos. Esta damita (que en n:rda{\ es una gran dama ). cn ~t1 itld~s­
criptible finura, caus., una primera impresión de cosa nltraterrestre, de 1l0S~ 
tálgico destierro ell un sitio (loncle no la conoce nadie . . . Su mi rada pasa 
casi sin pcrcibirse, de la presencia de las cosas hada lejanos horizontes, 

María Enriqueta ticrH' mano" y pie~ lwqlleñí~ ímos : lo cllal , junto a I?~ 
movimientos más delicado!' qut' es posi ble imaginar, pOIl!' llll 101JlIe de ans-



tocrática di~pl¡sn>ncia a esta íigura casi irreal que se desplaza antc nos­
otros. 

Hecu~rdo gratamente CÓ1ll0 encontré a M:-:ría En riqueta ... Era por 
la tarde, y llame a Sil puerta, comprimi~lldo ner"iosamellte el botón de la 
campanilla. Espere un poco, e intenté llamar nuevamente. Entonces, una 
~cñora. octogenaria, ,,¡no a mi encuentro, y preguntó con cierta expre­
sión (le de~confjanza sobre el objeto de mi "isita, usaba una frase quc se 
me alltojó como de respuesta telefónica: ('Bneno ¿ Qué desea? . . " 

Pregunté por ).[aria Enriqucta y f\.li introdncida sin ninguna forma­
lidad a su habitación : un cuarto amplio, y limpio, de techo alto; acogedor 
y tihio aunque un po<.:o penumbroso. U na cama modcstisima <.:ubierta <':011 
una <.:olcha a:l'lI l, un ropero. un tocador, una lamparita insignificante a medio 
<':11arto, y un ambiente misterioso con Illucho de oratorio y de despacho 
a la ,·ez. 

1 . .1 misma seiiora me condujo luego, al cuarto siguiente y casi, al 
pasar tropecé con un escritorio pequcfl o, de color oscuro, cubierto por ulla 
{'arpda (le hule o de plástico, ql1e presta a. la poetisa servicios de mesa, re· 
dinatorio \" bufete, con tilla COJ11odi(1:td extraordinaria, y también dos sillas 
y otro escritorio un poco mayor que no usa, el teléfono colgado en la pared, 
r va rios cnadros ent re los que destaca, sobre "tI calJ1a, el de Nuestra Señora 
de Guada[\1lk. 

De ahí pasé a la sala, espaciosa y confortable; parecería llena de luz 
si los mueblcs fuesen menos oscuros : su piano, un ajuar de sala antiqní­
sima, una mesa de <.:entro con cubierta de mármol, y una muy valiosa co­
lección de cuadros artísticamente acomodados . Al centro, sobre el muro 
más visible y mej or i[uminadiJ, el retrato de Don Carlos Pereyra, enorme, 
al óleo (aparece el historiador sentado confortablemente con una expresión 
enigmática, un tanto interrogante, tan importante)' viva (llle hace reconocer 
inmediatamente al "seüor de]¡l casa") . Y en torno al retrato, un sin número 
de pequeños cuadros: grupos familiares, diplomas, nombramientos, dibu­
jos}' poemas manuscritos, y allí casi perdido un dibuj o original de María 
Enri(jlleta con d siguiente poema: 

RELAMPAGO 

" He a.quí un diálogo 
que ha.ce tiempo 
en mi oido 
quedó impreso: 

-A dejarte voy 
... Adiós ... 

- ¿Vas en pos 
de otro a.nhelo 
a. otra. parte? .. 
¿Y el consuelo . .. ? 

-Tienes dos: 
uno, el cielo, 
y otro, el arte. 
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-Tengo a Dios . . . 
Par«! ... parte . . . 

Breve diálogo 
fue, por cierto 
(un violento 
latigazo 
de relámpago 
en el cielo 
dos historias 
concentradas 
en el vaso 
de un momento .. . ) 
El partió 
y no ha vuelto. 
Ella ... reza. 
a la sombra 
de un convento. " 

La letra de ::\laria Enriqueta (ve rdadera caligrafía) en c".le poema 
es hermosa y hien dihuja<la, mc r{'cuerda la escritura ingh:.q <le los cua­
<Iernos antiguos que tan las \'eces quisimos imitar. 

Hay en la sala "arios librcro5 rt'plelo~, algunos lihros proillsaml'nlc 
repetidos (son las íllt imas ohras de la poetisa o dc nlros autores refirién­
dose a ella) . 

También tiene un gran n·trato de Sor Juana Inés de la Cnl7. y sobre 
los mueblcs algunos ohjetos de arle . 

La sala tiene dos ventanas muy gra ndes hacia la calll' CUH cortina~ de­
coloradas por d tiempo aunque primorosamente tejidas; y dd lecho, al 
ccntro, cuelga un candil pequeño. 

La señora que me reci bió y quc me introdujo es Doña ? laria, la única 
persona que sirve a la poetisa, a (Iuien ella da cortésmente ('1 titulo de 
"dama de compañía"; ~enciHa y cordia l, como scgllramente fue ron todos 
los servicntes en su casa paterna. l\ [e convidó a sentarme en la :::a]¡: y 
luego se. dirigió hacia el iut.::rior sin mayor6 explicaciones. 

P rc(lomina UIl ambiente de inc\J!Ilprcnsible ahandono. ¿ Por (llIé ~era 
inc01nprensible. . . pes:ulamcnte incompn.'J1sible, e~te ambiellh~ que circuu­
da a !\'l ar ía Enriqueta? .. La respuesta se b..1.lann .'a en mi corazón, pero 
no se atreve a frallquear la salida. Confusamente pienso que ;¡ Maria E nri­
queta le hicieron mucha falta los hijos y que la buena señora en compañiJ. 
del retrato de su inolvidable Carlos, debe. sentir un abandono mortaL .. 

Duran te mis visi tas estuve algunas n:ces esperando a la poeti:::a. y mí­
randa ya una, ya otra e.osa, de cuantas coustítuyen sn ambiente hogareño. 
siempre con reverente cmiosidad ... Maria Enri([uet"a llt"ga caminando sua­
ve, imperceptiblemente, como sólo saben hacerlo los ducndecitos de los. 
ctlentos ... 

L1. primera ve7. que la vísité esperaba tilla entrevista sole111ne. Creo 
que por anticipado formulé un saludo cordial y preparé dos o tn.: ~ frases 
·de adll li ración y respeto para la. poet i~a y naturalmente las olvidé casi al 
momento. Su personalidad es única "j' no admite frases hechas; pero en 
presencia suya tampoco es po~ible impro\"isar. Enmude7.co por un 1ll0-
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llIento. .. ~CÓlllO pUt~do ~alt1dar a esta personita tan illlpondcrablenwntc 
fina {JlIt ,..e nlt; antoja transparl'ntc? 

:\'laria Enriqueta tiene una estatnra aproximada de metro y medi o y 
debe pesar do.: treinta a treinta y cinco kilos; está un poco tncon·ada, viste 
de negro r lleva atada a la cabeza, como dije en p;lginas anteriores, una 
m3s,ada muy ligera. de so.:da hlanca. Del rostro apenas so: percihe una na­
ricita aguileií.a, puntiaguda r un poco impresionante, y el brillo de · l ú~ 
l<'nk:;: oscuro~; se deja escuchar ulla \·oz metál ica, un tanto ag\Hla, aunql1r 
displisccnte r con 1111 dej o do.: angustia muy singular, los kntes ponen a Sil 

rostro un toqne de misterio inolvidable, aunque de ningún 111000 imponente. 
Xo.~ calDeamos frente a frente y nos saludamos; sigo por algunos 

\lloment, ,~, ell si1cIlCio, absort;¡, como el que mira desprenderse a la fi­
gllTa Ill:i~ arrin,onada de un viejo vitral.. . y ella, tendiéndome honda­
(losalll('lltc amha" manos me dice textualmente: "Bicn\"Cnida, es para mi 
!in gran placer recibirla en ~Il e3 . .;a ··. Yo no sé si ahrazarla o ~impk­

mente tomar aqu\'llas manos {jtle se a{ldantan ron delicada ing,nllidad 
¡ Es tan chiquita! j e" tan írágil :\[aria Enrir¡\1cta!.. . Rec\1crdo periecta. 
lllt·nte !1\le~tra primera entrevi ~ta : Estoy dc pie, y no >;algo de mi asomhro: 
la pocli~ me convida a tomar asiento a su lado: entonccs, yo le c:-.:plico 
,,1 mr)ti\·o (lt, mi \·isila, mis inkIKi O!ll·.~, algo sobre mi propia personali­
dad: \. ella ~onriendo bondado~a11lentc (ticm: una sOl1ri$a beatifica ,lllll(j\H' 
l·un ni¡ ligero toque (!t- tra\"<..'sura) , me cs'l\{·ha imperturbahlemente. no ;¡fir-
ma 111 nit·ga. sonrie simplemente. ha~ta que decido dejar de hahlar. 

Traia conmigo un cucstionario par;¡ explorar la personalidad de \Ia ­
na Enriqucta como quien hace una investigación policial, y no hilgo 11a(lil, 
10 11(' perdido, como se pierde anlt' dla tOlla intención. l\'ada tiene la pU('­

ti sa (I t" difícil, de intrincado ni oculto, es simp!..: cumo el agua o ("lIando 
menos dt"ja e,..a impre!'ión desc!t- el prilllt:r encHt~ntr() . 

[1Ia, c(m lllu,ho ¡¡,ieno, me preguTlta sohre mi patria. sohre mis 1);\ " 

dre~ y familiares. sohre mi>; C'OlldiciollCS (le vida y, e!'peciahncllk sohre mi 
prufe .~ iól!. .. y yo, ha sta dcspucs de Ull cuarto de hora u más. me aIrC\·u 
al fin. a ¡¡rt"gunlar aunque tímidamente algo sohre ella. 

A.cll1almentc. _\laria Enriqucta es algo tan tenue, tau do.:,..prcndirl0 dr 
toda m;lterialidad . y bien podemos calificarla de rtérC;t: ha dejado to(lo 
10 usual \. ~Il~ o:llormes ojos cuando se apartan de aquell os lentes im­
periil1t'nleillentc oscuro~ que lo~ ocultan , son algo tan extraordinario qne 
a]¡"orhO:l] tr)(1a tlllcstra atención. 

Yo quisiera retratar a :t\raría Enri(Jllda en medio de un gran jardín 
.-:aturado de ru~a~ blal1cas, ma s ignoro (londe encontrar ese jardín y cómo 
lle\·ar a la e,.;.critora conmigo. 

Sil luci(k,~ a pesar de SIlS noventa y dos años. es t· ."traonlinari;¡: hahla 
preci ~amellk 10 que quiere, siempre COl] oportunidad: y su {"harla es muy 
inten:~ante y "':-;[lresi\·a . A través de ella. de~ctthro un alma retraída }" 
prohablemente 1l1uy gl·¡¡ta a Dios: ella no sahe de \·an;tglon;r ni (!l' O~lt'll­
¡ación: dI;¡ sólo ~abe de c()~as huenas, .Y esa.s c()~as huenas aíll1y~·n a ~us 
labios l· a ~lt,.: actitlHks tímida \" ~l1 a\"et11 ellte, C0l110 l{);; arrullos c!t- la .~ 
]J.l lom;¡; y el rumu\" de! \·iclltQ so·brc los nido~. 
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Quiero explicar do:! una \'ez, que María Enriqucta, aunque dibujada 
eon rasgos tan finos como los que destacan las figuras en negro y blanco 
en los biombos de seda y en b~ pantallas japonesas, t iene una personalidad 
muy definida: es aristocrática y respetable y muy valiosa espiritualmente; 
ha perdido quizá algo de su atractivo ell lo físico, pero ell 10 espiritual 
conserva el encanto de los ramos (le novia encerados que solj¡m guardarse 
en los arcones antiguos. 

Nuestra conversación es siempre sustanciosa, la escritora no sabe 
perder el tiempo, habla de su estancia en España, en Bélgica, Suiza, Mó­
naco e Italia. Habla con sumo respeto de tO(las las personas que se han 
relacionado con ella en la vida. Tiene frases cariñosas para todos los sitios 
por ella visitados; y pone un énfasis especial al hablar de Sil país y de su 
gobierno ... ¡ Ah, pero sus palahras más amables, van hacia uon CIriOS 
Pcreyra . . . Su inolvidable Carlos .. . ! 

l.-CONCEPTOS DE LAS P ERSONAS QUE LA l~ODEAN. 

A todo e.'ito, no hemos estado solas, nos acompaña con un silencio 
reverente "Dora", su tortuguita, tímidamente silenciosa (1ue acude atraída 
quizá por el ruido como suelen acudir los in sectos al incentiyo de la luz; 
el animal tiene un aspecto de humilde indiferencia. La poetisa le drige la 
palabra y luego hace de ella una interesante descripción. "- Do rila, tiene 
actituues y preferencias de tort\lga rica." 

M,aria Enriqueta tienc, C0l110 henlOS dicho, su dama de compaflía, esta 
dama es dofla María Delgado, originaria de Guadalajara y de una edad 
C01110 de ochenta años. Parece amar entraflablemente a la poetisa y la cuida 
con celo y dignidad. 

Doña Maria tiene un tipo muy pintoresco, platica con elltl1S;asmo casi 
juvenil y aporta con facilidad cuantos datos se le piden agregando siempre 
tm cúmulo de detalles; es graciosa, muy franca y fiel. 

Físicamente dooa María es de mediana estatura, saludable y robusta: 
posee el preciado don de la sociabilidad. Vi ven con esta señora, en la misma 
casa de María Enriqueta, otros miembros de su familia; doña María llama 
frecuentemente a sus nietos y los presenta con las visitas: un joven amable 
y respetuoso, y una niña de unos quince aflos, educada y bonita. 

Desde mi primera entrevista, doña María se ha mostrado cordial y 
comunicativa, y aprovecho todas las ocasiones (por ejemplo, mientras la 
poetisa toca el piano o pasa a las habitaciones interiores), para preguntar 
toda clase de detalles sobre la vida \' conceptos de la poetisa; esta señora 
tiene una memoria admirable y ha~e gala de ella, con su reperlorio de 
¡echas y nombres, que parecen interminables. 

María Enriqueta vive muy feliz, y aunque esta expresión parezca un 
poco exagerada, ella misma, que a la muerte de su querido esposo dijo: 
"La vida será para mí, sin él, como una empinada cuesta, sembrada toda 
de piedras puntiagudas y alfombrada de cardos", (61) hoy dice inocente, 

61. M. ,ia E~,iq"<ta l' ,. Qb, • . An~e1 Da'o •. 1:');'0,;.1 A~"ilat. Madlid. 1913. P.K. 355. 
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blandamente : "Soy muy fdiz, Carlos está esper{lIldome en el cielo", mien­
tras con una imperturbabildiad de niño, pide permiso para tomar su me­
rienda y la comul1lc dc!allte de los presentes con envidiable apetito, 

La:. personas que la rodean hablan acerca de ella con respetuosa ad­
miración, ]a llaman rCVCfl'ntemcntc: "La seii.ora" , y con ojos alucinados 
n:corrrn los libreros en donde sus libros parecen impacientes por escapar 
en manOs del primero qne llegue : diciewlo ra~ i en secreto: "Todo esto, 
lo ha cscrito ella" . ,. 

Tl)(]os los (lía:->, se k\'anta )'[aria Enri{]ucta t01ll0 a b s nut'\·C de la 
maii.ana, r ¡Llgunas veces un poco de,;put':s : se arregla cuidados<l.!llentC'; lue­
go dcsayuna con fruición . y al teflúinar 1"C7:a Ull poen . "Es de ml\y buen 
carácter, )' le gusta H'zar por los necesi t;,dos" , dire $\\ dama de COillp,1.ilía, 

Hace muy poco tielllPo murió ..-u COllio:..-Or, DOII Higinio Vilzquez 
~antana" (escritor cle ~tacado y mae~tro ) . 

SlI Illérlico de cabecera ei> él dOt:tor (no n:Cl1t:rda ~ I! primer nomure) 
Escudero, aunque ~úl() exce:¡x:ionillml'llte lo Ilercsita, P\1('~ goza de una es­
plendida salud.-"X () me duelt.' nada, ni tengo ninguna 1110kstia que me 
aflija", dice: la poeti:-;a; y :->o11l"ic con \"Í:,ihk g:ralitl1d, para el ])ueño de 
la Vida y de la Alegria, 

- "L... vi..-itan 11m)" pocas persollas, y cuando algtli~'n \'iene, la señora 
se Jlone muy eonte11la" dice doña j\·laria . " Es "icmpr!! cMdial, y aUlltjUe 
(' 11 algul1o:-; 1l101ll~'lltoS un P(KI/ di\'a~ada, ~itnll)rc tiellé a flor (le labio un 
"dispense usted", "me siento muy honrada", o algo por el estilo. 

:\0 abrdca jamás sobre sus méritos, ni directa, ni indirectamente, y 
tampoco gn:-;ta de I1ll'lll'ionar nada ;lCerca de los grandes e incontables clo+ 
gios de (lue ha sido objeto, Cuando alguien l\~ lllt.'llciona SllS exitos ella 
responde simplemen te, como apunta)llO~ anteriormentc, "He tenido mucha 
suerte, y tengo mucho que agradecer a Oios", . , 

l\Jaría Enriqllcta pasa casi todo el dia st'ntaua fn:nt e a su escritorio, 
por la lllailana g-encra]¡nente escribe. algunas lí!leas Ilttev:l.:- que 110 mllestra 
,lUllca a nadie y tran scripciones dl' sus 1I1ej () res cllentos f) ¡le :-;\1S muchos 
poemas, Todavía actualmente escribc para cinco periódiC()s, uno de dios 
Rl'yi¡}1I dI! E spaña; tamuien t'~cribe para El L'lIúwsal y para otros de 
la provincia, 

\'i,'e de sus rentas, pucs til'ne <ltgullos hienes raíces y tlll modesto d.> 
pósito en t' l banco, "Es generosa COIl los necesitados )" también gasta su 
dinero en cosas de la casa" (dice doüa l\·Iaría ) . "Algl1llas veces ell coche.:;, 
cuando va a C\Jnsulta con el doctor y cll¡Uldo desea ir a la Iglesia", 

Tiene dos sobrinos políticos : l\O[igllel Pereyra }' otro, de quien no 
habla casi nunca, ni nombra siquiera, y que hasta últimalll("l1!c ha venido 
a visitarla . 

_'\lgunas veces toca el piano y tamhién canta, su voz se ha cOllscn'ado 
juvenil hasta hoy; gusta de platicar con las personas que la rodean, aun(jlle 
nunca es ruidosa , e);cesiva ni absurda, envlIeh'c palabras, gestos, miradas 
y hast.a risas con un vclo de melancolia que recut:rda mucho los poemas de 
su Albllllt Sentimelltal. 
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Come muy tarde, modesta y parcamente, "se coniorma l'Ol1 cualquier 
cosa" diccll de ella, Por la tarde lee lln poco, "a vece:; plat ira COll Dora", 
reza el Santo Rosario l'll familia, merienda ligeramellte y algunas \'elTS 
se entrctiene mirando la televisión" , 

Se acuesta muy tarde; 1)1:ro siempre reza antes (le recogerse: lucgo, 
llama a Sil ~irvienta y la bendice, Doñat\'[aría ctlenta que Ir pi(k también 
la bendición y quc duerme sosegada)' plácidamente. 

Así es la vida actual oe :María Enriqueta, rica en rl:cUl'rdo:" <.'11 ama~ 
bIes evocaciones y cn gcnerosos scntimicntos. Puso y pone tina proiu nda 
nota dc religiosidad en todos los actos de Sil vida: y no pndclIw:, menos 
que decir : " viyc y morirá santa1llcnte-", . 

J.-SUS AM ISTADES. 

EH este aspecto, hay 1l\Ur lx>ca 1llakri¡¡ de CUlloÓlllit'nlll. :'Ibría En­
riquela actualmenk "ivl' de sus rcctH:nlos, Ausente ca~i siclllpn' (le cuan­
tos la rodean, cxcepto frente a \'i~itanles, la l:~critora habla Iml~' pOl'<. ;. Sus 
ideas son brillautcs, diáfanas, inigualables: 

"Partiste; se fueron las palomas de mi:; snci'ios. Sólo hall qncrhdo, 
tristes, sof!O¡ient()~, los búhos de ttJ~ rl:(,_tlt:rdos" , 
Gusta cuando tiene \'isitas, de reót;¡r sus pÜl:ll1as, y lo hace ((,n \'01. t1n~ 
ciosa y con UII dejo (](' cáli\la .'\·ocación, Ht'elIert!o hallerla oí(10 H'ritar 
en varias ucasiones: 

DE VUELTA (62) 

Al fin, tras aUllencia larga 
vienes, a mi t emeroso .. , 
¡ph, via.jero tan amado, 
deja en el suelo tu carga 
y hacia mi ven silencioso, 
ven confiado! 

Si huyeron los arreboles 
del cielo al llegar tu olvido, 
nunca mi amor se ha nublado. 
Son mis ojos girasoles 
que, vueltos a ti, han seguido 
tu luz de sol apagado., , 

¡Ven! He cuidado las piedras 
y los terrones oscuros 
del castillo derribado. , , 
Son mis pensamientos hiedras 
arrancadas a los muros 
del pasado., , 

Generalmente :'lIaría Ellri<]Ul!ta renlerda su:; pOCn1;I S l'Olllplt:toS: p.:ro 
alglln¡¡~ veces se deticllc a mc{lia fr<lst', y dice sencillamen!l' " '- ;:\0 re­
cu erdo 10 demás !", ~ill aflíglrse. ~iJI ('~forzarse en recordar. 
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Otras veces, su !.!\'()CaciÓn es precisa, y Sil forma de reci lar revela el 
in\illlo sentimiento con filie ha compuesto sus obras: al recitar lo hace 
pausada, sentenciosalllcllle, se detiene después de rada pensamiellto. como 
si 110 tuviese y;¡ nacla que decir, o como si la siguiente frase elltr;¡ii;¡ra algo 
lIIÚ S hondo. más intimo y s<,ntido: diriase (¡tu:' so.: h;¡lIa a punto dI.! so]1o;:ar, 
y sin elllhargo, la cosa no sucede . .. Hasta Ql1!.! lile COll\"el11.0 de que su 
voz tiene .... se tono natural de desahogo y de confidencia, <l'le no llega nunca 
al de.';enlace.. Se detiene como frente a un ablSnlo si n dejar escapar 
ninguna litgrima: no he visto llorar a Maria Enriqnda una sola "e7. a 
pesar lIe tocar ron ella los temas lllás i'enti lllentalrs. l..as lágrimas s!.! que­
dan ~i('Jllpn:: al hnnle de Sl1.~ ojos. (El pesar. la IJlll"ja contenida, que se 
de~hacc en ritHlo . es la característica !\1¡l ~ impresionantc t'1I la "07. de 
~Iaria Enriquct:t). 

He ido !\luchas '"cccs a visitarla, y nunca hallé el1 Stl casa a1lliga III 
amigo alguno, lilas no por esto la hallé desolada, sino íntinK!l\lcnte \!Ilit\a 
a sus Cjtlcridos Illll erto~, que Cll \'cnlad 110 han muerto para ella . RCCUCTllu 
nmstantell1Cllte ~u actitud habitual v dehu repeln' !JUl' al hah!;lr dl~ SI! 
esposo, dice: - ··Carlos ... " r señala, rc~pctlloSalllelllc al rdrato, C01\10 
si quisiera a¡;Tegar "'nos escuchA .. . ,. y 110 se l>icrdc su presl'ncia j,Ul1ÚS, ell 
aquclla "ala espaciosa (IUC conjuga admirablcmcnk iantasia y realidad en su 
conversación v en su vida. 

Su '\Iani;, de cOl11paiiía", ~11 tortuga y ~l1S recuerdos, con;;titnyen el 
ambiente ~cntilllellt;¡1 y humano de Maria Enri(jm:ta ... ¡ Ah, su piano! .. 
no rl'cordaba que Sil piano puede considerarse también como un coml"h1.­
¡¡ero !\lejor qtl<': cuma un ohjdO: frccuentel11ente tot"a sus piens preferidas. 
y su piano, el amigo de torla su \'ida, I;!S l1na e:;.pt'cic dl' coniiden!c en cuya 
\·oz hay ulla ~igl1ifil'aciún que sólo ella conoce. 

~ Si María Enriquetil leyera habitualmente? ¿ si pl1(liéra11lo~ sei"í.alar ~us 
libro.'; preferidos ... :- la expli~'ariú11 a su carencia de amistad!.!s quedaría 
perfectamente rl'slIclto; pero, ¿ qué digo?; i.am i ~tad :-. ~Jar¡a Enriql1eta 
q\le tU\'O cientos de ilmigos " miles de a(lmiradore~. \lO net'esita en <lhsoluto 
la amistad df' nadie en las' coudióone!i aduales: tila cs feliz sin compro­
misos, sin ct1111plimit'ntos; sola en sn departalllelltito, pe11:;.a11do y soñando 
('omo lo ha. hecho toda la vida: porque .r..la ria Enriqucta, C011l0 ella misma 
{""ontiesa, ha vivido ~in discernir claramcnte entre fantasía y realidad: sin 
autores prcdilectos y Sill allli~tades intima~ . 

-"Cuando eonnó a Carl()~, me di jo alglllla ' ·t'Z. todos I\li ~ afectos se 
l'OI1Cl'lltrarOI1 ('11 él, IIU deje (k alllar a mis p.a,]rcs Ili a mi hermano, ni a 
mis alllistade:;.. pero naciú cn l11í un amor íl!1 i~·(,. <!u/;' ~in agra"io a los de­
l\l;"ts compendi<lha a todos". 

4.-SU VI DA .-\CTL-\J .. 

Tenue COlllO una fla1l1<l. de1Il';¡da r limpia, "a .1' \ 1l'11{"" ?llaria Enriqucta, 
CUll mucho de irr(';¡l rll ~\1 ~ilt'nl"Í()sa casa de! Cipré:-.; habla pot"o, reZ<1, re_ 
flexiona )" l·~crillt'. esrri lw lllucho más de lo que l)IIede snponerse Y nadie 
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s.abe qué es lo que dirá el1 esas cuartillas apretadas COII esa letra suya tan 
p.1rejita todavía, y tan fírllle. Yo presiento (lile escrihe su autobiografía, 
aunque en verdad 110 sé nada (' 11 concreto. En cierta ocas.ión contó ella, qne 
don }!iginio Vázqllez Santana, S\1 director espiritual, le sugirió (jtle la es­
cribiera, mas no hahló sobre su determinación. Pienso que b escritora, 
plena de valiosos recuerdos. no put:de naufragar en ellos, y que su trabaj o 
de !;!scritorio tiene alguna finalida(\. 

"Si Maria Enriqueta tuviese siquiera una hija ... con qué amante 
ternura la serviria ... " Mas, Dios sabe 10 que hace, )' ;\'laria Enriqueta 
no tuvo hijos porqne qnizá no estalla hecha ]h1ra trasponer la adolescencia, 
desde d punto de vista espiritual. No puedo imaginarla abrumada de preo­
cupaciones, COIllO suelen estar las madres cuando sus hijos no son COl1l0 

ellas quisieran; y, por aira parte. con a(juella sombra de pesadumbre que 
acostumhro colocar sobre todos l o~ goces de la vida, no seria de 6perarse 
la beatifica sercnidad \'011 que actuahlll'nte vive. 

y he aquí, que frente a ella, llega el momenlo de explicar enfática­
mente quc María Enriqueta es la auténtica encarnación de su poesia. ¿En 
<11H! fundaron los que no conocen a la poetisa. la confusión de (ju e Don 
Carlos Percyra y ella escr ibieron con una misma l11ano?.. l\hria Enri­
queta es, y ha sido la autora de sus versos, y su personalidad está com­
penetrada intimamente con 10 Illejor de su poesía . 

Maria Enriqueta, en la actualidad, con su experiencia y con sus re­
cuerdos, puede escribir y escribe, prouablementc cosas mucho más inte­
re",1ntes y pulidas que las que conocemos de eHa . Cuando regala un libro, 
siempre pone en el una dedicatoria, no espera que se la pidan, la impro­
visa inmediatamente y la escrihe con ternura, con la delicadeza del que 
complace a un amigo; y esa dedicatoria es siempre una grata sorpresa , 
una revelación, en prosa o en Yer50, pero siemprt> conceptuosa y r ica en 
akctos, sicmpre a su manera: pulquérrima y discreta en todos los mo­
mentos. 

L. conversación de la poetisa, es igual a sus versos, es la auténtica 
con\'crs.1ción de la incomparable autora de Rosas df~ h~ Infancia, ni más ni 
menos. 

Un temperamento melancólico, un carácter afable y místico )' un 
comportamiento sin artificios . .. Esto es María Enriqucta, que en muchos 
aspectos nos hace pensar en Santa Teresita del Niño Jesús, grande en lo 
pequeño, si n drama, si n anécdotas impresionant!;!!>. Delicadamente espi ri­
tual y nada más. 

De cuando en cuando, suelta una frase sabia, profunda... pero 10 
hace con su sencillez hilbitual, C011 su vocecita inalterabk' : 

¿ . .. Qué despreCia.s el consejo 
porque te parece un viejO 
qU& increpa dude un retablo? .. 
¿Si? .. ¡C6mo olvidas que el diablo 
sabe mucho más por viejo 
que por diablo!. .. 
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TodO$ ';lIS POCU1<tS, y c3,¡i tooa~ ~11$ (Juras en prosa. están dedicadas 
a la$ personas de ~1I amistad: aun actuabncntc, las pro_Jiga con una gc~ 
lIcrosidad única; y 110 sé si aspiro a mucho, y si eslc honor es ckmasiado 
inmerecido, pero 1110.' encanta ría saber que he sido SI! última amiga. y (¡ue 
como a tal me trata: sus confidcncias para mi son siempre espontáneas, y 
mi prc~l1cia le es tan natnral como si no,; hubiésemos conocido hace más 
de veinte aiio~. Alguna:; yet·cs, b cm:ucntro desayunándose: un gran ta~ 

zón de avena con leche, pan francé~ , galletas "María", y tilla copa grande 
de vino blallco c~p..1.ñ()1 de la mcjor calidad. 

Comparte cariñosamente COIH11Ig0 Sll d~sayl111o y nllnca lo knuina 
cuando s.; n:chaza su invitación, 

Poética y jocosamente me din.', 
amistad prderida: "Es Dorita, 1111 

años" 

cuanclo le he 
ill~eparah1e, 

preguntado 
descle hace 

~oJ¡re ,;u 
cuarenta 

Eu suma las amistades de ivIaría Enri(!UcI<t , con sus Ilo\'cnta \. dos 
fcbnTitos a cuc"~ ta .<; , han muerto casi en :;u totalidad, 10 mismo las 'd e su 
jl1\'~1l111d 411~ las de su madllrez, (parcn~ f¡tle en la infancia tUYO lllU)' ]lO· 

cas). Por otra parte, treinta y ocho aflos íuera d..: Sil patria, son para c\e.~~ 
conectarse (le la m;¡yor lhlrte de amigos y conocidos; y hor, de regreso, 
al dejar :ll1á las amistades que cultivo en los 1lli ~mos años, aunque sus· 
tenga correspondencia con ellas, no pueden conta rse como realmente pre~ 
scntcs, 

La sala de .~I'la ría Ellriqtlcta, es l'11 \"cr<lad el cenlro de SIIS afectos: En 
ella los retratos de todos los quc am<i y admiró la miran con ojos cO!11pla~ 
ci(,1Ito.:~. Tamhién tiene allí sus libros y Stl~ objetos a1l1ado~ . SI;' desplaz:I 
la escritura con ligereza singular de sU si llón de la sala al c~crit()rio en su 
redullara, 110 ~e acuesta durante d dia ext.:<:ptu cnando está Cl\ferll1a: y. 
reza lllucho, d\lranlc todos Sll~ l1\olllcnlus libres, 10 hace il11pcrsonall1)('nt~·, 
"por los necesitados". 

Entre el ;1C[( y el allá !lO ha~' para ,\raria Enriqueta ni siqtlJera lIn 

peql1l'1lO pasillo; ella hahla de" sus padre~ y dc su hermano "Polin". tk' Sil 

amado ",::,poso y de sus amigos y amigas de toda" las épocas, C01110 si e~ tll ~ 
vieran a punto de visitarla, y tal "t'IZ C0l110 si estuviesen presentes, 

He explicado a Maria Enriqut':ta (IUC de~eo escribir un libro sobn: 
su vida y sus ohra~, y ella ha recibido la 1101icia plácidamente . Desearía 
i daro está!, que ella misma corrigiese estt: libro; pero 110 quiero cansarla 
d(;masiado, t(,1\llTo~a de abusar de su~ po.~ibilidades y de disminuir !'.u 
salud . 

. María Enriqm:ta, 110 se qUl'ja de ¡Khaque~ ni de dolore~, a pe~ar de 
Sll visible iragilidad: pero de~pués de dos o (res hora s de c!lmpbcinnc 
diarIa, SI' l1,)¡a ~~ansa(¡a y tlcbil. ';"[l' ('(l11fonT1(l ptws, con repr1Írle cada \lna 
de las ir;¡s.:s slIyas que recojo a fin de (Iue las ratifique o l;t~ t'nrnja . en 
todo caso. 

)' o pit':Il "~o que es absolutamcnte ~illcera ell cuanto dice; tra,; Tl·itera· 
das inquisiciones ~obre algún aspecto ell particl11ilr, I1Ull1'a me ha dado rc.~· 
¡mestas rOlltradictorias, a pesar di' ~u avanzada edad, y 110 tengo derecho 
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dudar. Ella. me ha dicho incontables wCt"S: "Yo no corregí a Carlos un 
solo renglón eu sus obras, y él tampoco hizo esto en la s mías. V ivimos 
admirándonos el uno al otro, pero respetando en cada uno Sil propia ocu­
pación: él escribia historia y se apegaha a la verdad: yo é$crihía versos 
y cuentos y fl otaba sit:l11pre en el campu de la falllasía. Y así vivía· 

" mas .. . 
y frente a nosot ros .. , El cuadro de Don Carlos Pcreyra, con una ex­

presión extraña, entre complaciente '! curiosa, parect' decir: ';¡ E.s ver, 
dad !", . , .. ¡ Es verdad r' 

:'lIaría Enriqllcta est¡"¡ \"iviendo ~atisiactor ialllelltl', n<l(la le jalta , ¡mes 
ticlle asegurado 10 material con Sil propio peculio. r lo e~piritl\a.l COl! Stl 
carga de recuerdos, l'on Sil ('011ducta intachahle de toda la vida, y con sus 
recursos religio~os, 

Hablando con absoluta "crdad, aunque por lllera apreciación, ;\Jaría 
Enrif]ueta, actualmente vi,'c desprendida de todos y de todo, sostiene su 
parte fisica con una duplicidad inexplicahk COlllO si St: tratara de algo l'X· 

terno a ella; ('n su presencia, siente una la impresión (le ~u t'spiriHl COlI mús 
seguridad que la dc su cuerpo. Ella espera <l Dios .. , E~tá siempre esperando 
a Dios, sentadita cn ~11 sala (} frente a Sil o:scrilOrio, C011 los ojo~ (JlIe t(xl()~ 
admiran, hondos, aterciopt.!lados, profundos, .. 

Algún día.. ( los quc la (lucremos, dese<lriamus ~in duda que no lle­
gase Ilunca), Dios cumplirá la Yisita prol11dida, }" Maria Enriqucta. la 
prcferi(la de los niflos . la :Idmirada de los grandes, acaso diga como suele 
decir a sus visitas dirigiéndose al ellOrllle retrato de su sala: - ·;CIl·los . .. 
(Por que su Carlos fue su compañero de una vez para siemprc ~'n el ticm­
po y en la eternidad ) estoy lista ... " 

5.-SGS OPINlü:\ES SOBRE LlTERATUH.A y ASt;NTOS CeL ... 
TUR,\LES. 

En su extrema humildad, Maria Enriqueta llUllza I11cnciuniL al1tor\!~, 
111 habla con especia l encomio sobre talo cual escritor insigne, . Ella sabe, 
eso si, qtlC tiene asegnr<ldo en la historia de la literatura cspaiiola y en 
los anales rlc la pedagogia, I1n sitio distinguido}" e:-:te conocimiento (Iue se­
guramente no escapa a nadie, p.1rcce en ella natural y libre de arrogancia. 
" Me sorprendió (dice) haber s ido designada 1),.'r.1 l'scrihir libros de texto. 
Nunca había pensado en lo~ lIiiio~, y menos aún en pode rlos servir por tan ­
to tiempo ..... 

Comenta con sencillez SllS propíos actos, y por 1110l11el1tos da la impre­
~ión de {llle habla. de otra persona, de alguien ausente (lue, a veces, ni si­
(Iuiera le es muy fami liar. Sohre to<lo cnando se rlesea inducirla a comentar 
su propia cn1ll1ra. "No, yu no leí l11uchos lihros . . . No copie de nadie" . 
:'Iio l1.~a el anteprest'.l1te ni el presente, si lla el pasado. C01110 si ese ;'yo", ,(; 
rdiriera a otra persona: y 110 se píen .~e qlle l'sto es cli\'agación Ili di sturbiu 
mental, es Sil propia forma de Sl'r y de <tcluar. 
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Por utra park, mi curio~idad ~ encamina, a indagar cómo pucia e~ta 
;lI1lable L'SPOsa y cxcdente ama de casa, adquirir la cultura que la caracteriza 
y la distingue. 

),[aría EnriíJlleta c~cogió lo lllejor de lo !\lejor en la Literatura Uni­
,-ersal y 10 puso al alcance d,' los nii'tos al lado de sus mejores creaciones. 
No diu explicación alguna accrca de esta actitud fratcrnizante entre 10 su­
yo y 10 ajeno, simplcmclltc ha dicho ''Todo 10 que hay de buellO en el 1llundo 
pertenece a los niilos"" . (aseveración absolutamente pedagógica ) . 

Ya hahi;t realzado Don Carlos Pereyra, L'!1 el prólogo de Rosas lfe la 
Infancia, para el Segundo Aúo de la Primaria, esta calidad p~icol)C(lagógica 
que caracteriza las obras de su L'~posa: ¡PI/('de cOlnprc/I(frr y umor el 
¡¡¡¡io csta I'o('sía.~ ... El ·/liiio '/1ámira cua/llo IIJfmira. el ",tImbr('. El "ú"io 
ItO es UII .,ocr inferior, Todo lo (ollll'r"I/(I,", lII.('n()s las (o.llll"itoáollcs de la 
pen.lcrúdad. Pa/) fuera de csl.o /a_ qi/(; elllación salÍ! cxlr1llio/ . . , .\iu alell­
eión S(' manifestará proportÍO/rada (/1 in/aés !fUt" desl'iertan -l/easarKllllcnle 
los gr(//H{r.,- illlogi1wlivas. ljosdc ItU libru 'I.'ll/fJUI", y lrolarh.," 01 Sil scm· 
blotll,' fos úglllls ¡fe fd. dislraNúíll o de la faliya. 

CUIll/do \'1/ '6, en hu 1.'ilrillllS d(' Madrid, ti libru de f)pn Jua/l !Ilal/lld, 
abre¡'iado, lII'o({cnú:;/Ido, '\' {¡irll ilnpyrso, tomo he 'I.,islo o/ ofms COl'ilotes 
la Crálli(':,/, d(' Fruissart, ~'I Shakcsp('(/ r(' dc los h('rll/mws Laml>, d Rpb/JI­
son Crll.'·Ot", \' Cltalllos libros d," ¡"lIlr.-te/lilllienlu ntó" dcslillallo .. a la I/i· 
¡re:;, C¡I /,rillluYl's(/.~ ('diciones, riols u ("C/}lIómitus, scn.lí '¡lIe se r",'daba 111m 

Esl'a¡/a /IIás dllrii¡~ (le si misllla. '\' a la V¡':; más i'il/tlllada epI( /a n¡{l((ra /1/0-
derua.,. F:t (I///la dt' lJO/l Jua/l: Jf(¡¡wc/. fOInO lodas fas ahl/J./s superiores, 
fratcrni:;a d(' 1/1/ lIIodo I'erfeclo (mI ,:/. dc/ niiio, lis rl abllelo ~"imbJlito q'lIe, 
seuludo ,"/1 .,11 silial .\' a(lIririÚlldosr la. I/lId,oso flll,r/Ja, apela // fa e.rpcri(,II(·ia 
¡le /0 't'/Ila y d(" fos libros p:/ra ('~·onrr todo '0 qlle pu('¡/t fng(,l1drar cmuciones 
I"acentcras, /,ro/,I)Yc"i()//(/JIdo olsoiau:;as I'r,01,'uhosas o· los nietos allUldos, 
Es el abudo (J I/{', ((Ifla/ldo lo (/11(" /a "¡"lla· tielk: dI: /luís d'cscora.:;ollador, re­
I'rimiendo las I'al(/"ra,~ dd dCSl/lClllllo, destila .\"(.,hr,' /¡,.,' .oídos alen/os. Sil 

dl/ke IlIIlIIori.wlO. (62 ) 
!\o dijo Don Carlo~: \'1i "laría Enriqnda es l1c!"cdcra !:spiritual de 

Don Juan :\hmrd , y sabc llegar, e011l0 él al corazóll (le los ni¡-lO~ ... No 
dijo nada, porqHC en su elogio a la lileraulr,] infantil. estaba implícita la 
admiración por su esposa, que con 5\1 sellcil1ez earacteristica dice a los pe­
([UCÚOS a lIlanera de introducción: "Ahrid estas páginas con alegria, por­
que \.:11 rilas yais a encon trar historia;; interesantes <¡ue han de divertiros 
mucho. Algunos de estos cuentecillos han salido de mi imaginación, creados 
cxc1mi\·a1llt'ntc para alegrar vuestra ,lima : otros, helios y frescos han sido 
recogido~ pllr mi mano en lo~ huertos ajL'!lOS, para 1llara\-illar \·tlc~tros 
lindos ojo~" que se ahrir,iu t"/JIl asombro al contemplar tanta hermosura. 
Vais a ~:Ilcantaros: y" os 10 aseguro, Ahrid el libro y lcl'd" .. . 

¿ Por qué dirú ·Maria Enriqucta que ha leído muy poco? ¿ Por (Iné 
no hahrit l':-.:prcsado nUllca euúl e~ su autor predilecto? Yo pien so que 
<;"11 esta ;Ictitlld ~uya , hay l1!1 comedimiento infillito : dla se l11uestra as; 
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en t<:,do, no qlllslera agraviar a nadie, )' menos aún discutir por yoluntad 
propIa, Cuando se le pregunta ¿ cuál es el santo de su devoción? ¿ (Juién ha 
sido su amiga predilecta? ¿ qué músico llegó más hondamente a su corazón ? 
siempre contesta: "Todos los santos son muy respetahles" . ,. "Mis ;lmigas 
todas fueron muy (Jueridas" ... "Todos [os mÍtsicos, hasta los más humil-
des, .tienen algo admirable" . . . 

!'\o calle en su mento:: el agravio, ni para los presentes, ni para los ausell­
les: y además su lenguaje tielle una tendencia Illllr marcada haóa 11) imper­
sonal, olro tanto podemos decir de sus afectos: Amar a la humanidad, p .. 1-

rece ser ~11 divisa. 
¡¡:Iaria Enriqueta sintió la lIlatcmidad CI! todos los niilos del Illundo, 

y sus obras 10 están proclamando. En cada pagina, ell cada fra~e. en cada 
palabra, ha puesto la p oetisa UIl gran amor a la infancia; 10 mislllo stlcc­
c.ionando que invClltando; en la prosa y en d verso; en la palabra y en la 
exprl!:;ión, en la intención y en el anhelo, L, Illakrnidad rehosaba en el!;! 
y no la pudo Ocultar cuando escribió: 

LA CANCION DE UNA MADRE (6,1) 

, . ,¡Oh, pequeilo, no te import~ 
que ruja en el llano el Norte! 
Aunque el lobo en la espesura 
aúlle eon gran pavura 
a cosado por el frlo 
y el perro a lo lejos ladre, 
nada temas, amor mio : 
junto a ti vela tu madre. 
¡Baja, baja, oh blandO sueño! 
¡Duerme, duerme a mi pequeño! 
¡nor de espuma, flor de armiño! 
Oh mi niño! ... 

Arrt1!1aba !\-faria Enriqneta a todos l o ~ niños del !Ill1!ldo, no sólo con 
esta hcrl1lo~a call1~ión makrua1. sino con todos sus poemas; y los apre~ 
taba contra 511 corazón. con un designio providencial que preci,;alllellte la 
I'uSO en d alto sitio de ;\Iae.-:tra por mú ... de cuarenta años. Su illtuiciúll {i(­
educadora es maravillosa: ,¡¡lapta el n:rso y ti cucnto a cada edad. a calla 
interés y a cada grado csco!nr. En ... \1;< lihros. la selección de autores mexi­
canos r cxtranjero~ es sencillamente extraordinaria . Claro ql1l: tu\"(, SIl .~ 
autores preferidos; da la imprcsión (le (Iue 50C acerca a a lgunos de ellos, con 
re~pélllOSo recogimiento y di~e: "~le pt:nnih:' cortar ulIa flor de ,,\1 mara­
villoso jardín?" .. . y d cspués de cortada: la agrega al r<~1I1i!1elc qt~..:: o¡rece a 
la inÍ<mcia. En fin, ha si(1o :'lIaría Ennqueta una ferViente adullfadora de 
10~é Hosas Moreno, de quien transcribió algunas f;lbula~ en sus lihros, 
iambién amó v admiró ¡¡ Juan de Dios Pcza (El Cantor dd l-Iogar) : a Ri­
c.ardo DOlllíngu('z, a don Halllón del Valle Indin, a don Jose Feroálldez 
Bre111ón, a Juan Clemente Zenea. a Guillcnllo Prieto, cte. 

98 



Todos los grandes escritores h: son familiares, e incluye en sus libros 
para los niños lo mislllo a Mauricio Maeterlink que a Chatt:aubriand, a 
Jo~é Zarrilla qUe al Infante Juan Manuel. Sus selecciones son excelentes 
110 sólo desde el punto de vista (lel acierto para escoger los autores l11á~ 
egregios, sino de su tino para ofrecer lo más interesante de cada uno. 

Hemos preguntado a Ahría Enríquela (deseando sondea r un poco en 
su cultura); cuál es su autor preferido . . . y lo ha dicho sin duda en !Ou~ 
obras, al escoger para los niños los trozos más valiosos en su concepto. Y 
hemos llegado a la conclusión de que su preferido será aquél que por ~\1 
calidad se haya colocado más cerca del alma infantil. 

La cultura de María Enriqucta está tan adherida a su personalidad 
que poco o nada hay que preguntar, cuando e\la misma, en su persona y 
en sus obras se Illuestra dueña y señora del caudal cultural que tan gl:nlil­
mente ha ofrecido a los niños en sus Rosas de la /lIJuncia bajo la signifi . 
catlya expreslO11: La p1/erta. está eJl/onu/da, queridos /'l'</1Iellps, cmpujá(lIa 
y C"lItr(ld, Tomad asielito. Y dejad que !/?VOnt,: d tc!ÚII , '1/ltt'stro d('t"I)/u 
amiga. (65) 

En fin, ::\.faría Enriqueta, es toda un;! personaliebd, porque es c"ell ­
cialml'llle ella 111i s111a. Llevó a la plenitud sm; capacidades, )' preci samcll ­
te elaooró, sobre d caudal de cualidades que le fueron donadas original­
mente, el edificio de Sl\ personalidad , como cscritora y como maestr«. 

Ella es con perfCt.:ta armonía, fina en lo materi;'!l y en lo .:spiritua1. 
distinguid;'! en sus palahras y en ~tlS actitudes, e intachahle en todo. Cuan­
los nos acercamos a ella en cualquier momento, recibimos Hna lección inol­
vidahle: ella cuida admi rablemente todos los perfiles de su condtK"ta, <.:~ 
ItlU\' dueña de sí mi!'ll1a, es decir de su ddicadisima ca~i volátil mi S11lid;ld . 

. Si tomnmos el concepto de personalidad en el scntido de "c1e!'el1vol­
vi miento de toda~ las posihildades que una persona posea" (66 ), {k,lwmo~ 
decir IJue María Enriqucta estructuró}" logró eOIl éxito su autorrealiz:¡ ­
ción como c!'critora y como esposa del hi storiador Carlos Pereyra, es decir, 
como mujer de hogar; y que ademús sostuvo amplias y distinguidas rc1aci0-
nes sociall'~ . 

Cuantos la. h;m trataclo personalmcnte. reconocen en ella una conclncta 
ejemplar: fillelidad. concordia, comprensi6n y amorosa ternura, han ~idl) 
las cualidades car¡¡ctcri;:.ticas de Ma ria Emiquew, como hija, hermana, y 
esposa. en la vida familiar. Rectitud. acendrada honcstit1:td, gener(osirlatl y 
cri stinndad absoluta, han ~ido los rn ~gos sobre~alielltes de :m per.~ona1idad 

como autora de libros y como periodi sta . 
Si tomamo;; el concepto de personalidatl {'Il el sent ido de tarea mural. 

o sea como autodeterminación, de manera que lleguen a ser los actos pro­
pios do.::terminados, por voluntad propia, a la manera (¡tiC en el teatro grit'· 
go, t'ra la personalidad ((le pcrso!!are o r6onar ) , la \'oz ([\le hal!laba (\etr;"l' 
de la máscara a la que se daba d llomlm:: de persona, podemos decir q \W 

!\Taría Enriquda , ha realil:lrlo una coordinación perfecta entre !Ott tC't:~ -

,,~. y""., 11",., .',. ro ¡ .. r,n" •. ~h, ;. b ";.,,,., • . \ .,1" .. I·, i.,", .. . ['¡¡ ' Mi.1 I',,, ¡ • . \ \ i·, i.· •.. 1',~1. 1·.' 0. l ·' 
"". lI,ui"" Q,~, Enri,I"I .• "'i,., 0/_ 1 .. /' .;.,,,,, n,')" :<."·' , . l ~. E,I;,,,d.! 1:I,,,; .1 • • L H" ,·" .. _ \;"._ . 1":.;,. 1' .;,. 11 .'. 
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¡idad psico·fi ~ica y su concienCIa y que por lo tanto posee y maneja una 
verdadera personalidad. 

En la personalidad de l\{aria E nriqucta hallamos, sin embargo, 1111 

dato negativo, frustra torio de toda "ida en plenitud, y ese dato e~, el de su 
obSf'sión por la muerte; la generalidad de S Il S versos mencionan este sllce­
so, en IIna ti otra forma y bajo tal concepto apuntamos los siguientes frag­
mentos : 

"Mira amigo mio: 
cualldo ya haya muerto 
y en el camposanto 
esté yo durmiendo .. , 

(Album Sentimental, Pág, 205) 

"" ,Ayer que me trajiSte tantas flores 
recordé las coronas de los muertos" ," 

" Hoy en esta tarde, 
por este camino, 

(Rincones Romanticos Pág, 208) 

¡qué venga la muerte 
qué venga, Dios mío!", 

Rincones Románticos Pág, 135) 

Cun razún dice Carlos Pdlict'r en St1 "Discurso por las Flore:;;", 
,El pueblo lllt' xicano tiellO;;: dos ohsesiones: el gusto por la muerte 

r el amor a las flores, Antes de qUl' nosotros "habláramos Cast illa", hubo 
un día de! l1ll'S cOllsagrado a la Illuerte; hahía extraña guerra que llamaron 
florida y en sangre lo~ altar~s churreaban b\1ena. suerte", (67), 

Se pereihe un contraste I11U)' marcado ent re la suavidad y ddicadeza 
que carackriza la personalidad de Maria Enriqueta y algunas irm]1cio­
ne;¡. de su lIl i"midad ~tllllcrgida: 

VENDETTA (68) 

¿Te empeñas en mostrarme tu venganza?, 
¡Pues pro'l.'ocas con ella mi alegria.! 
¿No ves que asS me vuelves la esperanza'? 
¡Si te vengas", me quieres todavía! 

Rompe tu artero plan esto que arguyo; 
pues tú sólo quisiste fustigarme", 
¡ Oh, castigo cruel para tu orgullo, 
el látigo ha venido a acarici.arme!." 

Pega, desgarra, muerde ¡Oh, dueño mio!." 
Mientras tu faz la rabla descompone, 
un éxtasis que llega al desvario 
sus palideces en mi rostro pone, , , 

67, FI~. de ¡" .I/Qd.",,, I'""i" , I/ ~.i",,"" , R. l.e] \ ~D .)'O S,,",''',, , H; ~h,,1<'~ )[in;'" • . [,[i,;o" •• I. i["" M,'., 
~l<;. ;,o, I~SS, POI , ~I, 

611, Albn. S.fI/¡",.UMI. 1''''m._. M.,i . [ n,i q ... "., f:,[ i""i.[ t _p ... C",,,, ~t.d,i,', 1926. l'oC . 111. 
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¿Qué podemos pensar ante esto? .. María Enriqueta estuvo enamo­
rada hasta la angustia? .. ¿Es una sau ta? . . ¿Hay en el fondo de esta 
(lu1la un dolor oculto que nunca halló el camino del desahogo? .. 

?lIaría Enriqucta es originalmente intro\'ertida, aunque por su ednca­
ción acendrada es cordial, amable y acogedora para todos. Nos quedamos 
generalmente a la puerta de su vida sen timental, cuando cn situaciones como 
esta no 5<1.bcmos realmente qué decir. 
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CAPíTULO CUARTO 

SU LUGAR EN LA LITERATURA 



1.-:-\ PI{ ECTAC10X GENERAL 

Ningún li bro de li teratura iberoame ricana y Illenos aÍln mexicana, ¡me­
do;: omitir el llol11 lm." insigne dc i\'laria E nriqueta . Son muchos los autores 
c:<paiiolcs y de otro~ países (Iue la mellÓllllan y qllc le han dedicado pAgi­
\las y ¡\ un lil¡r/ ,;; cntero~: Pllfl lllt: :'lIaría Enriqueta. como Bér<jller. \'úftez 
de A rel', ZorriJIa de San ~ la r t íl\. de., pucden no gustar <\ ci(:rta~ gentes, 
aunquc 110 es discl1! ibk ya SI! lIlérito como literatos. 

Ind isl"utiblcl\wnte, person il~ de ideolngias disímJ¡,)las y critico;; de arte de 
todas las btitlldó. han ofrt'cido a la p()eti~a el homenaje de sm; juicios: 

DClltro tic! roro de I(ls /,ocúsas i1dualo de Alllél'i(a -dice Tor res 
Bodct- , Mllria EI/riqueta n-prl'.frlltll lo porsía. 'l/Ilís 1IIt/ll;Jllu . 1I16s tréllw!.1 
de cllloriól/ y. ¿por /fu,' '110 d¡'(irlo de /tila ~'r:;?, lIlú.'· /lUCilO. 1:11 su.~ rll('l/los 
ha)' páljil/as defilli/i,:as. ('11 las !JUL' l/O se J'(l ue l//lL~ (/(llllifllr (/, prcfcrnrri¡¡ 
si la hOIll/llm Irl/(!c/I/"iusa .\' filosúfieQ 1Ir! s('1Ifidv. (J el /luM,' dcr(Jf.O d,' lu 
frasr. (69 ) 

y Haiae1 H e1io(loro \ ';¡l1e, hijo adopt il'o de l'déxil'O y catedrAti.:.) de 
la E~cl1ela .\!aciollal de l\<Jacstros : 

. L". calidad ,-.,-tilistiw d.' los librilJ" di' MMí" Ell r iqllc/a. ~·.I'liÍi ' ~fiJ"lIIa ­
llo Sil dO/lliniu mual de /.t,. ,-.rpn'sión. I'urqu.c lu <'J'(ritoru Iw IIr{}ad.o .va <l. 

la Cll/I/ur;: sen'l/a ell qlle la f'alabm sólo lIicY' (I'llIcllo que se qllier,· dI" 
cir. (70) 

COl/lru lo qu;, .wrrdr (1 lu flt'Jlr ralidod dt' los ,'JTrilo r¡".~ y !,octos - ha 
dicho Garda Ca li- . (1 Morid F.llriqll('/(I. .~c le ';:'C 11olal/dll (ollslanl,'I/I('I//<' 
e la· III;.WIO /Iltura idcal. IIrrQ¡/e(lII(/a a lu lira. I/Iod/l!tu:iollcs de JII/'rito idi~r­
tico. E.rta pa rlicularidad /¡aCL' (lile Sil lal'or ref'r('srut,; 11/111, (¡ rl/n t Ollsi.rt;'lI­

do. Aro /¡u.\' rll '" rOl/cierto me/ódico y tOllel/¡lIo dI' • ..Jlldriru 11110 v.o:; IIUt' 
guarde simililud "0/1 Sil ~ 'O::. Sil Til/l/Il rs perJ"f1Iwl. Ú¡¡¡"(¡ I . .\"0 IIay .,rúell 
arranquc (]. la :;/1.111/'01/0 SOIlN allá/ogo .>" 11 los de Maria, .I:.nri/fllt'ta. COII/O 
/11/ lirio d.: Iu f/lelltc, o /l/cjar. (,011/(/ l/l/U o:;ucow lid jardín. e/la IN'vllla .W 
for ola rol' el/lre lo florociÓ /I /J/orM:i!lo.l"(1 dr IJ./II' slra.s f>:/trios Cl/ priIllO<·". 
r¡¡". (71) 

La il/spiraci,i/l de ,\laría Enrique/a --escri lk! HemitlllCl Crclia-. 
illspiraá,j ¡¡ ti!! tYll(Jcdio ho¡¡d" y c,o/rlc¡¡ida, es (OHI sil! pl'l'rc(/('lIfr rl/ .IN-

~,. A/b" .. S ,",¡ ... nr.,I. P""m". M.d. ':n,iq,,~'" J,:,I;'M;.I E.p ... C. II"', .\10,10;,1. 1910. 1' .. , . 11 . 
,0.1./ .... Irl,·", . 
: 1. 1./.·,." ;,1,· ... . 
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xi(o; /,or c.w e.t la /,oetisa /tI/a <{¡- las artistas uuís siu[lulcrn's. y su. ex",.c­
siún /fila de f¡,S más perfl'ctus. (72) 

Marill Ellriqueta ---dice Núf¡cz y Dn.l.llíngucz-, ha. sabido /'oller JIU/V 

(1110 los nombres di' /I'/I-.ri("o \' dr V{'Y(/.(l1'"/t::; ella es fa pr¡"'CTa. el,' IlIIcstra's 
p/JI'/Üos .. (73) . 

Y Alfonso JIITRO opina: M(/ría Enriqlf.cta. poetisa ddicad1/ -" perso­
IIIl/ísillla . "/Hwdista sllgestiva y lalel/losa, a 1111(1 gloria de _~f¡..I"ico y ul/a 
fJlllriu. de Sil· sexo. 1-111 sabido dl'."iColla·r vigorosallll"Jlte el! las tetras si/l 
/llorda hombrullOs, ulIles /líel/ , acelrJuando Sil- idjosinl"rasj.,~ fe/ll(,lIil y ((J1/­

ser/Jfllldo ('n la vida Sil ".aMe sitio d,' IIl1ljrr (·qllilihrllda. "oct.' I/dosa)' arlisla. 
SU.f fllt'lIlos esrritos (".011 pelle/rnciólI, con agilid<ld )' maniría, (I¡~llcrall a 
Jlllj's/m pnclÍ5a elltrc los -JIIcjora ("If('J/listas cOJ//e"~frorálH?os. (74) 

Y estas opiniollc", de personajes tan distinguidos en la critica y ~Il 
el arte, sólo marcan d punto culminante en la estimación gcneral quc 
to{lo México profe~a a la poetisa: ricos y pobre~; pe rsonajes destacados 
y trahajadores humildes: l11ujert:s y hombrcs, todos dicen I1nánimemente 
al ser inqu iridos sobre los libro~ Rusas de la [lIlm/cia, )" al escuchar el 
nombre de la poetis<l: "- ¿ l\h ria Enriqueta? .. i Cómo no la hemos di! 
conocer ! Ella ha sido la antora de nuc~tros inolvidables libro~ de lectura" . 

¡ Cuántas gClleracir)l1es leyeron estos li bros y cUlintos se for maron (on 
cllos ! Los maestros IIIcxicanos, ---en gran número intcrrogados- hablan 
!.:OI1 admiración de la pOdisa "¡ Libros inolvidablesL . .'· '·l\-ragnífi!.:o~, llenos 
de ~('ntimiento y de luminosos ideales." 

y España, no se lJueda atrús en elogios para la escritora: Bellísi­
m o.,' .\"U11 los 'I!erSOS de María Enril¡ui'fa. --dice don Pedro Marroquín y 
.-\guirrc en su lihro El .Illma J\;fejiwnll <"11 Esplllla : .\' .m prusa es limpid". 
f{lsti :;':1 y donl. !lega. a todos los rora:;.olk·S -" [os ("Ol1/Jl.ueve L' únrpc:;iol1a, 
porque la portim sol>(" del dptor y del amor :v sabe dd (ul/trm/ o }' del COl1-
suc!o. (75) 

Don Jaime Plazas dice: Es /,r.oflllldam.clllr sllb:t'ugadora 1(1, lec/lira del 
1Jml/ojo de trabajo.t de N[(¡ríd. Enrique/o. Alglmas de SI/S libros hGlI sido 
("oftficados de Ohras Maestras por IlIS autoridades literarios; )' 110 hay en 
eslo .·.t"(/{/erOCiÓ-II algu"",. (76 ) 

y Antonio Ochaita: Carlos Percyra ,¡allá L"1~ su camino los grandes 
ojos tristes de ll1aría. Enriqueta qlU haa pocmas CO/~ garboso "'e/ro espa~ 
iial.. Ha ,t viajado l11ucho los dos; COllpcC" infinitos pa-í.ses, y mientras Car­
IfJS Paeyra hace Sil magl!ifica labor de historiador, Ma.rÍ-a E1Iriq-ucta forja 
SI/S 1'rrS()S d1llcísimos y S1/S herm.osas pr.osas llellas d-e armollía. (77) 

T radujo del francés, María Enriqueta, libros tan interesantes conJe) 
El Dimio ¡'l1/il1l.o de Federico AmieJ, La MujC1' }' el Amar de Sainte-Beuvc, 
El Tea/ro Clásico Francés , cte. Y mientras tanto, sus obras eran traducidas 
a va rios idiomas: frances, inglés, italiano, portugués etc. 

72. Alh .. S.n"_n,a/. 1' ... ",... Mo,i. [nriqu.... [ Ji'o, •• l E' l'''' Coll"'. .\IoJ'¡~. 1m. 1'';,. 4!. 
7l. /tl.m. 1'';, . 98 . 
H. Id .... ¡"" ... 
;5. M",io E",iqu"o r ... Ob/a. Anld Il~,o, . ' :<11'0,101 A,uil., . .\I od,ld . 19U. N • •. J\l5 1 3\16. 
,6-, JtkM. Nr. :106. 
71. 101"". N,. 308. 
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:'odas, como sahemos, María Enri(lueta no es únicam~·l1tc la esccitora, 
es también pianista y composi tora, pintora y decoraclor:l.. Apasionada (le la 
música r de las flores, es por su e.'\quisitez como un delicado búcaro cn el 
que el .~cntimiento ('~cancia suavcmente el agua de su cristiana inspiración; 
!.:aIllO lirio intachahlc en el bullicio dd Illundo. Sabe de gucrra~ r dc ho­
rrore~ porqne ha yiyido noventa y (los ailOs, pero causa siempre esta im­
presión inoh·idable: la de una figura muy definida en medio tle un paisa­
je sin fin. 

Se puede decir (llIe .\-Iaría Enri(lueta, COliJO artista . queda períecta­
Illcnk (Iiblljada en la siguiente frase: es a la literatura lo que una e.'\<[uisit<1 
planta .10:: ornato a un grall jardin (flor recalada y s~·ncilla, distinta a todas 
en su propia bdleza). 

Ya hemos dichu otras "eces que :\[aria Enritlllt:ta quizú descorazom~ 
a algunos en SIIS poemas y en sus obras, porque i\laria Enriqueta tlO es rara, 
con e:><l rareza que raya en mOllstruosidad o que lleva implicita una fuer­
tí. dosis de neurastenia. La ~ingularidad de esta escritora está precisa­
mente en esto: en su equilihrio. La luz de i\laría Enri<[ueta, no quema 
ni deshll11bra como los soles dl:l medio(lia, es la aurora de suaves matices, 
de grises de\'aidos, del rosa y oro que se encuentran igualmente en sus 
\'ersos }" en los efluvios del amanecer. 

Si quisiésemos seleccionar una figura femenina para ejemplo de las 
escritoras de hoy y aun de tiempos "cnideros, sin duda seria María Enri ­
queta la escogida entre miles, precisamente porqu\~ al mostrarse como cs. 
franquea la cntr;lda de su espíritu a los dc1llá~. 

Enfundada en tl11 vestidito negro que a fuer7:a de anticuadu lla nidIO 
a estar de moda. María Enri(llIcta va y viene por sus habitaciones como 
humo escapado de un pebetero singular, sin ocuparse en absoluto de 10 que 
se diga allá afuera sobre ella o sobre los demás. Le he dicho algunas 
veces: ·'-SciiMa, 10(105 la admira1llOS . . . ¿ no SI.' siente Ud. ~atisfecha por 
haber alcanzado 11n silio tan alto en la literatura ?". a lo ('I1al responde 
dla lacónicamente: "No lo merezco" . 

En esta escritora, que como sabemos ntltlca obtuvo el Premio NobeJ, 
y que repatriada en Mé.'\ico, vive tan oscuramellte como la más humilde de 
las gentes, el genio brilla de una lllanera singular; en su modestia, en su 
verdad y en ~u virtud; pues ella, 1.'11 persona, puede considerarse C01110 un 
ejemplo Illuy edificante para todos: por lo que fue de nifla conforme al 
testimonio de su madre: por como fue siendo esposa de Pereyra, en país 
extranjero llevando el peso de su familia y atendiendo a su hermano enfer­
mo hasta el último día; y, especialmente, por su conducta actual. 

Maria Enriqucta nunca se queja por nada ni de nadie, vive perfecta­
mente ajustada al modesto ambiente que la circunda, se muevc en él discreta 
y apacible, llevando consigo Ulla completa conformidad. Su calidad de ar­
tista se oculta en su sencillez, en esa sencillez que caracteriza a los lite­
ratos de las épocas florecientes, y que los hace valiosos porque los depura 
de mixtificaciones insanas y recalca en ellos la calidad humanitar ia. Esto ha 
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sucedido en (odos los tiempo y más claramente en la actualidad. "El anhelo 
de redención se manifiesta vigorosamente en las llUevas generaciones dice 
Klabund: "Deseamos ser rnlimidos de la mentira... Pocla. tú erc~ el he­
raldo de una nneva humanidad, eres el sacerdote de un Dios que te ha 
impuesto la ohligación de crear e intuir, no la de juzgar y pre-juzgar. 
Debes guiar al pueblo y no al populacho: debes ofrecer la palabra, y no el 
discurso. No mires ni a la derecha ni a la izquierda; camina por tu recto 
sendero en el Illundo. y sé justo. Desata de tu s ojos la venda y mira a la 
tierra. ¿:-Jo ves a tu s pies abrirse flores rojas, azules y doradas? La luz pe­
renne del sol ¿ 110 brilla sobre tu frente l'OlllO \1n santo ]'C'"splandor? ¿ No 
cruzan tu camino mariposas y aves de espléndido plumaje en la 1I0clw que 
a\'anza? . . No hemos venido al Inundo para ser desgraciado"." (78 ) 

y es por esto que Maria Enrif!1.1eta, como una hada buena, con res­
plandores de plata, nos sorprende de pronto con su varita de virtud illlmi­
lIando rincones que sólo la infancia es capaz de explorar. Minima en su 
materia, posee una grandeza inconcebihle en el espíritu, y con ella nQS en­
vuelve sUayemcllte, cnallClo b:ljo la blanda (';\rici:l de sus ojos nos entre­
ga la elocuente lección fl11e se resume en tres palitbr:ls: "S~'rvir sin alardes." 

2.-COMO ESCRTTORA DE SU EPOCA COMPARADA CON 
OTROS ESCRITORES. 

He pedido a !'lIaría Enriqueta un rl'lrato suyo 3' le he preguntado cuál 
es 511 prderido entre los (Iue están a la vist;¡ en sn propia casa junto con 
los de su esposo, en port.l1'retratos qt1C cll\'cjecell con la penumbra de cual­
quier rincón; )' ella, me ha regalado un retrato de perfil, el que quizá me­
nos hnbiera yo escogido, pero el mismo (lue por gusto de sus contcrránE'Os 
luce en el monumento (¡ tiC en su honor existe en Coatepec. Guardo celosa­
mente este retrato y la dedicatoria constituye para mi algo tan significa­
tivo C0l110 los más s<!.bios preceptos. 

Marta Enriqucta afortunadamente vive toda\'ía pero la circunda un 
respeto t;¡n general y definitivo que nos h;¡ce colocarla entre los ya con­
sagrados; y, contra la costulllbre común. nadie discute la ejemplaridad de 
Sil vida, ni la calidad de SIIS obras; y no esperamos su 1Iluerte (quiera Dios 
fltlC tarde mucho), para situarla, entre las personas ilustres. Ya en 1928, 
Don Carlos González Peña la colocó en honroso si ti o den tro (le Sil His­
toria de la Literatura l\lexicana: G(/lIarda poeti.H1, -dice el aulor-. otaso 
al mQ.rg~·1! de foda escuda ; espíritu robusto, lodo SCI/ciltc:; y ternura , lJue 
cautiva por sn feminidad mdodiO$o.1. Para ella., fllloción y cOl1tcmplaáón 
.re rcsl/cf<:cn espollfálleal1l('lIfc ('JI confO. Puesía. úcmpre trütc y dulce l'S la 
SII)'(I.; Gu/(:nlica poesía . Y el mismo cOIIH'lltarista, aporta tul juicio Illuy 
interesante: Salvo d sCllfimifllto pcrsol/:I{ísiIllO que la i/lspira, /lO tí,'l/e 
sabor ni (olor mexicallOs (79). Tielle sabor de humanidad. diria yo 

16. "'''Mi" ,l. la I."".''''d. " I.hund. f~,IiIO>; .l I .• ha<. S.,«lon •. 19.1;. P ••. 3;6. 
79.11 .. ,., .. # Id I.i .. ,.,,, •• M<~,<"~ •• C.,[o. Con,'I,·, P." • . r ,!;<;"" .. ,le l. :;""0''';' o,' Edu<.<i';D 

pú bltca. :\IhkQ. 1928. r ó,. 430. 
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y es esto precisamenk el signo de todo gran poeta, porque la p\k~ía es a 
modo de "un gran árbol con profundas raíces 'jue se Ilutren el1 el sudo 
prop10, pérO cuyo tronco y ramaje, ayudan a sustentar el cido I1nin r ­
sar', (SO) 

) 10 111110('1110 n )fR.rin Enri'lueU, tnOI!.,HO I','m eonstrui,lo con ('[ flmor ,le IHl~ ro " , 
terr,¡ueos ell L"ol\teper, \'e r., c~ un hQ'''clluje ,le admiracióu ~. r(l~ I Jeto n lit maeSl ra. 

Han l·s..:rito junto a Maria El1riqucta ('n Méx ico, ll1ttchos hC)Ll1bres in­
signes: dl':<dc r. lanud Gutiérrc.z :'\;tjera r Sal\'ador Díaz Miróll hasta los 
jt'l\'enes \11traís t;¡~ de los últ imos tiempos y ella no deslUCe jImIo a ningullo. 
En SIl S 1llejores tiempos junto a I.uis lj . U rbina, Amado Ncn'o, HaUtO!l 
Ló!X'z Vl'lardc, Jusé Jl1an Tablada y Enrique GOl1zález !l Iartinez, b pocti .~:t 
fue aclamada y adm irada por todos, como ulla hermana mellar dentro de una 
hrillante pléyadc: romo 1111 01 sacerdoti sa en medio de lllcientcs pontifices. 
"Nitia consentida" La llama ron J esús \ ':denzuela, l3albillo Dá\'a los, Fnm­
cisco Olagllibel, Eírén Rebolledo y Ruhén M, Campo ... . 

No ("ompite con nadie; ama respd no,;amelltc a todos y sc deja amar 
del mismo modo : va sola por los caminos del arte: alHlf)ue en dias y no­
ches inoh·idable$ Don Carlos Pereyra y d I;¡ escrihiesen junto al mi smo 
vitral, o a la ll1z de la misma lúmpa ra. 

Sola con sus presentimientos, l\ l<lría Enriqueta regó hacia los cuatro 
puntos ca rdinales, la semilla de la fraternidad, si n ohligar ;¡ mdie <1 que 
hicie,;(: aIro tanto, aUJ1(jue para imit;¡rla alguno,;. b han seguido ; ~11 voz 
tiene ritmo de 1100·izna y luminosidad tic 1urero. En tre sus contemporáneos 
hubo moderni stas, lleopopulan's ultraí slas, l'slrid/:ll!istas, y m(tS ¡h; uno la 
consideró gellia1. María Enriqueta uo pertencce a ninguna escuela, ha sirio 
siempre ella misma, ni mexicana, ni c ... paííola, sencillamentc uni versal. 
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En España, la gcneración (Id noventa y ocho nfreció frutos e~plén. 
didos, con el delicado Azorín, el sorprendente Valle Inclán, el p.1.radógico 
Pio Baroja, el laureado Juan Ramón con su "Platero", y Bartolomé Soler 
con su "Patapalo". En i\léxico, no faltaban por aquel tiempo novelistas in­
signes: Don Rafael Delgado, Angel del Campo, Federico Gamboa , Victo­
riano Salado, Pablo Robles, etc.: María Enriquet<l entre ellos tiene IIn lugar 
especial, es IUrz y alma, C0l110 csa" lamparitas vOtiv3S que en las iglcsias to­
das, lo mismo en las enormes basílicas que en las rústicas ernlitas, indican 
con su rojo parpadeo el sitio prcdilecto. 

Humberto Tejera, hizo un apunte muy exacto de la escritora: Ma-
1·id F.J1riqueta represeltta en la poesía CClStCl!(NUJ una. modalidad sui-géneris. 
Ni' gallado la poetisa en casticis/J/o -" prrljundidad, pero es siemfrre el/a, 
tal )' como fue desde 1m principio la n YOIIOCCIIU)S e1l la f>!·Ileelada rápida. 
('It fa· impresión presta. -" caml¡iallh', y en que tienc la· ~!irtlld dl! sugerir ell 

lIudi(/. docClUJ de versos, pcrspcrti1'OS de e¡noci61~ fan dila·I~ldas como podría 
ofrecer la composici61l de 1//(1S largo aliento: drama o 11-O'1 'c!O . Vana 1-e5r¡{tó 
IlI/ ('stra Cltriosidad por encontrar eJI I<t última obra de María EW'iqucta 
alyo así como ·/IIt libro de (lp/lntes de largo éxodo. ¿Cómo se habría ref'e. 
j(ldo aquella al1lla {'/I las aguas a:;ulcs y cristalinas del lago Lewá/t! ¿Qué 
le dijerpn las ncvadas cimas de los Alpes! ¡Qllé desgarradares acentos le 
comullicaron las peripecias del primer cJl-Oquc guerrerO' de· las espadas 
[ieYl/uínicas COlltra el ,wble escudo fIGIJ/le,lCo! . .. Así II0S ¡"terrogábamps, 
oh·idd.lldollos, irreflexivamente, de la fisonomía esencial de María Enri· 
([ucfa. Las páginas de su úftil/l.Q libro Rincones Románticos, 1/0S dieroll 
bi('1/. pronto la respuesta: Aquella. oll/Id ha seguido fielmente el culti'l!o de 
S" huerto, y del ruido exterior sólo percibim.os los rU·Jllores qlle traspp­
/lell las tapi.as cubiertas de hiedra fn'sea y odorante.. . Este último libro 
de jilaría Enriqueta uiene a exaltar /l1I1'110mel"/.' la, glorio d~' 1II/rstro poe­
tisa inolvidable. (81) 

María Enriqueta, sin copiar a nadie tiene sin embargo, como anterior· 
mente se apunta, cierto parentesco espiritual con Ncrvo r {'on González 
l\l artincz; he aquí las voces de ambos, dando fondo a la de la poetisa 
como en esos coros solemnes en los que una YOZ femenina canta con ter­
nura de tórtola entre un rumor de selva. 

RONDOS VAGOS (82) 

(Amado Nervo) 

Pasas por el abismo de mili tristezas 
como un rayo de luna sobre 108 mares, 
ungielldo lo lnfillito de mis pesares 
con el nardo y la mirra de tUll ternezas. 

Ya tramonta mi vida, la tuya empiezas, 
mAs salvando del tiempo los valladares. 

81. Albu .. s .... , ....... 1. Poem ... M. ri. Enri~"r. I • . EJi'o, i.1 Eop ... C. lpe. :>hJ.id. 19~6. I'ó, • . 4S r ~. 
82. P~ •• , ... f:O<~li~ .. E.po,;ol", e H",,'lIw .f.,''' ... ItM. A,u .. in Su. f:di,,,,i.1 n . ra •. B.roolu ••• 1950. 

P ÓI. 186. 
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como un rayo de lUlla sqbre los mares 
pasas sobre el abismo de mis tristezas. 

No más en la ternura de mis cantares 
dejará el desencanto sus asJl(lrezas, 
pues Dios, que dió a los cielos sus luminares 
quiso que atravesaras por mis tristezas 
como un rayo de IUlla sobre los mares. 

Hay una nota doliente, (Iue muchos han ad\"l.~rtido, ("n la poesía mexi­
cana; mundialmente conocida también la música de este pueblo y la letra 
de sus canciones, se advierte en ellas este tOfl ue sentimental ql1e no tiene 
ningún otro. La poesia de Ncn'o, especialmente la de madurez, tiene este 
toque lllU)' marcado. Lt forma es fina, algunas veces se prodiga y suele 
cansar, pero casi lHlIlca baja su calidad, por el contrario suele sostenerla 
hasta el final. Amado Nervo se asemeja a i\'1aría Enriql1cta (;11 ciertos mo­
mentos, por cuanto es sentimental y también por la finura de sus p;¡labras. 
Nervo es paisajista, María Enriqueta también; Nervo se inclina Ull poco 
al mi sterio 10 mismo (Ilic ::vraría Enriqtleta; y por otra pa rte canta Gon­
zález .:\"iartínez: 

TUERCELE EL CUELLO AL CISNE ... (83) 

( Enri,!ue González !\[srtíne7.) 

Tuércele el cuello al cisne de engañoso plumaje 
que da su nota blanca al azul de la fuente; 
lil pa.sea su gracia nomás, pero no siente 
el alma. de las cosas ni la voz del paisaje. 

Huye de toda forma y de todo lenguaje 
que no vayan acordes con el ritmo latente 
de la vida profunda ... y adora intensamente 
la vida, y que la vida comprenda' tu homenaje. 

Mira al sapiente búho cómo tiende las alas 
desde el Olimpo, deja. el regazo de Palas 
y posa en aquél árbol el vuelo taciturno ... 

El no tiene la gracia del cisne, más su inquieta 
puplla que se clava en la sombra interpreta 
el misterioso libro del silencio nocturuo. 

Don Carlos Gonzúlez Peña, transcribielldo concepto:: 1ll1ly siglliiica­
tivos ha dicho de Amado Xervo : "Sabe dt>rir lo que quiere y como 10 
quiere decir, 110 lo cm¡>u jall las palabras, se ha enseñoreado d~ el1a~": y 
de Enriquc Gonzúlez .\lartim'z: '":'oH alma asimila calladamente ];¡~ 1I11CV.1S 

emociolles y así ya crt:cicmlo en perfección"'. 
y es que .:\er\'o, lo mi smo que Gonzá1ez i\oJartínez . po~cc e~a dclica­

d..:za que lIO ticlle escuela, ni época precisas, sino que hrota del alma en ­
vuelta en la p.,lahra que el poeta cxpre~a con ];¡ naturalidad del rampo de 
otoño que ~e cuhre de flor\'S en el trúpico. 

83. n.O' J . I~ .l/o,hm., !,,,,,;~ lJ'.,;<o,a. H.r.<,1 A~, .. !,,, ~''''''<", t:,I;",,;,1 1. ;10",· '10" . . \1,"·,';.·, •. 1·':.s, 
r ••. 51. 
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María Enriqueta en la forma, como hemos dicho incontables veces, 
es del icadísima, sencilla y suave por lo que ha sido tan agradable a los 
niños; Ner"o y Gotlzález lILl.rtínt:'z destacan por esas mismas cualidades 
.... ntre los poetas. 

Con relación al fondo, d toque melancólico de estos tres escritores los 
IIllífica , sólo qlle cada uno a su manera: GOllzálcz Martínez, opti mista de 
ley, filósofo; Neno, teósofo, y un tanto fata li sta; y María Enriqneta cri s­
tianísima en medio de sus continuos presentimientos que tienen algo de 
il~\placable ; lo~ tres franquea n de tiempo en tiempo la morada del miste­
n o . 

MARMOL y CARNE (84.) 

p[arí a Euri'luelll ) 

Paisaje de Jardín donde la nieve 
cay6 toda la noche . . . Es la mai'iana. 
El alto chorro de la azul fontana 
a deshelar sus arcos no se atreve. 

Silencio. Claridad. Pa: matutina ... 
Y, reinando, una estatua, blanca diosa 
de mArIDol, inmutable, victoriosa . .. 
¡Oh, mujer, mientras tú, bajo la encina 

triunfalmente desnuda hace un alto 
sobre esbelta columna de basalto, 
ostentando por único atavío 

una nivea corona de laureles, 
yo, arrebujada con mis negras pieles, 
tiemblo junto de ti, yerta de nío ... 

:\¡Iu sicalcs y mil)' disc retamente dibujados con tonos grises, los poe­
lila;; de estos In.'s escritores mexicanos pueden muy bien ponerse los unos 
a l lado de los otros como piezas similares; sólo que la poctisa habitual­
ment e habla desde su habi tación cerradil casi nunca alza sus ojos al fir­
mamento ni los vuclve al lIlar; piensa en la muerte, y vive Oena de presen­
timien tos, muy a la mexicana fluctlla siempre entre el amor y la muertc, 
y no aclaramos nU1Ica si es una enamorada d~' la llIuerte o si hay en su 
invocación continua un "t'relaclero pavor. Nos recuerda algunas veces a 
\ "illatlrrutia, que a la manera de i\:lozart, vivió en perpetua agonía : 

DECIMA MUERTE (85) 

Qué prueba de la existencia 
habrá mayor que la suerte 
de estar viviendo sin verte 
y muriendo en tu presencia! 
Esta lucida conciencia 

84 .. ll~~", s.,.,i..'u'./. l ' o< mo • . . \10 '; . ~: "';'I""" E.l¡,",; . ! F.,p ••• e .!p • . M.J,;~. NZ(¡. 1',;, 117. 
85. f/6' d. ~, M 6d"ha P6.,i. M"üana. H., I • • \ A,,,. , o s"""",,. E,I;'0'; . 1 !. ;h,o -" ex . .'>l ,:. ko. 195; 

r.; ~, . gS • 99. 
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de amar a lo nunca viSto 
y de esperar lo imprevisto; 
este cur sin llegar 
es la angulstia de pensar 
que puesto que muero existo. 

S! en todas partes estás, 
en el agua y en la tierra, 
en el aire que me encierra 
y en el incendio voraz; 
y sl a todas partes vas 
conmigo en el pell8amiento, 
en el soplo de mi aliento 
y en mi sangre confundida. 
¿no serás. Muerte, en mi vida, 
agua, fuego, polvo y viento? 

Por caminos ignorados. 
por hendiduras secretas, 
por las misteriosas vetas 
de troncos recién cortados, 
te ven mis ojos cerrados 
entrar en mi alcoba oscura 
a convertir mi envoltura 
opaca, febril, cambiante, 
en materia de diamante 
luminosa, eterna y pura. 

En vano amenazas, Muerte, 
cerrar la boca a. mi herida 
y poner tin a mi vida 
con una palabra Inerte. 
¡Qué puedo pensar al verte, 
si en mi angustia verdadera 
tuve que violar la espera; 
si en vista de tu tardanza 
para negar ml esperanza 
no hay hora en que yo no muera! 

Maria Enriqm:ta, también, piensa en la lI1uerte con angllstiosa deli­
Cia, y c~pcra.. espera a la muerte en la penumbra de su silenciosa ha­
bitación, o bicn sale ella misma a buscarla por los CamillQS y las pldzas. 
E s presentimiento y cs realidad: 

SENDERO OLVIDADO (86) 

Olvidaste la vereda 
que conduce a mi cabaña, 
entre la oscura arboleda 
de aquella triste montaña; 
ya tan sólo mi alma huraña 
a esperar la muerte queda. 
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Ella, en atollo o verano 
tarde quizás o temprano, 
aunque esté cual hoy, alerta 
junto a la choza el alano, 
venllrá a llamar a mi puerta .. . 
como llamaba tu mano. 

Saldré a su encuentro de prisa, 
tal vez con una sonrisa 
de las que eran para ti .. 
y verá la aparición 
al perro, Junto de mi, 
má~ fiel que tu corazón. 

y partiremos después, 
y al son de la hoja que rueda, 
marcharemo9 ¡ay! los tres 
por esa larga vereda 
que recorrieron tus pies. 

I.a melancolía dc _ ·~,.'Taría Ellriqut:ta confirma la ·'s,.mladr·· de la poesía 
gal lega (aquel maravilloso qucrer fJ\lC aflíge a todos y CIW': hace ill\posib1c 
d amor sín pena y la pena sin amor) . 

:Vfaría Enríqueta, cn sus cuento~ y novelas no es preó:;'"lm~lllt· muy 
mexícana, c.:;tá ausente el paisaje de México en su poesía IXI('O dramáti­
ca, triste, aunque casi nunca desgarradora. Pinta al sujeto, y también 
dcscrihe el ambiente ; destaca a los se res C011 su especial comportamiento; 
casi no deja dudas sobre los personajes, los retrata exterior t' i11lcrlor­
menle. Sus personajes, casi siclllpre son aristócratas; suelc ocupar,;e de 
algunos de la clase media, pcro casi nunca le parece intcr~'sal1k el popu· 
I<lcho. Algunas veces, con dos o tres pinceladas traza una figura d~· íondo 
un poco pintoresca, Illas nunca con la pulcri tud minuciosa lit· ~l1S iigu ras 
preferidas: gene ralmente jón'ncs timi(lo!>, en paseos )' re\\ni()nc·~. :'rascs 
a111i~tosas y amores que nunca llegan a la pasión ; las eosas di~nu-r("11 por 
~'ances naturale!', y la origilla1iebd de la escritora consis\t- s;implcmcnt e en 
l1<1rrarlas. 

En medio de Sil naturalidad, sabe sostener el interé~ \" ~U~ ,l\-emuras 
a veecs tristes, por vericuetos imprevisihles llegan al ~'ll [t1ciltro it"liz; como 
muchas veces sucede en b ,·ida. 

:\'lcnciona fin<ll11ente, de tiempo en ticmpo uu ciCla!!..: jocos", 1111 po\"o 
extraño COll relación a su tono hahi tual, pero de ninguna mallt'r'a exte1ll­
poráneo: como un detal!e que bart' resaltar el fonclo de la situación. COIlQt:e 
la poclisa el ,trte ue narrar con sus pauS<lS oportunas y sus 11latir .. ~ "en5<1-
[if)l1a!t-s. 

Con frecucncia relata asuntos de su propia "ida: los mús. <""" llaneza 
y darida(l, [(J1\10 si hablara ~'n tono intimo en d rincón de su alcoba . y otras 
en h1110 metafórico. En uno dr tantos rdatos, habla dc ~\I plUllU (de la pluma 
con -que acostl1mbra escribir), ¡X'ro principi;¡ descrihiendo ;"] 11]);1 de~l'ahr.1Jad;¡ 
~ei'lora que salta a la eSl.:ena el1 tono de r('prod\c, y ~ólo al final rxplic<I que 
.~u pluma cansada de l1e\'ar lUlO, hahla ron ella en sut.'iios. ( ,<;;7 1 
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Dcscribe sus objetos amados: su rosarlO, su s illa , cte., y sus :ln i1\lak ~: 
Sil tortuga "Dorita", los perros de su casa, el gato de alguna amiga." 
Algunas veces prefiere un campo abierto con flores y mariposas, , lllllf[lIC 

sude poncrlo bajo U11 cic10 nublado y sombrío, Casi no silll<t a sus perso­
mtjcs en d tiempo, al1nque habla, cso si. <1(' la estación, rk la mañana v <1<.: 
la tarde, sin sellaJa r fechas preci sas, que con fret:l1cllcia, deja íJotando, 

Se delcita descri biemlo cartas y recados cuanllo ~e ofrc('CIl en sus ohras; 
estas cartas y recados, sugieren imitación a los lectores, Se ascmcja a P¿rt'z 
Galdús (' 11 "Marianda" y a Juan lblllón Cll "Plakro", y se aparta ca~i sicnl­
pre ~le los trmas populares <[\11:: tanto gu~tan a la mayor park (k, los autnrcs 
l1!eXlrano,~ , 

L'II:l de SIIS mcjores nl)\'e!as " El .\~I'(I't'IO " , prlJ lija l'll (J¡-.;cripciollc,>, 
rt~cUel'd:t un poco las k·ycmla, .. de HénJll<.:r. Por ~ 11 orden , las 110\'el",; de 
~1ari;¡ Emiqucla que p .. 1rten de 1,1 mayor ingenuidad. llegan <t \lcrfilar~e C01l!O 
l11odelos (le tipo il npresionista, Prd~'l1dio \Ia ría Enriqueta, 6nillir gram.l('s 
po'; l11as d esn ipti\'o~ , o nQ\'plas ell \'er5n. ~Cll1cjank~ (¡niú a "T aharé" , n al 
"Idiliu" de .\'úiicz dc Arce: t'On un éxito) 11luy ,:.eil;¡!ad" ~'n nle tipo <1,' lile­
ratura. 

Ticll~ fras~'s l11uy Iriste,:., y las pOtte en hrn:a de ':'11~ pcr~ol1ajes e1l t:1 
1111 1111;;1110 1llú':' OPOrtI111'J, }wro casi :;it'mprc' sin ninguna l' .~perallZ'l, y a,:.i, 
clI¡uHlo el soco rro llega, ~(!rprcllde sienlpre al lector, porque SIl S fra~cs d~ 
descollsndo y de allgmtia sit'111¡wC 5ull contundentes, ddiniti\'a:o e illlpla_ 
ca l,ks, 
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"\'aya mi adió~ para cuanto;; pongan SIlS ojos en ('St05 r~ngl\Jne,;. 
y hasta para los que no los pongan. Qu iero despedirme <l~ todos: almas ,. 
eosas." (88) 

Sus lecturas infantil t!-" son muy hermosas y conti\:n("n gra nd(',.; ('lI S\:' 
ilan~a~: para los niüos peqlleííos la escritora pone al final de las kcttlras tnlJ. 

especie de advertencia o con"ejo, tan natural y lógico C]ue a todos agr;Hla 
y enseña algo: " Im itad a las laborio;;a~ hormiguitas, y. COIllO ellas , ayudao" 
los unos a los otros." (89) C011 sus versos encantó a ~l1S pe(]ueños le('tor~' ;;, 
por muchos años: 

PREGUNTA (90) 

-Pajarito, pajari to 
que cantas en tu nidito 
con tan melodiosa. voz : 
¿A quién cantas pajarito'? 
y el ave responde: - A Dios. 

Algunas \'(:n~s, tran scrihe pOemas de ;¡nt(}r~'s se1cct l>~, <[U," col"ra (¡por· 
Illll;Ullente junto a los su\'o~ : 

VERSOS PARA RECITAR (91 ) 

José Rosas Moreno, 

En todas partes, ¡Oh niño! 
con tus patabras sinceras 
y con tus buenas ma.neras 
procura inspirar carifio. 
El hijo obediente y bueno 
se verá de bienes lleno. 

3.- co.\.¡n POETISA .\IE.'\I CA~A. 

Poc!t:mos l'Onsiderar a j\·laría Enri<¡l1eta t'Oll1Q ~ill\holo ti.:: la IJút~ia 
castel lana para niños y adolescentes, En páginas anterir,rcs ya señalalllo-" 
e~ta c:'\tr:llJrdinaria cualidad de :\hría Enriqneta en la qUt' sin duda reproq 
~\t venladem mérito. 

Ca]~ asegurar que 1;/1 ~l! calidad de poetisa y escritora para niiios, ~. 
adolescentes 110 se ha puesto toda\'Ía a !\'laría Enri(lneta en su justo sitio, 
es decir ;¡ la vanguardia de todos los ~' scritores de la infancia. en atCllóón 
<l que lladie ha inteutado, con el doble carácter dc psicólogo de la educación 
\' critin) literario, ulla selección de las obras de esta exccleute escritora . 
Si se rcaliza algún dia una selección (ltlC aquilate al mismo tic1llpo la c;l lidall 
li teraria (al cSl'Oger 1(, m<Ís ('astizo, bello y gramaticalmenlc \'alioso) y la 

aa. ,'u .. ·~, /l",", J_ la la/"M'"U, UI"" "';m.·'" . . \1 .,1. Enrl" "" •. ~: , ¡;",,;.\ 1'." , •. \1o',;e" . J" bl. , .... . lHI. 
x,. Id,n" I' .i~. 2<". 
,.1. ldo-",_ J'.,. 4". 
,1. I.vA" P"~ . 11<1. 
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calidad p~'dagógi~'a (fundada en lo Il\;ís fonmni\-u, instrw::ti\-o y mko1ado 
;\ I Q~ i!1t('rese~ infantile~) esta ~d('cción no admitirá competid(¡rl"~. 

Los niflOS buscan los ctll:nlQS o 10 que les parece IXlr ll1araYillO~ I) . 1,0';' 
:u.l(Ok~cenh:s hu~ran la poesía sentil11\.'nlal y gozan COll ella C,,1110 con una 
golosina. E l rHlulio a pesar dI:' haber recorrido toclas la ~ cOa(k-. juzga C0l110 
adulto :t la jnbnei;\ y a la j\1\"Cntud , y su juicio no puede ser t>1 de los niños 
r jóvene~, in'nte al lllundo y a la yida. 

La poe~ía ~cntitllental pasa al corazón ¡leI ;ldulto a tra\"(: ~ de ~11 con­
ci!'llcia , Sil t'H1uti\'idad es razonadora, En cambi o en el muchacho entra 
dirt'cl:ull\;"nte al corazón, sin ;¡ntesala~. El homhre maduro busca la filo~ofía 
.:11 el ~('lltiH1i~· !)(o , d llUlCI!;Kho bl1~ca el sent i1llil'nlo en la f¡l(¡sofí;! : 

VANA INVITACIQN (92) 

- HaUarás en el bosque mansa fuente 
que, al apagar tu sed, copie t l1 frente . 

Dij<l, Y le respondi: - No tengo anto jos 
de ver más fuente que tus dulces ojos; 

sacian ellos mi sed ; son un espejo 
donde recojo lUll y el a lma. dejo . .. 

- Escucharás entonces los latidos 
del gran bosque en los troncos retorCidos; 

o el rumor de la brisa vagorosa 
que huye y vuela cuá. l tarda mariposa: , . 

- Bástame oir tu val; tiene tu acento 
gritos de mar y susurrar de viento. 

- Hay alll flores, como el sol, doradas. 
y otras nlveas cuá.l puras alboradas. 

- En tu mejilla rosa está el poniente, 
y la blanca alborada estA en tu frente. 

- Hay 11.111 noches hondas y tranquilas .. , 
- Esas nocbes está.n en tus pupUas. 

- Hay sombra en la maleza. enmarañada. ... 
- Hay sombra en tu cabeza alborotada. 

-Lo que se siente alli no lo bas sentido. 
-a tu lado el amor be presentido, 

- ¡Ven! Ese bosque misterioso y quieto 
va a decirte al oido su secreto ... 

-¡ Es en vano el afán con que me llamas! 
¡Si tú ya me d ijiste que me amas!." 
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-Hay un árbol inmenso, majestuoso, 
de altiBimo follaje rumoroso, 

en él, como serpiente está enredada 
una gigante hiedra enamorada. ... 

- Tú eres ese árbol majestuoso y f uerte; 
¡Deja que en ti me apoye hasta. la muerte! . .. 

Como poetisa mexicana, es la precursora en la literatura educativa, 
otras han v~nido a la zaga: Luz r"laria Serradel, Blanca Lidya Trej a, Carmen 
Basurto, Pallla Galióa Ciprés, etc . Todas ellas han procurado seguir 
los pasos de María Enriqueta: buscando para los niños lo mejor de lo me­
jor, y elaborando también para ellos, poesia diáfana e ingenua, C0 l110 el pri­
mer alimento cultural. 

Los libros de texto de la~ escuelas <le :\Iéxico, posteriores a Rosas 
dc la Infonóa. han ido sobre su:, huellas, han graduado sabiamente la lectllra, 
han comhinado el verso con la prosa, lo nacional con 10 extranjero, lo educa­
tivo con lo instructivo, cte., siempre con maestría y con gracia. 

La nOla sobresaliente en la vida y en las obras de l\<[ar ia Enriqueta 111-
c1uY' .. ndo naturalmente la literat ura i!lfantil ha sido su mex icanidad; nI) al 
estilo mex icano, ni con los tel1\a ~ usuales en México, sino como b entiende 
el alma de la mujer mexica na que emerge desde lo profundo, para florece r 
en ternuras y caricias (lue reparte si n di stingos . 

Los li bros y los poemas de i\ raria Enriqucta han cruzarlo las fronteras 
hacia los cuatro puntos cardinales impresionando a cuantos los leell. Y cs 
t!specialmt!nte Slldamérica, por voz de Gabriela ;\fistr:ll, la q\le ha disti n­
guido con justa cordialidad el mérito de la mujer mexicana esposa, amig.1. 
y hermana cuaudo dice: 

" l'v[uj er mexicana : en tus rodillas se mece la raza entera ( se refiere 
a los pueblos latinoamericanos), y 110 hay destino más grande, ni mús tre­
mendo que el tuyo en esta hora . Cuando tus hijos luchan o cantan . los 
rostro~ dd Sur se vuelven hacia lí ll enos de esperanzas" (43 ) . Algo C0 1110 

esto puede {kci rse de :María Enriqueta corno escritora para niños. 

4.- EK L--\ L1TER.'\TURA DE A;\1ERICA. 

:'IIaria Enriqueta, ticne un lugar indiscutible COmo esc ritora , 110 sólo 
para nirios y adolecentc,;, si no para IOdos; y la insigne Gabriela l\'fistral, lo 
lúzo notar \-arias yeccs con palabras cálida~ y fraternales: r basta ver 
su nombre e l l toclas las antologías de :\mériC,1 y dc Espaiia, para admitirlo. 

Esta escrítora ha dicho al mundo eDil ~ I1 S obra~ , valerosameu te, que se 
culti va el alma del pueblo, cuando la escuela f0111cnta la lectura selecta. 
ReeordalHlo el mérito del escritor que se entrega por entero a las genera­
ciones nuevas y (IUC salva la cultura del uaufragio en {Jl1C suele sumirla 
la indolencia. 
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El concepto más usual que tenemos; sobre la educación, se enuncia como 
la entrega que las generaciom's adultas hacen a las. nuevas del acer\'o cultural, 
y como el propio cultivo, la cual se ajusta muy bien a lo,;; propósitos de 
María Enriqueta implícitos en sus obras, Los escritores de libros para niños, 
en México, han venido después de ~'faría Enriqueta hallando siempre eTl 
sus Im...!!as la diro..>cción y el camino. 

¿ Por qué no ha intentado alguien seleccionar, junto con María Enri­
queta, lo mejor de sus cinco lihros de lecturas infantiles, para ofrecerlos a la 
niii.ez de todo el Illundo, C0l110 un regalo, el 1l1ás valioso quizá de cuantos 
la literatura ha ofrecido a los nirlOs hasta hoy?, " L1. poetisa parece esper:1r 
algo como esto, IX'ro tal HZ falta a sus admiradores la voluntad de sen'irla, 
o lelliclHlo esa voluntad, falta la decisión, 

,"Iaría Ellriqucta alienta a todos a imitarla y a servirla ... ; cualquiera 
lo haria con gusto: cualquil'ra daría parte de su tiempo para bien de la 
hllmani{lad! Ella está por fortuna todavía viva, llena de buena fe y de 
excelente disposición, su desinterés es extraordinario, y no lo es menos su 
cariño para todo a(Juel qlle se le aeerea. con propósitos generosos, 

Lo que la juventud de América necesita está en María Enriqueta, 
sólo que hay qUt: espigarlo, Elogia, el intelecto, el art<.!, la herlllosura, la fe, 
la sillceridad )' hasta el silencio. Lv expresa con ¡rases terminantes, precisas, 
límpidas )' graciosas. Copiarla es imposible, e igualarla ni si<lujera se 
intenta. Halló la escritora el secreto de llegar a la plenitud por el camino de 
la ingenuidad, la niüez del mundo entero podrá obtencr todavía mucho con 
SllS obra s. 

La mayoría de las poetisas contemporáneas de habla cspaílola, jine­
tean COIllO verdaderas amazonas el corcel del lenguaje opulento, aunque 
este cored, algunas ,'eces se lC's desboca: mientras lVlaria Enriqucta, se 
coloca como un espíritu entre las alas de! Pegaso, sc abraza suaycmente 
a Sil cllello y asciende en giros imprevistos hacia la. región de las llUbeS ahas. 
Llora humildemente, ama con la sua\'idad de los niños y espera, espera . .. 
¿ Qué espera rá Maria Enri{jIH'ta?, ,. Porque, espiritualmente, es, y ha sido 
siempre é~ta, SI! actitud habitual. 

AliOllsina Storni , Su contemporánea, escrihe poemas plenos de angus­
tia contenida, amargos COIllO hiel aUIlc¡m: no carentes de ternura . Este 
eslilo perturba, aflige)' Illue\'e a reilexión; pero no conmueve con la tenue 
feminidad de Maria Ellriqueta, Tiene Alfon:,ina un 111érito dil'tinto: 

CARTA L IRI CA A OTRA MUJER (9,1) 

Vuestro nombre no sé, ni vuestro rostro 
cono~co yo, y os imagino blanca, 
débil como los brotes iniciales, 
pequeña, dulce.,. ya ni sé ... divina, 
En vuestros ojos placidez de lago 
que se abandona al sol y dulcemente 
le absorbe su oro mientras todo calla, 

91 . .'4 MolO"A tU PQ.,g, dm"j",nQ,. Ern,."~ ~'o .. b. ~: ,!;lor¡. 1 l.. ,;no Am<ri<.n.. ~I',l ,o, 19S5. r .I" 
4?3 • "5. 
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y vuestras manos, finas, como es este 
dolor, el mio, que se alarga, alarga. 
y luego se me muere y se concluye 
asi como lo veis, en algún verso ... 

Porque él es todo vuestro: cuerpo y alma 
estáis gustando del allJor ~ecreto 
que guardé silenciosa. Dios lo sabe. 

¿Comprendéis bien'? Ahora, en vuestros brazos 
él se adormece, y le decís pala bras 
pequeñas y menudas que semejan 
pétalos volanderos y muy blancos. 

Acaso un niflo rubio vendrá. luego 
a copiar en sus ojos inocentes 
los ojos vuestros y los de él unidos 
en un espejo azul y critalino. 

y acaso, alguna vez, yo, la que anduve 
vagando por afuera de la vida 

--(:ómo aquellOS filósofos mendigos 
que van a las ventanas seilortales 
y miran sin envidia toda fiesta-
me allegue humildemente a vuestro lado 
y con palabras quedas, silsurrrantes, 
os pida vuestras manos un momento 
para besarlas yo, como él las besa, 

:'l Iaría Enriql1eta 1ll) e~cri he a rivales, ni SUPU$O r0~a .~l·1l 1o:jallk. tam­

poco se deshace al soplo de la pasión. Nad ie 4t1ita el mérito a otras l)(Jetisas .. 
~ólo cabc señalar (jtlC el mérito de la nll'xicana Cr)mi~k preÓ~all U, l1tl' ('11 

su 1llcxicanidad . 
LI transcripción tic estos bcllí si1ll1)~ poemas, no indÍ(a C'n \llanera 

alguna . comparar a la escrito ra de ~\'I éxico , con otras in signes pOl'Íi sa~ c'dran ­
jeras de halJla española; si mplemente. l11;\rca una diferenria que nI) admite 
t ran sacción. 
y he aquí a Dell11ira :\gu:,tini (¡uc tampoco pidllc pi tOn" d,' la ia~(il1;¡ciÓI1 
arrollMlora que ca racteriza a olras poetisa~. 

AMOR (95) 

Yo lo soilé impetuoso, formidable y ardiente ; 
babla ba el impreciso lenguaje del torrente; 
era un mar desbordado de locura y de fuego. 
rOdandO pOr la vida como un eterno riego. 

Luego soñtle triste, como un gran sol poniente 
que dobla ante la noche la cabeza. de fuego; 
después r ió y en su boca. tan tierna como tul ruego 
s.onaba sus cristales el alma de la fuente. 
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y hoy slIel'io que es vibrante, y suave, y riente, y triste, 
que todas las tinieblas y todo el iris viste; 
que frágil como un 1dolo y eterno como un dios 

sobre la vida toda su majestad levanta; 
y el beso c~ ardiendo a perfumar SU planta 
en una flor de fuego deshojada por dos. 

E..~ \juizú, J uana de 1!)arhoUTOll , la \ll á~ ~i'i a!;¡tla de la:, [.!octi:,a:, latlno 
<lnwricana:, . pur ~1I estilo atrcyi(\o y 111 l1siral!11cnlt.: hondo. :'I'fnchas han 
imitad" ¡t e,.ta \k:,ta~-ada lllUjer, contl'nl)Jorállea do.: :'liaría Enri(j tl t:la . At11Jqlle 
1a~ t'snil(Jras do.: ;\!"é"i~(J, ~e indinan siempre al tono gris <k IIm·~tra )lúdisa. 
~in l11o.:ll",.prl.'óo d~· la gran uruguaya. 

VIDA - GRAFIO (96) 

Amante : no me lleves, si muero, al camposanto. 
A flor de tierra abre mi fosa, junto al riente 
alboroto divino de algl1.na pajarera 
o junto a la encantada charla de alguna fuente. 

A flor de tierra, amante. Que el trá nsito así sea 
más breve. Yo presiento 

La Lucha de mi carne por volver hacia arr iba, 
por sentir en sus átomos la frescura deL viento. 

y arrójamc sem(\las, Yo quiero que se enraícen 
en la greda amarilla de mis huesos menguado~. 
¡Por la parda escalera de Las ralees vivas 
yo subiré a mirarte en los lirios morados ! 

Gabrida .:\1i st ra1, empero, maestra )" literata, no participa d~l t:ruti';11lo 
turbu)ellto de otras poetisas ~udamerical1a s; ~>t1a\'e y 11ll1"ica!. como ·sólo 
t' lla pudo ser. pone en su poesía d tono fe menino c.aractcrisli co. y di~:\1rre 
0.:01110 arroyo l·n lre pei'ias : ha ~ ido por t~to, quizá C01l10 } fa r í; t Enriquela la 
l'refcrid;1 de lIi ií ()~ y ml1j eres. amU]lH: todo el )111111(10 fl'("()111trl' al11plial11{'nt~~ 
~ 11~ Illt·r itos . 

\"0 se aSt"l1lcjall lllucho, en cuanto ;1 estilo, !\Iaría Enri'lllda y Gahril"la 
.\,Ji st ra!, IH..TO no se parecen tampoco a otra~ poeti sas, pl1C~ ;l111ha~ , con un 
it" rvoro~(J (k~eo de st'n·ir a la human idad en las person;l ~ ti..: l o~ n iií "s. l'~­
.Tih.:rl ]1;lra d lo~, (lllllplíendo la l11i.~iÓn de deleitar )" culti\·:!l" . . \-Ltria Enri­
que!;¡ . ,<on ~1I ~l'l\ líl11 e ntali~lll(). dice m\lchas l'o~a~ (JI1 l" (·n traiian 1~l"(l(¡ 1H''': . 
aunque 110 ~ic1llprl.' ;;.c yen claras: mientras Gabrida :'Ilistral. .:ntr..:ga la 
pabhra dt" ~mllb. ~\." ntil11emal también y suave, pero dada en prupia nl;l11(l, 
nm a\ltl)rid:ul lllagi~ t ra1. J .a p~icología de amhas l·"plica e~k <"lJntra~t~·. 
Gabrida ,\li~tr;ll an<Iu\'O sub siempre, :'Ifaría Enriqta>ta, ra~ad;¡ o.:lltl \)1 )11 

CarIo,,: P.:n::yra ,i\ lÚ l¡miclal lle11 \(: apoya(la 1.'11 él. f ~1 pril1kTa ít1\· r~lr'lCh"· 
rí~t¡ca\lll"llIo.: {':\\ra \Trtid;¡ ~'ll tanto (!l1C !\'laría Enri(jucra (JCllltú «('k)~;¡l1ll'111l" . 
~ i (, l1lprt". ti 1I \(,li,·., di· la llota s~nlil1l('n t a! tan h(¡Ildamenll" 111;lrr<1d<1 l"Il "11 

% .. f~ · ,;." 1' .'. '1".1." (,,..,,;·.1 ... , " /l •. " •• "" • . f""·';""",, . . '1".';" .Id s ••.. r..r;I",·¡~l R."" •. [1,,,., ,,.,, .•. 
1%". r ••. 19:. 
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poesía; pero ambas si n hijos, amaron profundamente a los niño:;; y los 
mencionan en su poesía con ternura maternal: 

MANITAS (97) 

Manitas de los niños, 
maniatas pedigueñas, 
de los valles del mundo 
sois duefias. 

Manitas de los niños 
que hacia el árbol se tienden, 
por vosotros los frutos 
se encienden. 

y los panales llenos 
se vierten y se hienden. 
y 108 hombres que pa6an 
no entienden. 

Manitas blancas hecha6 
como de suave harina, 
la espiga por tocaros 
se incUDa.. 

Manitas extendidas, 
manos de pobrecitos. 
¡Benditos Jos que os colman! 
¡Benditos! 

No debieramos esperar por cierto de almas femeninas, más que ternura, 
delicadeza, suavidad de rosas y arrullar de aves; la poesía enérgica, la 
agobiante, se ajusta con mayor naturalidad al otro se:-:o, dominante y 
batallador por impulso natural. 

María Enriqueta pues, femenina por e:-:celencia, encuadra perfectamente 
en el marco ideal que la muj er latilloamericana se ha t razado, especialmente 
C01110 educadora. 

No imitó a nadie, ni intentó enseñar literatma y no ha hecho escue­
la hasta hoy; pero muchas escritoras novísimas han sentido el blando im­
pulso de la inspiración brotando de lo más intimo del alma, y han desen­
vuelto tema s prí stinos . delicadamente matizados en nácar y oro como los 
cuadros de Fray Angélico, a ejemplo de ella. 

Paloma Castro Leal, ron la entereza ca racterística de la juventud y 
con el toque mí stico que la define escribe: 

Informarás al hombre 
con el agua rebelde de la vida 
y la tierra seca de la carne. 

En pa.eiem;ia de corazón, 
gota a gota, 

97. Po", •• E.co,iJa, E'p«A.I4, ~ l/i'p«M Am.,¡ .... ~.'. "-I"" in dol s ••. r.,li'o,i.1 n OfU. V .. cclon •• 19S0 . 
I'ip. 1 9~ 1 19$. 
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a. la. sombra del reloj interior, 
en lentos oasis internos. 

Acosado de luchas estarAs 
pero el grito de Dios que llora el alma 
rebelde, Inconformado imperará. (98) 

y Rosario Castdlano!'. con la mi sma graciosa credulidad, y con tina 
intuición muy !'cmcjantc a la de Paloma, dice: 

Porque desde el principio me estaba.s destinado, 
Antes de las edadea del trigo y de la. alondra. 
y aún a.ntes de los peces, 
cuando Dios no tenia más que horizontes 
de ilimitado azul y el universo 
era \lna voluntad no pronunciada.. 

Porque desde el principio me estabas destinado 
era mi soledad un trAnsito sombrío 
y un impetu de fiebre inconsolable. (!In) 

Distingucnse pues, profundamente las mujerc!' de l\'Iéx.ico, entre las 
de América, y )'1aría Enri!]ucta, ¡¡nttS qne las otra~, por sn reverente pnl+ 
critud: 

5.-E~ LA LITERATURA INFANTIL DE HISPA:--¿O AMERICA. 

j ;-'l"aría Enriqueta! ... i Que honda, pero qué honda es esta huella !]ue 
en todos ha dejado! . .. !\ Tanos ¡Jc niños, blancas, morenitas, limpias o su­
cias ]lor el polvo de todos los caminos, escuálidas las mas: pul saron el libro 
escola r Rosas dé' la· In/linda.; y cabezas de todas las calidades se incli+ 
naron sobre él. 

¡María Enriqucta!.. COIl lo suyo y con lo que seleccionó, con sus 
poema,; y con sus ~ahias lecóones, instruyó, por llluchos lustros a todos; 
los instruyó con esa silenóosa benignidad que la caracteriza, si n preten+ 
siones de cate<lratica, palahra por palabra, i(lea por idea, siempre colllpe+ 
Ilctrada de su hermosa mi sión educadora. 

La insigne doctora María Montessori ha dicho : "La personalida(} psí. 
quica del l1ii'lo es !Huy ¡Jiferenk ¡Jc la !ltIC-"tra. No se desenvuel\'e gradual. 
mcnte ¡Jd mínimum al llláXlllUUIl. El mño que ve los detalle!' infilllOS y 
reales de las cosas, debe. tener ¡¡('erca de Jlosotros, que vemos en las imi· 
genes Iluestras síntesis mentak:; inaccesibles para Cl, Ulla idea de inferio­
ridad. Debe considerarnos como incapaces, como gente que no sabe 1111+ 
rar. Sin duda en su jnicio no nos atribuye ninguna exactitud; nos ve pasar 
ron ilHliferenóa, con inconsciencia, a\llt las minucias interesantes." ( 100) 

Entrar al mundo del niño y agradarle, es una verdadera hazaña; lle+ 
mas vivido ciertamente en ese Illundo cuando éramos niños, pero hemos 
salido de él para siempre, y cs tan dificil, y tan intrincado el retorno (Itle 

98. A la Sd",b,~ d. IJi~,. 1''''' 0 .... I' .bm. C. ,"O [ ... 1. ¡:di",,¡,1 El 1:,piM. Mo',I,,,. [%!l. r'l. ~~. 
')9. flo' 4 . la P ••• ;~ .U "4,,~ ... ~.r •• [ "'~u'r" SI""oO<o. 1;,[;,,000. l.it.'o·M ... M,',;, ,, . 1~'5. h ... l}O Y 131. 

100. F.l ,' ·iM . . U" ';B ,\Ion"",,';. S«relOri . ,le Ed n,,,' ~n rubli ... AI' ,i,,,. 191-6. 1'.,. 6l. 
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pru]¡aLI~mellte son IIJuy pocos lo~ 'IIlC puedcn gloriar,;c de dll' .... \[nudo 
1I1;igico que .va 11(1 tienc sentido (l1<1n(\o he1llos perdido la ie l'n [u ma ra­
villoso; mundo do;: CllslIciio que deja de exist ir en ruantlJ despertamos a la 
rea]idall. . . Sin emhargo, hay algwlOs OJ1\1u María Enrillucta ql1~ C()llOt.:cn 
la cntr¡ula ele ese 11lumlu, que pueden t"TIlar a ('1 (011 natural;dad \" que 
p(J~een la lli1n~ l1liÍgica tlue abre el (orazón de los niño.>'. -

)I/\,.i<l 1·:llri'lIlf'ln, 1,( in~it!Jjtl e~l'ri1.ora 1I>(,.<tiea"n, \'1('/\ , ~ I pi""o A ),,~ uon~ lItll.'" .I,¡~ Hi,f)~, 
, ~ ur"o 10 liad .. eH .~,,~ ,",,...,,J¡\fle~, (·0.) 11 ~i"g"lI l /\,. h"I,;lj,) .. ,1 .,. 1"'" I,rof",,,!u (·",(Ir; ,',.,. 

'·' Posi bltnlcntc. ~e 11I)~ podría ohjdar quc lo lll;lgiw l·" aquello c:draor­
diuario y maravilloso pri\"ati\·o de 1I1l0~ l·uantos hOlllbTe~ ,porq\\(' nO en 
todus hay algo de poeta. Tal vez no lo haya en 1lluchos adultos ljUl' }"JeT'­
(lieTon :11 pocta (jlw lle\'ahall dCntro cuando eran ilirIOS, y qUe lo perdieron 
pn:cisalllente en aquel 111011lenlO ('n que para mantener ~lI cuerpo (u\"ie­
rOn que decidir elltre mantenerlo ~<llvando el t'spírit\l r¡ oejandolll a un 
lado. y oplaroll por lo último. Pero el n;ii.o que 5e ahoga en la \";I-;cl1da 
SI1l1!UOS;J. lo mismo qne el niño (/lIe tirila el1 la vivicnda l11ist'r¡¡hk, des­
cuhren ;:iemprc en 1111 rayo de :<01 qUl' atr<\\'icsa la cortina. o en la hic,.l~l del 
tejado, lo {Iue ~e conviertc, dentro de 5 \1 imaginacion ('11 I>oc:-ia." ( 101) 

La tarea de enfrentarn os a 10:< n;lio,; en el prohlt' lllil de la lectura. t'~ 
qui¡:ú el milS signiíica¡ivo dentro de la Pcdag:ogí:l. el li hro que auxilia \. :<11$­
tituye en · ciertos m0111entos al 1l\ae~lrO, repreSl'l1 ta la fu{'nte del saher y 
de );¡ recreación y ~e com·k'rlc fitcilmrnte en t'1 amigo ittSepar;lhl(' del 
niún que lo toma por SUYII. 

H ay en la adualidad, 11l1tcJ\,,~ _l· muy señalatlu~ autOfl'S que escriheu 
¡.klra los niflOs: se {'\tf'lltan l'lltre ellos _-\ ntoniorrnhles, Con';I:t1\cin C. \ · i~il , 
Gerl1l:ín n('rdiak~ .. ·\l\"aro YUJlf¡tlt', de .. 

101. P,i<o lo, ia ,Id "'j~~ r d,¡ ,lJ~I"<'II". J.·,ün¡,." ,l. M." ...... I:,I; .",¡,( 1..' ,~,. 1\;t"~I, . (, ,. 1".\:. 1'."". 
157. r 15-8. 
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I.a Pedagngía ha dejado d\: ser Ulla ncupaci(J!l de esc1ayos, para con­
\'crtirsc cn una hermosa prnfe~iól1 a la que la cicllcia y el arte prestan su,; 
mejore" recurso.~, y todos pregonan el respeto a la per $onalidad infantil, 
a l miSI110 tiempo quc comknan la" kctura'" insana~. 

Algunos han milrC,Hlo la huella de sus ¡rleales en la lit<.:ratura q\1~ 
ofreccn a los niños, Constancio C. \ ' igil, por ejt:mplo, con lIna fuert e ('arga 
de Cri,;tianislllo. oírece a la infancia saludabk" \. muy ~'l1 lretenida" lec­
ciones de \llural y religi osidad. En tanto {Jue .-\i\'aro 'Yl1nque , 1I1arca la 
nota ~ociali~ta ~'11 S\l ~ cntH·tenidos ruentos y C1l sus 1)('lIo~ poema~. ~daría 
Enri(lueta no p<:rtenccc ;¡ las derecha,; ni a las izquierdas y aunque cri s­
tianbillla no for1l1ula ';l'TllKI11CS ni f'xhorta a [lcnit(,llcia: t:n pos(>,;ión de 
un e~píritl1 de1l1ocrático Illuy plall~ible y de U11 gran apt'go r respeto a la 
patria 110 t:xt<.:rna sin emhargo id~:l~ candc11te~. C0l\10 t:'~critora de niiios, 
omite opiniunes extn:ma~, conceptos dogmútico,; y comentarios irónicos. 
1':1!;¡ es puramente COll ,., tructora , no oícndc, no denigra ni mcnosprecia 
a nadic': no ,~t1plaJJta la pasonalidad: es toda rtSpeto e indulgencia. 

~rús (k cien autorl's de lo~ más seña];Hlos con ohra:: consagradas por 
la crí tica , desfilan el! los hermO~I)~ libros para niño" C01llpllesto~ por ;\bría 
Enriqueta . Y lo asomhroso e~ (llIe los fragmentos )' pequeñas piezas de 
autor6 dúsicos y 1I\0<1er110S qut' ella ofrn'\:, son pr,~c i sam"lltt- lo mejor (le 
la Literatura Un lvt'r:;aL 

Con lo,; I¡h[(,~ d~· :"IIaria Enriqueta , los niilo-" dt' .\léxico , por 1I1\1chas 
gt'l1eraci()IlC~ adquirierun \1n ((,ncepto fUllciona! de l;¡ cnltura: el pril"il('. 
gio i1l\ponderahk de la ambición por poseerla, y la virtl1d dc dar sentido 
;\ b \·ida mediante la compren"ión de los nlores, 

Cahe repetir por lo tanto, que el \'crdadero lugar de ,\Iaria Enriql1cta , 
estú CII la liter;¡lnra infantil: es cn ella 10 más rcsp.::tah1c, 10 IllÍts amahle y 
satisfactorio (l e C11anto recordamos ('11 esta materia: hul}() muchos lihro,; 
para niiius ank.~ de qne se editaran lo" suvo,;, v ~in duda habrá ot ros 
rnucho~ después: pero María. Enriqu\:ta, se inantiéne en ~n ~itio . ha sido 
la preferida por !l1uchÍ,.¡imo tiempo. 

"El niño sueiia. dice Jesualdo, con un libro (Iue traduzca Sil inquie­
tud \' que saci~' plenam("nt(' su interés : y no ~.~ esto un ,;ccrdo para nadie. 
Por (,tra 11<'1rte, si toma1110S en cuenta el hecho indiscutible de que la psi­
cología infantil es distinta a la de! adulto, y que cada cual exige ;¡~i una 
ad~t1ada selección, lo lógico S('fía areptar .~¡lI reticencias la existcl1cia de 
una forma )iteraria, acol11odada ;¡ la psic¡uc infantil." (102) V es e~to lo 
'1ue hallú .\Iaria I':nriqueta cun S\1 maravillosa intu iriÓn . .. ~ Dondt, y 
ruúnd<; aprendía pcdagogía ".\laria Enriqueta?.. . 

.\raría Enriqucta aprcndia 1,;11 el libro de la "ida: de 511 propia \'ida, 
dI,; su~ n::cuerdos de niil<l y, de ,;u~ expcricllCia s infantile,: ¡rente al Illtllldo. 
Ella e,.; lllujer de !"t-ikxión y de: m",ditaciún profumb y fértil: y asi POdl" 
lllOS cxplicarnos cómo ~in est\Hli;!r pedagl,gía. y ."in graduari>c de maestra, 
pudo ;¡!rilm:ar la Ctllllhre del éxito. 
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No es posible creer ell la generaclOll espontánea de! artista y menos 
aún en cuanto a la literatura infantil. ¿}fa hecho bien o mal l\.{aria Enri. 
queta al confesar que no reci bió \lila educación profesionalmente dirigida 
ni una instrucción :;istcmática -:. . . ¿ No Sl'rá esto la caU:<3 de que sobre 
sus libros haya caído un vda de despreocupación? No importa la acti tud 
de la mayoría de las gentes, ellas constituyen el número incalculable de los 
que viven igtlOrándose. l\hría Ellfiqucta ha hecho todo bien: y si nos atcne­
mos al precepto cristiano (¡ue se enuncia: "Por sus frutos 10:; conoceréis", 
sin duda admitiremos que los frutos literarios de Nraria Enri(luda son oe 
excelente calidad. y (lile no nos queda otro remedio 'lile el de reconocer 
cn ella \lila educación esmerada con IIl1u:ho de autodidácta. 

l\Tanud M. Cerna. cn su libro '·1..:1 Lectura Selecta en la Escuela", 
(103), explica quc cn las lecturas 1),.1r3 niños hay que tom3r en ClIenta tres 
elementos importantisimos: el estético, e! social y d creador: sugiere que 
e! maestro trate de superarse clIlturalmcntc buscando 1),.1ra sí la forma de 
l·dllcarse I:stetic3mente, y que al selecciona r lecturas (Cllentos, ¡:>ocmas y 
otras piezas literarias) para los nitios, adem:ís de ser apto para discernir 
lo que \·ale de 10 que carece de lI1eri to, debe kner conceptos daros sobre la 
vida social; casi Ilunca será precisamente el autor de todo 10 que ofrece 
a sus niños, aunque de cualquier modo, UI1 buen compilador es en este 
aspecto, tanlo o más valioso que un huen autor." 

]I,'fuchos piensan, muy acertadamente por cierto, que el arte puro no 
tiene conexión con ideologías ni lemlencias políticas; mas hay que ad­
vertir con relación a la literatura y a todo 10 que se ofrecc a los niilos, 
que el enfoque hacia los grandes valorc::s sociales (derecho. 1110ral, urha· 
nidad, etc.) cs del todo IIcl'csario en la educación inÍ;¡ntil }' que una orien· 
tación democrática conjura la (lesorientación 1;'11 la que están a r iesgo de 
caer aquellos quc sólo conocieron de obras huecas desde el punto de vista 
social. 

Xo ha de menospreciarse en ningún caso el valor esteti co, alma y 
vida de la literatllra, haj o d prejuicio oe que rcC]uiere de 1111 contenido 
claro y preciso, educativo o iIHll"ucti\"o: las Rosas de fa ¡¡¡fal/cia, C0ll10 
toda la literatura de Maria Enriqueta, tiene la saludable fragancia de un 
arreglo floral. verdaderamente acomodado para los niños, y siempre se 
halla tras el incentivo de 10 bello el principio incólume del honesto vivir, 
con apoyo en la fraternidad nni\·crsal. 

Actualmente hay IIIl gran número de escritores pata niños; creen los 
iuocentes (ltlC el arte de comprender y educar a la infancia es tan faci l 
como el de hablar con tina persona desconocida en un encuentro casual. 
H an olvidado o ignoran que los grandes escritores de la infancia, todos 
han sido grandes litcratos, 10 mismo Rabindranat Tagore, que Osear 'Nil­
de, Tolstoi, Sc1ma Lagerloff, Gabrie1a Mistral y rvfaria Enriqueta. 

No es casual el arte de "Valt Di sne)'; este hombre t\lVO que acumular 
grandes y Illuy valiosos conocimientos antes de principiar su labor maravi­
llosa COIllO artista de la infancia; r de este modo se ha forjado los amigos 

JOJ. la lAe'~m S.I.e' •• n l. e,e,..,I •. M.Qu<1 ~1. C •• n •. Edito".1 Lui, F"h'¡n,I"" •. ~1,'.i<o. 19~5. \ ••••• 
19 r :'O. 
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de los 11\Tlos. Por utra parte, los personajes de los t'\lentos tienen ta!l1hién 
su historia, no nació dc la nada aunquc asi lo parezca, el Pinocho de Car­
Ias Lorenúni (Colodi) C01ll0 ell otros tiempos Caperucita y Blanca i\it·\·cs, 
a simple vista, cualquiera inventa la historia de un lIluñeco pero es dificil 
lograr la calidad <id de Colodi. Sin (,Illhargo. ¡¡hundan cucntos de toda 
espec ie cscritos por genh".'\ de todas \a~ nacionalidade~, la mayoria lllUy 

poco valiosos; y sin emb .. "1rgo se cntregal1 sin rcpariJS a lo.~ l1iilOS. ¿ P~lr qué 
no se atrcve nadie a dar a su niiíu una golosi na qnc se encuentra ti­
rada en la calle ? ¿ Por qué no ha("(:!IIos ingerir a un niii.o una Ilwdici na dC5-
conocida a pesar de su \"Ístosa apariencia?. En cambio, no n(¡s cuiúamos 
de la calidad de la literatura que p011emos 1.'11 manos (l e la infancia. 

Es 1111 h'rdadero crimen universal la puhlicación \" difnsillll ,le las 
"hi~forietas comicas" h;i\" cn dla~ mucho (le in~ano, \. b <; con~t:rucncia~ 

de esa insanidad saltan ;\ la "i~ta COIl frecucIIl'ia, en r"úredes .manicomios 
)' puestos de socorr()~. Muchos niños se han suicidado por illlit<lción, y 
otros han cometido Yenladero~ (k'~<lcatos ~l1geridos por estas lectnras fjlle 
se ofn:rcll hajo el di~fraz de CllentO$ infantiles. 

Yo Cl"l'O que los pnl!li(istas han elltontra(lo la clave del illtcn!s cn d 
pueblo y ('n los Ilir\o~ COn Slh h:frl1ras ihl.~tradas 1' :) sólo por ofrecerb" 
a bajo precio, sillo pur la ligcrr1.a de los rf"latos ql1 C, romo en lo..; tiempos 
de C(>r\'allto;"~, han tr:¡~tornado el seso d..:: mtlcho~, a la manera (le los I.i­
bros de Cahallnia. Sólo (¡\le hoy no ~(' tr;Ha de 101:0" p .. ,óiieos ni de Inco" 
con grandes ideak", "i no de ddill(lle11les y Yagos, llluj eres lil><.."rlinas y tr:t­
ficantes (le drogas. 

Deho ath'ertir que si los lih ro.~ NosaJ' d,' {a IlI fallcia han pasadn 
de llloda. se debe principalmente a la suplalltaeiún d<.' lo" mislllos PlU' 1:! . ..; 
historietas cómiras qlle regres:1Il al k-dor h¡¡ sta la etapa pirtográiica. 

La expericncia de f()rlo~ los días nos en"eiía CjU ... la ~ hi storieta~ 0.:0-
mi(-a" O ;'l1\onigotcs", como suele lIa!1l¡ire~e1c~ Cl! ~Iéxi('(), adema" dc S11 

ínfima calidad moral, sao pé~im;ls desde d punto de \"i sta literario, pues 
fOllletll;m lo~ 1ll0di -"11I0S, la s l'xpresi\)11es vulgares y el calo, C1\ las pe{Jlleü!.l~ 
in~cripcion O;;"s fJlIo.; 'KOlllpaiiall a lo,; ¡¡ ¡¡lUjo" . COll lo \jlle dl"g-radan y corrOlll­
Ikl1 la lenglla en que estim escritos. 

¿ No seria posible, t:n el 1111111(\\1 cn tero organizar \1l1a campaiin con­
tra. ("ste tipo d~> lecturas? .. ¿:\o "era d remcdio la ;;\lplantaciÚII <h- tale~ 

hi ~toricta s por libro" de \'erdadel"O \'alor, desdc todos ln.~ pllnt,)s de vis­
ta? . . 

¡Qué hdlas leCÓ01l('S contienen lo;;. libro~ de Maria Emiql1da! l.t;:c­
cione" para I(¡~ niñü~ y kU'iolles IXlra los maestros : lecciones par;\ los e~­

criton.'s y para lo~ padres de falllili'l. El parel\le~C\) cnlre :'Ilaria Enri­
queta )' Gahriela ~Ii,.;tral, ("11 el arte,! 0.;11 d <:spir iltl, .~e n:vc1a t"i11\lparáll­

dalas en sus conC('plo~ ;;ourc la ~'¡}l1('aciú)J: ambas e'm"ideran eom,) lo lllá~ 
sagrado la profesión de lIlae~tro. Cuando conocí a :'lIaría El!riqnda y me 
presenté COII ella, mc pregutltú: "¿Cuúl 6 ~ \I trab;:¡jo"?, yO le ro.;;;])ondí tlue 
soy B\3.estm de ni!!;!" el} l111a csrlwl:t de !LI! [laí ~ . "¡Ah, nl~' dijo la es­
critora. tio,;ne lIsted lllllcha r~spoll sabilidad; pero ('jeree \1sted la lI1Ú S hl'r-
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!llosa (le las proiesioll';:S !", , Yo le pregunte {'IlIonc.;:s, si o:ll¡¡ era tanlbién 
ma.;:stra, y me ("(l11tl'stó con suma humildad. "Ko, nunca 10 fui: sólo tu ve 
tiempo para escrihir'"... y todo dicho suavemente, ~in artificios, COIl 1111 

sinceru convencimiento. So,,; refería, a la tarea profesional amparada por 
un título : pero en n:nbd, ella ha sido mils maestra q\lt: llmchos de nosotros. 

~'I ás tarde, he preguntado a la poeti s;"¡ "i le hahría gustado educar di­
rectamente a los niilOs, COJllO 10 hizo indin::ctamente con sus lihros, hacién­
dole notar además qut' SIl ohra t'clucadora ha llegadu también ;"¡ l;"¡ cOllcicn ­
("ia de muchos maestro", Ella me ha conto:stado lacónicamente : ;'Erlttcar 
es servir a la ht1l11anida(1 con desprendimit'nto. Dios dará a todo,.; lns edu­
cadores d cielo que merecen". 

y Gauriela !\"1istral en su Oración de la Maestra: (1O-J. ) ';Selior!, Tú 
<¡tiC enseñaste; perdona que yo enseilt'; que l1eve el nombre de maestra 
que Tú llevaste por la tierra. Dame el amor único d~' mi escllt'la: que ni 
la quemadura ue la belleza sea capaz de robarle mi ternura de touos los 
instantes. Maestro, hazlll~ perdurahle el fervor y pasaj ero el desencant o" , , , 

Actualmente, hay grandes escritores ue la infancia: dios han encon­
trado la puerta de acceso en el alma infanti l ; algunos, sc coloc<ln a la i.z­
(Jui erda y otros, a la derecha, como seiialamos anteriormente, a veces con 
una actitud agresiva, mientras los niños illlpávido~ Icen indistintamente 
a unos y a otros . Hay (Jue repetir, que el escritor ue la infancia y de la 
adolescencia no dche estar ni en la izquierda ni en la uerecha, COlllo no lo 
ha estado nunca ningún ái.sico de la literatura. Mar ia En ric¡ueta, Gabriela 
Mistral , Federico Torres, Germán Berdiales y otros much()~ han sabido 
situarse en el justo medio como, lo requiere la educación de la infancia. 

Es un gran honor para flOsotros y para tndo maestro, según creo, el 
~'olltacto con .Maria Enriqueta a través (le sus lihros Rosas dí' la [nfanáll: 
es cierto que hay llltlchas co,.;as nuevas y muy \'aliosas que podrian agre­
gárseles, pero estos ramilletes, así como están, t icl1O:lI el incomparable mé· 
rito de eI1lanar aromas de bondad y de urbanidad .acend rada. 

La educación infantil requiere formaóón integral antes de que cada 
sujeto ckcida una forma especial de .... ida, pueS la cOIJ(lucta se orienta hacia 
el bien antes de que la filosofía revele al niño la significación profunda 
del concepto, Los libros infantile,.;, por lo tanto, dehen ser tan escrupulo­
samente ela borados, t'OIllO que son los auxiliares más idóneo~ en la ensc­
fianza. 
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1.-0PI N IOXES DE MEX ICANOS. 

Sobre :\Iaría Enriquda, se ha escrito mucho más que sobre cualqu icr:t 
otra poeli:<.a de América y de México. excepto Sor Juana Inés de la Cruz. 
Pero hacen falta, como apuntamos en pági nas anteriores, una alltologia 
poética y una selección de la:<. ohras de esta exlraordinaria Illujer. 

Estan de acucr<lo casi todos en q\1e la calidad insuperahle (le ;\ Iari" 
Enriqueta se advierte precisamente en su literatura para la infancia. Vale 
mucho como novelista, pero escri biendo para los niiios está precisatl1en~e 
en su centro, como artiqa y como educadora , 10 mismo cuando se dirige 
a los párnlios que cuando sentenciosamente habla con los adolescente~. 

Con una ligera insinuación filosófica, e1icc algo que nos parece habt'r 
oído en otra parte y (¡lIC sin embargo queda dicho en forma única: 

FLORES Y LLUVIA (l05) 

Es bueno, florecitas 
que llueva un rato. 
El Sol, después del agua 
será. mb grato. 
No temáis de las nubes 
el pardo velo, 
porque está detr:!.s de ellas 
azul el cie lo. 

HORAS ELASTICAS (106) 

De sesenta. minutos 
consta la hora ; 
UDas veces es larga, 
y otras es corta. 

Quien no lo crea, 
tenga un dia de goces 
y otro de penas. 

H abla también al corazón de las mujeres con un lenguaje único, pleno 
de ternura en llledio de su timidez, elocuente a pesar de sus ret icencias y 
en toóo caso muy ('1110ti\·0: pone, COlllO todos los escri tores, ('11 labios (k 
~I1S personajes la palabra que e:<.capa de su alma. 

1"5. \ ~~, .~, 11M,,, ,I~ 1" I" '"" d d. UIo", 1'""".", . ~h, ; . ~:n , ;,\",· ... I:,¡;,~,¡. I 1'. ".;. . .\1,: ,;,.". I·J~I. \ "'" 111. 
1(If,. R"."" d.· 1" Inl"" ',, . U\.,,' C,,',, ~ . . \1.,;. Enri~, .. ,. . [ ,\;,,,,;.1 ['.,'; • . -,[,.,;, ,, . l'J.'i5 . I·" ~. ¡,.l. 
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"El era mi yicla v mi muerle. Lo amaba yo, él me amaba y nO lo 
dccia. . . ¿ Por qué?: . ¿Era orgulloso y no quería el dominio de una 
mujer? ¿Era tímido y no se a trevía a confesarme su amor? ¿Era altivo 
r e . .;q¡ú\·aba un r('chazo? ¿ Era pobre y rehusaba ofrecerme una posición 
11l1111ilde?: i\[isterio eterno, que no desci fré jamás .. . " (107) 

Cualquier lihro sobre Mara EnriCJucta no es más que U11 catálogo de 
juicios sobrt! Sl1 vida y sus obras, lo mismo el de Angel Dotor, que los 
de Valentín Yakovlcv, y el de Salvador Ponee de León a propósito del 
retorno de la escri tora a su país. 

Corre en labius de todos el proverbio de que "nadie es profeta en su 
tierra"; sín embargo lbría Enriqueta, maestra de incontables generacio­
l1C$, ha recibido los más calurosos elogios de sus conterráneos. Se cuentan 
por cientos los juicios emitirlos sobrc las obras de la poetis.,. y nombres 
tan eminentes, como los de Carlo.~ Gonzált:z Peña, Lui~ González Obregón 
y Roberto Núñez y Domínguez, respaldan los más rt!veremes conceptos. 

María Enriqueta, apresurémonos a consignarlo, es hoy por hoy, la 
Illás grande poetisa mexicana y una de las mits grande,; de .\mérica" (lOO) 

Entrc maestros de educación primaria, no sólo mexicanos sino <11· 
gunos estadounidenses y centroamericanos, se han comcntado ampliamen­
te, los lioros Rosas de" lit Infllncia, siempre acreedores a los elogios más 
calurosos, y :~daría Enriqueta, ampliamentc conocida a trav':s ele ellos, des· 
pués de larga ausencia, e ra verdaderamente anhe1<Idil. Casi ninguno tle 
sus lectores, t!xcepto los que llegahan a ir a ESPaTli1, la cOllocían: había 
pl1olicado sus lioros dentro de sus cuarenta y dos alias de ansencia . .. 
y por eso, :<11 retorno file una verdadera apoteosis. 

T omamos del libro de POllce de León "El Retomo de :;\faria Enri­
(Jue!a", unos cuantos juicios, casi al azar, de personilS más () l1wnns cono­
{'idas y con criterios e ideologias heterogéne<ls, lo cual dl:"1l1n .... ~tra una "ez 
más, la universal simpatia con {Jue l"tlcnt<l en su país: 

Enriqueta Sehara de Rueda : 
EII'/re 1'erJ'OS v' f'.ores,. Así nació Marhl. Enrique/o. fo iI/lstre cscritura 

que trae el~ sn saúgre, la prr6os(/. herencia. d~' espiritwJ/idad. infdirlencil~ .'l' 
s,nfimirlifo dr: su S('¡¡()YO· 1IIadrc, la elocucnte pOI'/isa "o¡(!rl'.~ Ro" Húrce­
ua ... " ¡Cuánl(/s ("¡¡¡ociones hay cn lodas hts pall.1brus f]UI.' :\laría Enrif]u("fa 
escriúe! Qllé pf1lsami{'u/os tan profzmdos l' (JIté verdades /<111 humanos . .. 
Ha /IIucltos OllaS .. l!ls circullstal/cias hiáerO/I I/U(" la. gúail literata. z'aciaro de 
Sil pecho CII el extraJ/jao, las imfrr.:sio/l.es dr: su. cortl:;ÓIl. Y por forfulla. 
("sas Jf.ores suaves y aterciopelados 110 cayeron ("1/· el 1'OfÍO . .. ( 109) 

Salvador Ponce de León: 
Las obras de María EI/riquefa. cOI/servan lit "/lidad dt: estilo, caráctcr 

/,rC//liar de las obras macstras: " !T("CIIIOS que taufo '(Ja/or lo ha adquirido por 
haberlesi1llpreso .w miSIllO fetilperamento personal, seJ/cilfo :r transparente, 
.ún exageraciones pe/ulolltes, que coIIsti!u"en SI/. prinrfpa! I1Ihifo. (110) 

Rita Serna Silva: . 

lO,. (.0 1", m. di"b1, . . \ l ari . [ •• ;"" ..... ; .lí' ~.;.l ~,p." C.. II'~. ~"'.lfi,1. l~~:. l' '; ~. ¡-o 
108. ,\/ •• ;" 1;"';~"". )" ,~ R<lo,"" " .11i,· .. ", •. ~.l>adQ' P"D <e .le l ... ';n . E,lí lr", ~1"í, ,,,, .. l ·"í,l .. ,. 

~1 .',¡<". 1961. P ••• . ~2 ). U. 
LO'J. Id_m, P';~. 5:. 
11". 1,1 . .. , r.,. 15. 
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1I'lltria Eu ri,/lIcla. ,'S admirable como nm!dis/d. de altos VllelOS, delicada 
.v a/llorosa, selló/la, .\' elocuenle en sn poesía; profunda.men/e humana, ~'II 
SI/S cuell/os y 're/Il/os, conocedora dd sentimiellto )' complejidades del espí­
rilu, fa"iclltc mlmiradoyn. de los Ilitios, a fj¡ÚI."I/N ofrclldó cpn Sil fcclllldo 
1II11I/i' II , 'i."tllio.l"Os libros de fatura. (1 11) 

R~he('a Buchc1i : 
Se ha dicho de ¡I/uriu Enrique/a, que súlo IIbr(' IOJ' fobias CI/llI/do ver­

dadcramcnte tie/lt' alyo IjIlC decir. Va,¡KJ.me¡¡/c busCCl rClllas CII S/f· obra la 
estrofa ¡'llÍtil )' la, eXl/llndón de lo supérfluo, sabe e/lcal/ta r :'\' encanta.- SI~ 
ilupiracióll St' derrama e/l surtidores ge/lerosos, sill. 1II.edida, o.UlllJlIC para 
Sil rCll()lIIbrc, hubiera. bastado CltalrJlú('ra d.' SI/S lil)ros. '/I!I:O fa1l sólo. (1 12 ) 

Carlos .\gui1a]" Mu iíoz : 
Hallalllos C"n María. Enriqllc/a, 'IfIla· mllj/'r ejemPlar que ha sabido 

dc allZor )' jiddidad; ml/jer mexicana. hecha. d.: austeridades, sacrificios ~' 
gralldc::as; dI/In' :'\' almcgado. mujer 1I1~·.ri((l lla .}ue ofrceemos a la ml/jl'Y 
Iwi'i,'ersal COIIIO paradigma di' fortale::a di espiritu, de Icalf<ul conyulJal y 
d,' armOll ía de viril/des cristiallOS. ( l 13l 

Ezequiel Almanza Ca rranza : 
., . ,Es una escritora insPirada )' d('lJall/~', '1"(' w/tiz'a. fados los aspertos 
oe la literll /¡tra. S1/. obm es ab,O/dan!e y sclcrta. Ha escrito para la n ilk:; 
:'\' pam la. juventud. ( 114) 

] esus GuiSo1. y Azew'do: 
En MarÍ<J Enriqllcta el arte 110 cllbre ni. a(jof¡, a la 1IIujer. Por 

('J1.cima de sn arle esf~ Sil lIIellsajl' de am or, Sl~ scnsibilillad exquisita, .m 
a{lfilllrf melancólica y el eOl/tellido mora/ t" ;lIt"/{'cll/al di Sil (lllll a. de lm/­

jer. ( lI S) 
losé Cantú Corro : 
Por dond o: ' quino, que 

(l/lila cristiana y el el/("{Iulo 
Daniel ?llllñoz : 

plisa ¡\!llYit/. cnriqlletlt d('jo. e/ perfll/IU' 
de SI/ poesía admirable y I"xr" páollaJ. 

de SIl 

(116) 

¿Quién l/O epI/Me a María Ellriquda, la. CXI},úsifa poctüa dI' notable 
abolengo in/elce/I/al ..' , .. ;Quién '/I(J COllPce a esta e.rccl.ro 1IIl'xi('alla (1/\'0 
1lOmbr~' /'S orgl/Un de .l\1f~.rico e ll América y Europa? A María. EllrirJu,;'ta 
se a.pr~·lId(' 11 ./lIernla desdl' d [¡(mea dL' I(~ eHlfekr.. :'\' .fe le segu.irá rJu('ri~'Jldo 
minllra.f la 1·id~t. dure, p.urqllc Sil· obra lle ('scritora ('s para /odlls las cJo­
/h's. (1 17) 

La1llbcrto Alarcón : 

" Esa Maria Enriquetita 
.. . que Juega bordando en verso, 
es ta.n sincera, tan noble 
y tan senc.illa en efecto, 
que atrae, cautiva y encanta, 
sin a larde y sin esfueno·' , .. (118) 

111 . .I/~,; .. I;~,;q" '~' )" .u R"otno ~ ¡Itl~¡r~ . S.h . Jo, " o~<e d. to~., t:,H,.ro. ~' ~,ir, no. L·.,i,I"" . 
~! ,',i ,o, 19M. P.i " 1Rl . 

l1 ~, /¡/, .. , ""r. 101. 
113.10/ • ." P .... l~. 
IU. 101, ," , l'';~, 195, 
115. M,,,iQ I:~,iq"<", r '" Ob,~. Ion,.! Vo,,,,. Edll", i.1 .\."il&l. ~hd'¡~. 19;". Pi, . :53. 
116, .l/a,," I.-M¡q""~ )' 'u lC.to'M Q .I/hi,o . S.I"a,I ... roooe ,l. L'"n, ' :J i, or<. ~I .. i<uo. l ' nid" •. 

M~, i,o. 1961. N,. ~19. 
117. /¡I r,.., P. ,. 2~3. 

113. IJ<m, P. , . :!fIl . 
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Todos estos juicios son ceo de la amorosa admiración que los limos 
mexicanos pobres y ricos, grandes y pequeños tuvieron por María Enriqueta 
duranh- varias décadas. i Cómo no habian de agradecer el rico ramil lete de 
rosas que la dilecta poetisa les en\'iaba en sus libros! 

T iene razón Daniel Muñoz, al afirmar que a Maria Enriqueta se le 
quiere desde el banco escolar y yo agregar ía que tambi én se le admira y se 
le respeta desde entonces. Su nombre sonaba a los niños tan fami liarmente, 
que su retorno cOIlStituyó para los adultos que cuando niños fueron lectores 
asiduos dc la poetisa, un acontecimiento que tuvo mucho de milagro. 

2.-CRITI CAS ESPAÑOLAS SOBRE 10fARIA ENRIQCET A. 

Si los mexicanos, al elogiar a Maria Enriqueta muestran cierto recato, 
porque se trata de cosa suya, y aunque muy amada, por suya limitadamente 
elogiable: los españoles quc la hospedaron durante tantos lustros r que 
la conocieron y trataron ampliamen te, se deshacen en elogios por la cscritora, 
y no reparan en gritar a los cuatro vientos su vehemente admiración. 

Ortega y Gasset ha (ficho: "Toda labor de cultura, es una interpretación, 
esclarecimiento, explicación o exégesis de la vida. La vida es el texto eterno, 
la reta1lla ardiendo al horde del camino donde Dios da Sll~ Yaces . . . El 
estilo de un escritor, es decir, la iiSOl1omia de su obra, consiste en tina serie 
de aClOs selectivos que aquel ejecuta. En tomo al arti sta abre su ilimitada 
cuenta el mundo. Allí cstán todas la ~ cosas pasadas, presentes y futuras. 
Allí están lo material y 10 cspiritual, lo penoso)' 10 jocundo, el Norte y el 
Mediodía . Allí están las palabras todas dd diccionario. colocadas cn batería, 
cada cual con su significaóón presta a di spararse. Y vemos cómo el escritor, 
de entre todas esas cosas inr1t1111erahles elige una)' la hace ohjeto general, 
telllocéntrico de su obra." (119) 

1...1. ohra de i\'iaría Enriqueta, en México, y en cualquier partc del mundo, 
en prosa y cn ,'erso, antes y después, ha tenido 1111 solo enfoque: el de la 
virtud; y así lo han comprendido todos. Si n embargo, no lIe,·a un seno 
empalagoso de penitencial reprcnsión o de advertencia, sino que va implí­
cita en cada palabra, en cada frase y en ca<la intención. 

En España, se dijo de eHa, todo lo que sobre una distinguida dama 
puede decirse en una sociedad aristocrática, porque frecuentó los más se­
lectos circulos sociales; y todo 10 que se puede decir de una gran escritora, 
porque publicó durante su estancia en aquel país 10 mejor de sus obras. 

Nuevamente espigamos juicios de distintas personas, algunas (JlIe ~e 
recomiendan a si mi smas CQIl su sólo nomhre, y otras aunque menos (O!lOCI­

das, no menos dignas de crédito ¡¡ la Yi~ta de sus COllceptos. 
Lu is Larios : (120) 
María Enriqlleta, alltora dc bellísilllOs poemas, fiCl/pl/, el /IIás alto 

.si/io en la litaafllra fe/llClli1U1, tClllto por los aSlf.ll tos de sus obras qUí . Im~ 

119. EII.';(;d <1. /~ RB,6n n,./. o".,> y Ca .. ,,'. (),J.na.l . po, . :tlmun,lo r.1~m 'n'c. E,lk\,.n<, IItj ••. 
Buo.os Airo •• ¡'JS6. 1'.,. \018. 

120. M~,;" Enti1u"" r .<1 Obro. Anl<l 11M",. r Ji,or\.1 .\ ~uil". ,,.,lriJ. 1013. 1'.,. 3:8. 
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tados COIl ¡wrfl.'Cc·¡ón do: ('stilo sou compldamenfc o";gi»/lll's, COI/lO por la 
belle:;a yl/oble:;a que l'llcierroll. 

fulio H ernández Novas : 
No s/\ qué admira.,. mAs en la fecIIl/da escrit{Jra María Enrique/a, si 

sn prosll. magnífica, l/ella de colorido " de paisajC'S, o sus lindos Vt"Ysos 
Cf/.lltivat!ores. Tempermllcnto exqnisito d SIl)'O que sabe ad'lIeiiarse de ,wes~ 
!ra ,¿'o/untad, lIeutÍlIdlfllps embelesados por las púgil/as de sus lib-ros. páginas 
qlf.e producen flores de u,~ cncal/to rQ.ro )' sillgular. ( 121 ) 

Luis Alfonso Getino: 
DescubrlÑmpllos antc María E llriquefa, la drlicada poetisa. mexicana, 

la 1l000tlelista iIlSigll~' que Amf-rica 1lOS mOlida )' que t/Osotrps podemos poner 
ell la serie de "uestras mejores escriloras.. Los que cree1t que de América 
.. nene la literatura. relajada, 1UlfeIle, SCIlSl/cU, se verán for::a4os a cambiar 
dc criterio al fur las obras de María Enriqueta, que dllvudvelt 11110· oración 
en cada aliento porque srt mllSI~ sil'mprc mira a ~o alfo. (122 ) 

F idel Cabc.za: 
DOlZ(fe i'daria E1I-ril/Zleta afiau:;a más srt persollalidad es en el CI/CIl­

to, ... EI~ sus obras (apean la armonía de aCciÓl! , jimio a la ,ritidl':; del 
lenguaje. (123 ) 

Angel Dotar: 
Bien ho)'¡~ escritora Ion admirable COII/.O 1\1aría ElIriqueta, qlf.e tanta 

l/(mm las letras y el idioma cspafipl, y séale frrOfricio COl/tinuar m elevada 
labor espirilual Ca" la. prosperidad que debemos desearle quienes la admrm­
mas y le retulim os en Espalla muslra pleitesía rcvernlciosa! ( 124 ) 

3.- CONCEPTOS DE NORTEAMERIC.~NOS y OTROS EXTRAN­
JEROS. 

La literatura de María Enriqueta que conmovió en ultramar a cuan~ 
tos la conocieron, no dejó rincón en América sin este reconocimiento ; sobre 
todo t ratándose de cuanto escribió para los niños; ella ha tomado justamente 
el sit io en donde se colocan los escogidos, pues quien trabaja por los niños 
trabaja por la humanidad. Y es por ello que junto a la admiración que 
ejerce como escritora, pre\'alccl.:n la gratitud y el respeto de todos por Sil 

obra educat iva en favor de la infancia. 
Juan E. O' Lcary, (de Chicago): 
¡Quién 110 cotz'OCe a iHaría Enriquetaf' Infaligable trabajadora., cl/lt01'"a 

de la prpsa )' del v('rso, /lc .. ·a publicados "!.!Ichos libros, aparte de imZZl­
merab/es tmbojos dispersos en revistas y diarios. Esfá ,'a cOlISiderada como 
Ima grall escrilora, fOIllO l/IZO dc la sll/ujeres más extraordinarias quc lia 
producido la cultura. del N I/ roo Mundo . 

"La Prensa" de Nueva York (Nov. 11 de 1935): 
121. .IID,iD J:~,i1~"~ 1 n Ob,~. AOlrl Po'o,. [ di,o,¡.l A,"II ... ~Iad,ld. 19U. r •• . 3:19. 

1%2. Alba .. S~~'; ... nl4l. P~ ...... M .. ,. Eo"qtIe' • . I:di'o,l. l r .. p .... CoJpo. M.d,irl . 1m. I'il. 7:;. 
n 3. Id,,,, . Pi, •. n 1 lB-
1Z4. ¡¿,"'o P.,. SI. 
!%S. ,lJ'mda EMU¡~ .. a y .u Obra. An,e! 00'0'. [ di'o,i.1 AI"il ... )hd,id . 11)43. P ólO . ns 1 1~6. 
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María Enrique/a, ('sta poetisa mcxicolI(~ qUe' reside W ll:Jalfritl, tinle 
)'a, desde hace varios oiio$, un lugar preeminente l'/l las letras castdlonas, 
En labor serena)' persistell/e de devoción poética. )' de cultivo sensible de 
srt ja.rdín emotivo. ha grabado su. persollalidad literaria COIl f/fer/e 1m ella 
que sigIle oc'usando )' o}¡rmdandp '/IIÓS CIl cada nI/evo libro... (126) 

Millard Rosenberg (de California): 
U11a de las ra:,:olles de la. popularidad de Maria EllrilJlleto, aparle de 

Slt encanto y bel!e:::a persOllol('$, c,flriba en d sentimieltto que sobe palier 
en clImlto e.'ICrióe, el/. SIl. dcsdén por lo ('$m{¡roso '',1 en la dul:::uyo cJ'c"cia! 
con quc sabe ta.mbién ungir hasta fas f,osas más trÚUs. ( 127) 

"La Prensa " de Buenos Aires (Junio 5 de 1927): 
Jlfar·ía Enrique/a., a quim la critica coloca e l~ primer fugar 'c/llre fa.~ 

escriforas /¡úpol1oa lllericmws. ha escrita ya '111111 dOC(o'na d~' libros, elogiados 
todos COn entusiasmo, L.os versos que cOII:tielle su. obra Albl1111 Sentilllental, 
delicadall/cnlo: ilustrados por la al/tora, Ijlle l'S lalllbih~ ar/üto del Pincel ~' 
de la pZII.IIW. J'on pertectos. (128 ) 

María Lu isa Fiumi (de Ttalia) : 
.~faría· E1l1-iqllefl¡ Camorillo )' Roa de Pcre» ra, eJ' U/I,l «ulte cri.:ltura, 

c::¡-q nüi/am ellle fCllfe"il1ll. IJlle ell un solo ins/O/itc raba. la lIIoypr simpatía 
y admir'lcióll. Parece que de dla Sllrgo.' 1/11a fu:: de a/lllo,- diFrase quc (1 

su rosfra . 1zobilisimo . .re asoma el pCl/samicl1to . . . (129) 
Paul Valery (de F rancia): 
Esta IIIltjcr ha sido :\!a proclamada, POI' ocueydo lfllálrillle, !tI /litis grOJ~· 

de escritora dc la América Espaííola. Es 1/110 hermoJ/a II/lestra , al/l/que se 
halla lejos, que sabe habla'y a las a!lIIas '\' que se hace c/lt ellda CO II 1111 

lel/guaje '1fJlj~ll'rsal mrfrido tic e!cl!/('J/tns IlIill/aJ/Os; ¡(' ''guaje que se expresa 
con las po.labras del dolor )' dd amor, 1' 11 d que toda rri.uturo puede el/COI/fray 
algo de sí misma· '\! de Sil seacfll 1'1'1/(/, (130) 

Mario Gonzalves Viana (de Portugal ) : 
Muc}¡ps de los libros dc María EI/riqueta. cstán traducidos a ~ Ia .rios 

1'diomos, lo que prueba qu~ Mario EI/rique/a, scría 1/1/0, gran cscritoro C/l 

wa!qllier pais dcI 1IIU'/Ido, eSl'ribiese en el idioma que esc,·ibiesCo. ( 131) 
María Enriqueta ha conmovido a todos por igual, porque habla en el 

lenguaje único que la poesía exige para ser yaliosa: el lenguaje de la espiri. 
tualidad, sobre todo cuanúo escribe para los niño~ . Voz que touos entienuen 
es la snya; por cuanto sabe llegar al a lma de todos. 

"Cuando hemos leíuo ya mw::ha literatura, dice Ortega y Gasset, y 
algunas heridas en el corazón nos han hecho illcompatib le~ C011 la ret6rica, 
empezamos a no interesarnos más que en aquellas obras donde llega a nos· 
otros, gemebunua o r iente, la emoción que en el autor suscita la existencia. 
y llamamos retórico, en el mal sentido de la palabra, a todo libro en cuyo 
fonuo no resuene ese trémolo metafísico." (132) 

IZó. Mafi. F;Miqu.,. 1 ". Ob.a. ~n, <1 0 0'0" Edi,o,.;.1 ~ ", il'T. M. ddd. 1943. PilC" 331 r 33J. 
127. M."" r., •. ~3$ r 236. 
128. Id,,.. Pi ,._ 1;9 1 180. 
129. Id.",. /'", •. , .... 
130. I d,,,,. PiJ. 1 8~. 
131. Id. ",. I'.C. :I!lJ. 
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4.- LIBROS SOBRE MARIA ENRTQUETA. 

¡'l'Iaría Enriqucta, ha r",corrido d mundo con su poesía}' con sus cuen­
tos, precisamente porque posee la virtud de la intemporalidad: el alma fe­
menina ha sentido y sentirá mientras sea de mujer, con la SU<lyidad m¡sterio~a 
que inspira a )"]aría Enriqm:ta, mil veceS comentada, condecorada y admirada 
por cuantos ptl1ltos del orbe pasó. 

Ha sido :\laria Enriqucta traductora y tra{1ucida. Traduj o argumentos 
de ópera del italiano y el francés, teat ro }' poesía, el diario de Federico 
Al11il:l, y otras in\",rcs<,ntísilllas obras de tipo histórico y socia\. 

y por otra parte hay traducciones de sus obras al italiano, francés, 
portllgué~ e inglés, con comentarios en los respectivos idiomas. 

María Enriqueta, sin emba rgo, Ilunca ha sido justamente comprendida, 
y SlI \"ida ;'!etual de ahandono ca.<;i ah .. nlu!o lo reafirman, su justo .<;itio 
le será dacio por la posteridad . 

Todavía no se ha escrito el Libro d-,~ .1Iaría Enriqu('la (una obra com­
pleta sol)rc la gran poetisa me .... icana) . Se llevará esta ohra mucho .. años do..: 
estudio y meditación sobre ,·ida y trabajos de la escritora: y es de suponerse 
(Jue ella misma ha c .. nito la mayor parte de este lihro . pues como apun: 
tamos anteriormente, tal ,'ez escribe Stl autohiografía, en t~sas horas y horas 
que pasa freut..: a su bufete, dejando deslizar tan reservadamente su pluma. 

l\-Iaría Enriqueta y $U desoladora situación, nos hacen pensar COI1 in sis­
tencia qué tan cerca po,lrá sentirse de $US queridos l11untos, con los que 
parece dialogar conti nuamente, aun cn la presencia de S\1" , ·¡sitantcs, )' tal11-

bién si revelará o estará revelando ya por Cllilnto escribe a solas, el secreto 
de su melallcolía .. . Fn:lll<.: a ella así como está actualmente, tan delicada y 
frágil, aunque de ninguna manera annlada como pudiera suponerse: los (IUC 
hemos tenido la dicha de tratarla y de estimarla (cn el sent ido pleno de la 
palabra), con revercllcia, amor, gratitud y admiración, nos senti1l1OS cons­
tatltelllente acosados por el desco de arrancar de sus recuerdos aquel hecho 
o cosa (Iue amargó la vida dc la escritora, que le h i.-:o pen .. ar y temer cons-­
tantemente al infortllllio y a b muerte, y que marcó en su personalidad e.;e 
rasgo sombrío quc la retrata 11lIrafla, (Jue le hace preferir la oscuridad a 
la luz ; qui.-:á el mismo que en un mOlnento de dcsesperación arrancó de su 
alma esta desolaclora proyccción: 

Un artista, un pintor, belleza. hallara 
en este cuadro de contraste :fuerte: 
yo, risueña, esperando SObre el ara; 
tu colérico, dándome la muerte .. . (133) 

Si 'Maria Enriqucta 110 ha cscrito su autobiografia COIllO hemos. supuesto, 
]lotlr.ia intentarse fácilmentc, un rcstlmen completo de su \"icla afectiva, qllc 
palpIta etl SIIS obras, y que nos sale al cncucntro en cada página: a pesar de 
q¡ voluntaria c1ausma espiritual ; pues según creo es muy posible lograr un 

\3Z. ¡;',i,ia. J, I~ R ... ón ¡-¡,,,l. O, .. ca r C.",-I. O"lrn. d. 1"" Jn,~ Edmuo.l" (;I<menle. [,Iilo,; , [ Koj" . 
11, ... ·" ..... \¡,e., 1'156. I''; f . 63. 
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retrato psicológico completo con los fragmentos valiosísimos de que dis­
ponemos. 

En cuanto a su obra ,la escritora, como todos los literatos y artistas del 
mundo, especialmente los más fecundos, tiene piezas extraordinarias junto 
a otras menos valiosas; y los que hemos leído todas, consideramos fácil 
una selección de sus obras, que seguramente constituiría la revelación pa~a 
los mexicanos, dueños de esta inestimable joya, y para la literatura UnI­

versal, de una vida ejemplar y un<\. obra maestra sostenida durante toda 
esa vida. 

Pero lo más deseable, lo más urgente y valioso, es una "ntología de 
:\<Iaría Enriqueta para niños y adolescentes, sería una obra maravillosa en 
dos o tres tomos; <mica en su género ... i Hay tanto en María Enriqueta 
para educar, formar y cu ltivar a la infancia! 

E lla llamó Rosas de la [u/anda., a sus preciosos libros dedicados a los 
niños. Su antología para los niños y adolescentes, podría llamarse E.r:tr{l.("fo 
dI' las Rosas de María Enriqucta .. . 

Conozco tres valiosísimos libros sobre :Ma ria Enriqueta: E l primero: 
"María Enriqueta y su Obra" de Angel Dotar (colección de opi niones y jui­
cios crít icos sobre la poetisa, recogidos de todos los rincones de la T ierra, 
y enriquecidos por conceptos muy gentiles y muy medulares de sus criti­
cas), conocido y apreciado en España y en toda la América Latina, por ser 
miembro de las Reales Academias de Arte y de Hi storia , t!n el Viejo y el 
Nuevo Continentes. Este libro sobre l\faria Enriqueta, está \lena de sin­
ceridad y de fervorosa admiración pero no tiene el carácter de antologia 
que señalamos. 

El segundo libro escrito sobre la poetisa es de Valentín Yakovlev Bal­
din : "María Enriqueta Camarillo y Roa de Pereyra", cuyo primer tomo lle­
va por subt ítulo : "Su Vida y su Obra, y el segundo: "Su Poesía y su Prosa", 
hermosamente escritos y muy ricos en citas y datos biográficos: La Vida 
de María Enrique/a, Escuelas. bibliotecas, salones y agmpacionCs, que l1e­
van su nombre, [ils/i/u"Ciones "\' s.ociedodes a las que pe rtenece Maria Enri ­
queta, Honores y condecoracÍones, Sl~ producción literarffl, Crol/ología de 
esa producción, Bibliografía: Articulas en los periódic.os sobrl' MarÚl EII­
riqueta. Libros publicados, Antologías, Críticas literarias, Libros de l~ectl/ra, 
Traducciones de María E1I1iqr/Cta, ComppsiciOlles musicales, Obras üléditas. 

Este libro es abundoso, pero de ninguna mane ra completo; el autor 
está en posc.<iión de un cúmulo de datos admirables, con los que podría sin 
duda. completar la obra esperada, es <Iecir, el 'libro sobre l"laría Enriqueta, 
que debe contener lo mejor de lo mejor de sus obras. Además de que este 
autor merece el elogio de excepcionalmente ordenado, pnrdentísimo en sus 
juicios y muy reflexivo y ágiL 

El tercer libro de referencia es de Salvador Ponce de León: "Maria 
Enriqueta y su Retorno a México", que cont iene juicios muy valiosos sobre 
la escritora en los últimos tiempos, así como los discur!;os y poemas que 
con motivo de su retomo a México, le han sido dedicados, y ent re los que 

jJ). Alb"". S,,,,imon/al. P~.,..", • . \húa [ n,iq.ota. [ dito,l. l [ op' " Calpo. M.d,td, 1 ~Z6. PO,. 112. 
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señalamos para terminar, este sentido pcns.1.miento de Trinidad SOlO Ga­
lindo: (134 ) 

Escogida por la gloria, 
de laurel tu frente llena, 
en tu pecho Aureas medallas 
que son jlUlta recompensa, 
a tu labor tan fecunda 
cómo llmptda en su esencia. 
Ya. volviste, cuál te fuiste: 
famosa, sencilla, buena ... 
Maria Enriqueta, tu nombre 
llena páginas enteras! 

¿ Quién lendr;i. la dicha de escribir el libro definitivo, el sensacional 
que compendie a todos y que retrate COII rasgos indelebles esta personalidad 
única de la exquisita poetisa que no cabe en un bosquejo? 

Este modesto trabajo. y otros semejantes, son únicalllente ensayos, es­
quemas sobre l\raría En riqueta; la verdadera obra sobre esta exquisita 
poetisa vendra, sin duda alguna, dt'spués. 
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CONCLUSIONES: 

l.-A lus que remueven cielo}' tietra en Imsca de vidas ejemplares, }' 
a los que de~ean orientar a la juwntl1d hacia los grandes ideales lll1manos, 
la \'ida de l\laría Enriql1eta ofrece, con una trayectoria única, enfocada hacia 
la más elevada de las metas, lino de Jos ejl'mplos m:ís honro:.os e intere~ 
sanIes de todos [os tiempos. 

2.-1...;l producción de María Enriqueta, al reullir la s cualidades de 
unidad, \·ariedad r armonía. se coloca ell el ámbito de lo artístico desde el 
punto de vista literario. La opinión unánime de Cllantos conocemos sus 
obras, es en el $Cntido de que son inigualahles, por Sl\ límpida bel1ez,l en el 
fondo y (~n la forma. 

3.-EI lugar de Maria Enriqueta en la literatura castellana, es 
sin duda, tillO de los más distinguidos. Otro tanto cabe decir de su sitio 
en la (lidáctica moderna; pues al mismo tiempo tJlle se destaca entre las 
(,scritom;; de todos los tiempos, pue.-l e cOnsiderarse tomo la precursora de 
la literatura infantil en :\léxico. IOlllaJ1(lo el concepto en su genuina signi­
ficación. 

S,-L, critica literaria ha descargado sobre ?lIaría Enrigueta desde Jos 
cuatro puntos carJina!cs, Jos más c;:;.Jl1rasos elogios; y el de~cnbrillliento de 
su lema vital: Hacer a todos el lIIayor bien en todos los momentos, la coloca 
en un sitio único ; :lUllqllC todavía '110 se ha hecho con sus obras el ;;rreglo 
definitiyo antes de entregarla al caudal de la ct11tnra universal, en donde 
ocupará sin duda, uno de 105 sitios reservados a los inmortales. 

J4 1 



JURUOGRAFIA 

1. Al:luayo Sp..,l1ccr, RaraeL Flor de la Moderna Puesiu Mexicana. Edicioues UJ¡ro·i\h:x. 
M6:ico, UI5S. 

2. Ah'arn Z. Maria ";dm':e. Liwrr<tura Me:(ica~a e lIi.'parwamericaau. Editorial Pnrrúa. 
Mhiro, 196 1. 

3. Andrade CoeJlo, Alejandro. Literatura Genera/. Imprcnla Na .... ional. Quito, [ ruado,., 
1924 . 

. l. Raroja, Pío. V¡"a~u"'¡unc.~ Apasionadas. Editor Caro Re~l!io . . ~ I adr'd, (~n fe.,'¡"a). 
5. Carrit E. F. /"traducción a la E.,titicu. Fondo de Cultu ra E"onomiu, i\\'¡'x'o. 1955. 
6, Castro Leal, Paloma. A la Sombra de /)jos. Edi torial el E~pino. J\\exieo, 1960. 
7. (erna. MUl1uel M. La /.eftura $clc<:Iu en Ir, Escuela. Editorial Luis Fernandez. il lé· 

x;"o, 1955. 
H. Clem('ntc. Jo~ f:d",undo. E.i/~tica ,le 1" Rozó" 1'il"[ d.., Ort~ga r Gusset. Edicione~ 

neja~. Buenos A,m;, 1956. 
9. DOlOr, AnveJ. Maria E",iquetu r $U Obra. Editorial A ~uiJar . . \l adr id, 19U. 

10. E~olano, Francisco. La Técnica Literaria. EditorIal Barna. Ban:elon:l. 1950. 
] }. Escolano, Francisco. Le"8uu Esp¡,iiola. Primn Curso. Editorial Rarna. Barcelona, 1952. 
12. [_COI""0, Francisco. Jli .. /",iu Grnefll¡ de lu l.i/I/TIlIU((I. Quinto Cnn;o. Editorial Barna. 

Ban'clonH, 1950. 
13. Gonzála; Peña, CarlO!'. lIi )/Oria de ia LiuralUm Mexicana. Serrc/aria d~ Educadon 

P"blica. l\I';."" co. 1928. 
14. Jarn ¡;~. Benjamín. Enciclopedia de la Litera/url'. Edi tora Cenlra l. MéXICO (~in ferh ll ) . 

15. Jcsunldo. La L¡lera/"", lnl,,,,/il. Editorial J.o!'<lda. Bll .. no~ Airrs, 1931!. 
16, Klahnud. /lislaria d.., lu LiUftttufU. Editoria! L.,J,or. Bar~c1ona, 1937. 
17. ~ I aria Enriqueta. Alban< SI/n/in .. ,n/,,¡. Pormas. Ed,tor,al Esposa Call'e. i\ ladrid, 1926. 
18. ~Iaría Enriqucta. Drl Tapiz d e mi 1'ida. Relato.~. EJi torlll! E~pasa Calpt· . . \Iadrid, 

1931. 
19. ,María 
20. María 
2 1. María 

1924. 

Enri ' lucta. 
Enrique/a. 
Enri'luela. 

El ArC(l de C"IMes. Cuento~. Ed,tor,~l E~]la8a Cal]lt'. 
Enigma )" Si//lb"I!!. Cuentos. Editorial E_pasa Calp .... 
En/re el Po"",, de un Costilla. C" ... "lu~. Casa V'rtll~. 

22. María Enritlllela. El Secreto. NOH'Ja. Editorial Améril'a. Madrid, 1922. 

Motlrid, 1929. 
,\Iadrid. 1926. 
Bucno~ Aire,; , 

23. " Iaría Enriqueta. Faa/asia r Realidad, Relatos. Ed,torial E"Spasa Cal pe. i\ll1drid, 19.1.1. 
24. María Enriqueta. Jirón del Mund". No,·e1a. Edilorial :\nJ~ri"a . i\ladrid. 19JIJ. 
25. María En";queta. La Irremediu(¡lt:. Cuentos. Editorial E"pasa Ca!!le. Madrid, 1927. 
26. María Enrique/a. MitlilÓfl. NUl'e/U. Editorial de Juan I'ue)·o. :\Iadrid, 1918. 
27. "Iaría Enriqueta. Poemas del Campo. E5l'a~a Calpe . .\Iadrid, 1935. 
26. María Enrique/a. Rumores de mi IIm:rtu. Editori"l Ballc~wa. :\Iéxico. 19OR. 
29. María Enriqueta. f{V.ia.~ de la ¡nlunciu (,' ;n<"o !iloTos de Iec IUra ). Edítorial Bourct. 

México. 1914. 1923. 1925. 1931. 191i. 
:1O. María EnriquetJ. /(" .• a.1 ,le 1" Infancia ¡ Nne'·as ) . EditOrial l" llria. México. 1950, 195J, 

1955. 1959. 1961. . 
31. Mr . Laughlin and Arthur j\ngel i. New En/ili,¡h·S pIlI¡ú¡' ¡lIld S/J(J!lish·ElIg!i$h /}ictivn' 

¡lrJ . David ,\le Kay Company. PhtJadelpl"a. U.S.A., 1961. 
32. Mnnlau, Pedro r ('lil)(-. D;rÓt)1Wfi" EtillluI",d,'" de lu l,e1ltlua C,mf"ilrma. Editori:,1 

,\Ie(lt'o. Rne.no~ Aire~. I ~H4 . 
33. i\ 1 1~! m!. Gabriela. er"l/ui.1 Mrxicr¡nos. Ed't"";,,l Latino .\mer;"ana. !\ I é~ ¡¡''', 1955. 

1<3 



34. Molina Ortega, Elena. El Vvn de Febrero y O/ras Poesias. U.N.A.i\l M~x i co, 1952. 
35. Moraga~, J eronimo de. P~icol{)G¡a dI'! Niñ.o y del Adolescente. Ed¡ t or¡~1 Labor. Bar­

celona, 1957. 
36. Morales, Ernesto. Antología dI! Poe/M Amerh'arws. Editorial Latino Amcrir ~ na. :\1". 

xico, 1955. 
:n. Montt'Swri . María. El Niño . Seuelaría de Edll,."cioll Públ ica. México, 1956. 
3!.l. Onta iion, Juana. La Enseñ.an=a de la J.enR/w Nacionol en la Escuela Primari". Edi· 

torial Patria. México, 1957. 
39. Ponce de Leo .. , Salvador. Muria Enrique/a y $(1 Retomo <1 México. E,litores i\ l c~i· 

ranQS Unidos. México, 1961. 
40. Roa Bárcena de Camarilla. Dolores. A mi P eqlleña y Adorada Hijilll MOrIa Enrique/a . 

(Sin editorial). Jalapa. Ver. M';x¡"o, 1957. 
41. Roa Bárcena, José María. Obras. Col'-';" ion de Autores l\Ie¡¡j~ a l)s. Im¡,renl:< Agücro~. 

l\léxico, 1897. 
42. 5.nz, A¡¡:llstin del. Antología de P"cúa" t:.!pañolas e llispfllw Amerit'un"! . Edi toria! 

Baroa. Barcelona, 1950. 
43. Saz, Agust ín del. Anwlogia Poáin.l M",lern<l. Editori~1 Barna. Barcelona ($i" r~cha 1. 
4 '1. Saz. Agustln del. El Idiuma E~p("iol. Edi torial Barna. Barcelona . 1951. 
,15. Saz., Agustín del. lI isturia General de lu Li/eratura Editorial llama. Ban·dond. 1955 . 
.t.6. Saz, Agust¡n de l. LCclum,1 JUL't'nilcs. Editorial Barna. Rarcelona (~n fec ha) . 
.J.i . Saz, Agustín del. P,,:ceplil'll Literario. ~;ditorial Barna. Barcelona, 1950. 
·~8. Sk¿kely, Béla. lJicc!onari" Enddupédico de la P.!ique. Editorial Claridad. H""no~ 

Ai res, 1958. 
49. Treja, Blanca Lydia. l.a Literatura Infanlil en México. EJitorial i\loMma. :\Iéxico" 

1950. 
SO. Yakovlev Baldín, Valen tín. Muria Enriqueta Camarillo r Roa de Pcre)'fII . Su Poesía 

y w Prosll (dos tomos). Edi torial Josefina. !\I,hito. 195i. 

144 



·" 

. ' v '\f. 
C" 


	Portada

	Índice

	Introducción 

	Capítulo Primero. Bosquejo Biográfico 
	Capítulo Segundo. Su Obra Literaria

	Capítulo Tercero. Su Personalidad 

	Capítulo Cuarto. Su Lugar en la Literatura

	Capítulo Quinto. Bibliografía Crítica 
	Conclusiones

	Bibliografia




